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		EL TIRADOR

		 

		Ella se inclinó sobre la mesa. Su cabello largo, oscuro y húmedo formaba una cortina alrededor de los lados de su rostro. Escribió furtivamente, revisando cada pocos minutos para ver si alguien estaba mirando. Capté su mirada; un atisbo de desesperación emanó de las amplias esferas marrones. Apartó de mi mirada. Con la cabeza gacha, encorvada sobre su secreto, siguió escribiendo.

		Me acerqué a la mesa y me senté frente a ella. Olía a almizcle, uno agradable, no mohoso o rancio como había imaginado. Su ropa, aunque anticuada y gastada, estaba limpia. Escribía con un lápiz tan mordido en la punta que la mina sobresalía entre los pedazos de madera irregulares. Sus puños estaban apretados y sus nudillos lucían blancos. Siguió escribiendo. Su cabeza estaba tan ensimismada sobre su trabajo, que la cortina de cabello ahora cubría el frente de su cara.

		Me aclaré la garganta. "Buena lluvia que estamos teniendo".

		Ella me ignoró. No con esa ignorancia que apesta a arrogancia; era diferente, como si no me hubiera oído. Me senté unos minutos más mirándola, su cabeza casi estaba apoyada en la mesa.

		Durante dos semanas, la había visto venir a este café la mayoría de las mañanas. El lugar tenía un ambiente agradable, no acostumbro este tipo de escenario. Soy un tipo moderno, y este lugar era, bueno, mundano. No había nada en su decoración que lo diferenciara de cualquier otro café en una franja suburbana. Pero algo la atraía. ¿El personal quizás?

		Con mi mano derecha, metí la mano en mi chaqueta y saqué la pequeña pistola de su escondite. Descansándola en mi regazo, toqué la punta para asegurarme de que el silenciador todavía estuviera conectado. Esperaría el momento adecuado.

		Era la segunda vez que me ordenaban matar a alguien. Ella era mi objetivo. Las instrucciones fueron breves, pero claras. Se esperaba que apuntara el arma que estaba escondida en mi regazo hacia su abdomen, apretara el gatillo, volviera a guardar el arma en mi chaqueta y me alejara.

		Las cámaras de seguridad me grabarían acercándome a su mesa, observarían mientras intentaba una pequeña charla y no prestarían atención cuando me levantara de la mesa para irme. No me identificarían porque mi disfraz me hacía parecer tan normal que nadie me miraría dos veces. Pero esto era una conjetura, aún no había apretado el gatillo. Levantó la cabeza y a través de mi disfraz miró mi alma.

		"¿Por qué crees que puedes invadir mi espacio? ", siseó ella. "Estoy usando cada gramo de fuerza que puedo reunir para evitar inclinarme sobre la mesa y abofetear tu expresión de superioridad y engreimiento. Lárgate, déjame en paz».

		La amenaza que trató de forzar en su voz luchó por encontrar la salida. En cambio, se quedó con un sonido áspero que rayaba en un susurro. Sin embargo, su intención era clara: quería que me alejara de ella, que la dejara tranquila. Pero eso, a ella no le correspondía decidirlo.

		"No sé lo que has hecho", susurré al otro lado de la mesa. Puede que tú tampoco lo sepas, pero has enojado a alguien poderoso. No hables. Escucha".

		Un destello de miedo se apoderó de su rostro y asintió muy levemente.

		"Debajo de la mesa, tengo un arma cargada con un silenciador, apuntando a tu abdomen. Deberías haber empezado a sangrar hace tres minutos".

		Ella frunció el ceño; la confusión se abrió paso en sus ojos.

		«La única manera en que vivirás es fingiendo que estás muerta. Te voy a disparar. No dispararé a matar, pero tengo que hacerlo. Voy a sonreírte, de manera desagradable, vengativa, satisfecha, y cuando me levante para irme, dejarás caer tu cabeza sobre la mesa. Si pasas desapercibida, tírate de la silla al suelo. Se producirá el caos. Llamarán a una ambulancia. Si no estás inconsciente, finge estarlo. Cuando mis empleadores miren las imágenes de la cámara, verán que he hecho mi trabajo y que te has derrumbado en el suelo, presumiblemente muerta. O, al menos, que estás a punto de morir. Si no sigues mis instrucciones, ambos moriremos".

		"Organizaré tu muerte". Levanté los dedos índices e indiqué entre comillas la palabra muerte. Solo haz lo que te digo. "Nos encontraremos pronto".

		Ella miró fijamente mi propio ser.

		Apreté el gatillo.

		

	 

		2

		

		 

		EBONY

		 

		Ebony Makepeace yacía boca abajo en la camilla de la ambulancia, con los ojos cerrados y la respiración entrecortada. Un paramédico usó unas tijeras para abrirle la camisa y los jeans. La molestó; los vaqueros eran de una tienda de segunda mano y el único par que había encontrado le sentaba cómodamente. ¿Debería preocuparme por mi ropa?, ella se preguntó. ¿Qué tan mal herida estoy? Cuando la pregunta estaba a punto de convertirse en palabras, un paramédico le colocó una máscara de oxígeno en la cara, sofocando su intento de comunicarse.

		"Todo va a estar bien", la tranquilizó el paramédico mientras le colocaba una almohadilla para la presión arterial en el brazo y un lector de oxígeno en el dedo.

		"No te creo", susurró Ebony a la máscara de oxígeno. "Estás frunciendo el ceño y pareces preocupado". Entonces la oscuridad se tragó su conciencia.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		"Bienvenida". La voz de la mujer sobresaltó a Ebony, y giró la cabeza rápidamente hacia un lado para ver quién estaba hablando.

		"Está bien. Estás segura. Estás en recuperación. Te operaron y te quitaron la bala. Sin daño a los órganos internos. Chica muy afortunada. Te llevaremos a tu habitación en breve. La policía está esperando hablar contigo". La mujer le sonrió a Ebony y luego dirigió su atención a otra persona.

		Mientras sacaban la camilla de Recuperación y la llevaban a una habitación, Ebony trató de concentrarse en lo que le había sucedido. Pensamientos e imágenes se arremolinaban en su mente como ropa en una lavadora. No podía elegir un elemento en el que concentrarse. Todos abarrotaban su cabeza, luchando por llamar la atención. Con la cama en su lugar en la habitación, el equipo diseñado para monitorear su condición enchufado y configurado, y los analgésicos fluyendo a través de la vía intravenosa, Ebony se quedó con su pensamiento.

		Era difícil mantener los ojos abiertos, y cuando a través de los párpados entrecerrados vio entrar a dos personas, detectives de la policía por su postura arrogante y su ropa aburrida, Ebony fingió dormir. No había nada que decirle a la policía que ellos pudieran creer. Las divagaciones del hombre que le disparó tenían poco sentido; ¿Cómo podría transmitirlos a alguien más?

		"¿Está durmiendo o drogada?", le preguntó el detective a su colega.

		"Veamos", ofreció la mujer. "Señorita Makepeace, señorita Makepeace. Nos gustaría hablar con usted", dijo la detective mujer.

		El pánico se filtró en el ser de Ebony. No era una buena mentirosa, y su verdad era increíble. El esfuerzo por quedarse quieta, por no gritarle a la policía que la dejara en paz, la agotaba. Ebony se rindió a los analgésicos que goteaban de la máquina cuadrada azul junto a ella en la cánula que tenía en la mano, y esperaba que los detectives captaran la indirecta.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		"¿Le apetece un sándwich, Ebony? ¿Se siente lo suficientemente bien como para comer algo?".

		Solo cuatro personas en su vida pronunciaron su nombre, y esta mujer no era una de ellas. Los ojos de Ebony se centraron en la enfermera que estaba revisando, ajustando y atendiendo la máquina automática de medicamentos junto a la cama de Ebony.

		"Sí, por favor".

		Dio las gracias a la enfermera, que colocó un sándwich cortado en cuatro triángulos en la bandeja junto a ella y levantó el respaldo de la cama para que pudiera sentarse lo suficiente como para comer.

		"De nada, querida. La campana está justo al lado de tu mano. Púlsala si necesitas algo".

		Con su mano derecha, Ebony alcanzó el plato con el sándwich. No tenía hambre, pero había accedido a comer, pensando que podría necesitar su fuerza. El sándwich de jamón, queso y tomate se quedó sin comer en el plato. Había sido vegetariana toda su vida adulta y no estaba dispuesta a comer un sándwich con jamón por ningún motivo.

		Volvió a apoyar la cabeza en la almohada, tratando de analizar los eventos que la habían llevado a este momento.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		El café, generalmente tranquilo los martes por la mañana, estaba repleto de conversaciones provenientes de grupos de personas acomodadas en los bancos, abrazadas o extendidas sobre las mesas. Eso la molestaba. ¿Por qué no podían encontrar otro café? Venía a este porque estaba tranquilo de lunes a jueves. Hasta la música había cambiado. Los parlantes en las esquinas, que colgaban precariamente del techo con pequeños ganchos, susurraban suaves melodías en otros días: buena música de fondo mientras ella escribía. La música de hoy procedía directamente de una estación de radio tradicional y convencional.

		De pie por un momento, Ebony luchó con la idea de irse y encontrar otro lugar.

		"Buenos días. Déjame llevarte a una mesa". La mesera de piel de marfil, pelo negro como el carbón y ojos verde oscuro condujo a Ebony a una pequeña mesa en el rincón más alejado de la cafetería. "Solo hay dos sillas", dijo mientras le entregaba a Ebony el menú. "Pon tu abrigo en la parte de atrás de esa para que nadie la ocupe".

		"¿Por qué está abarrotado hoy?".

		"Estudiantes universitarios de paso en el camino a una conferencia de algún tipo". La mesera sacó un bolígrafo y una libreta del bolsillo de su delantal. "El jefe está complacido. Incluso si nosotros no lo estamos".

		"Yo, no estoy contenta", agregó Ebony. "Vengo aquí porque está tranquilo".

		"Ignóralos y concéntrate en tu escritura. Se marcharán muy pronto".

		Ebony le dio las gracias a la chica, que debía de tener poco más de veinte años, y pidió una tostada de queso y café con leche.

		Había terminado su tostada y los últimos restos del café se acumularon en el fondo de la taza, cuando el hombre ignoró su abrigo y se sentó en la silla frente a ella. El bronceado falso en su rostro y manos era un tono demasiado oscuro para su tez, y la barba marrón claro salpicada de gris que cubría sus mejillas y barbilla necesitaba un corte. ¿Es real?

		Llevaba ropa informal que parecía hecha a la medida, y sus caros zapatos deportivos de marca tenían el aspecto de “recién salidos de la caja”. Ella lo fulminó con la mirada cuando él habló, siseó en su rostro que no tenía derecho a molestarla y que se marchara. Él no lo hizo. ¿De qué estaba hablando que ella había enojado a alguien importante? ¿Por qué tenía que dispararle?
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		Ebony pasó una noche inquieta. Los eventos del martes por la mañana, el dolor en su costado por la cirugía y el miedo de “por qué yo” jugaban con su psique, desafiando al sueño a envolverla. Con los ojos cerrados, repasando de nuevo los acontecimientos del café, tratando de recordar cada pequeño detalle, no oyó entrar a los detectives.

		"Señorita Makepeace", gritó una voz femenina. "Tenemos que hablar con usted".

		Ebony estaba acostumbrada a resolver problemas en su cabeza, pero la mayoría de los que se enfrentaba eran ficticios, que era parte de su proceso de escritura de historias. ¿Debería reconocerlos y responder vagamente a sus preguntas? ¿O debería ignorarlos y pretender dormir?

		Optó por la respuesta detrás del cuadro número uno, sabiendo que seguirían viniendo hasta que ella les hablara. Abrió los ojos lentamente, como si despertara de un largo sueño.

		"¿Quiénes son ustedes?".

		"Hola señorita Makepeace. Soy el Detective Sanderson, y esta es la Detective Tomy", dijo el oficial, señalando a la mujer que estaba al pie de la cama. "Su nombre se pronuncia ‘Toumi” para futuras referencias". Él sonrió a la mujer. Queremos hablar sobre el tiroteo.

		"Está bien", dijo Ebony. No necesitaba sonar débil o vulnerable. Su voz era ronca y su garganta adolorida. El tubo de respiración del anestésico, reconoció para sí misma.

		Con la sonrisa forzada de alguien a quien le han dicho que sea más afable, comenzó el detective Sanderson. "¿Quién le disparó?".

		"No sé".

		"¿Lo había visto antes?".

		"No. ¿Cómo sabe que era un él?", añadió Ebony para lograr un efecto dramático.

		"Las imágenes de la cámara de circuito cerrado", dijo el detective Tomy.

		Ebony asintió. Recordó que el tirador le habló de la cámara.

		"¿Por qué alguien querría dispararle?". La detective Tomy tenía un bolígrafo sobre un cuaderno abierto.

		"No sé. No se quien fue. No sé por qué me disparó. Estaba escribiendo, ocupándome de mis propios asuntos, como lo hago cada vez que voy al café". Ebony levantó su voz áspera, agregando deliberadamente ansiedad a su timbre. Como si fuera una señal, una enfermera entró en la habitación y sugirió a los detectives que volvieran otro día.

		La detective Tomy miró a Ebony con el ceño fruncido y dejó que una gota de malicia se filtrara por un lado de su boca. Ebony se estremeció.

		"Descansa, Ebony", dijo la enfermera. "Volveré pronto y te ayudaré a que tomes un baño. Te sentirás mejor".
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		La cena consistió en un plato de salchichas, puré de papas, calabaza y guisantes, cubiertos con lo que Ebony supuso que era salsa. No tenía hambre hasta que el olor llegó a sus fosas nasales. "Pero todavía no tenía suficiente como para comer salchichas", murmuró mientras las movía a un lado del plato con el tenedor. Se comió casi todas las verduras, apartó la bandeja y volvió a apoyar la cabeza en la almohada. Ebony comenzó a planear su escape.

		Él se había colado como lo habían hecho los detectives. Ella no lo había escuchado y no sabía que estaba allí hasta que él se aclaró la garganta.

		Sorprendida, Ebony se cubrió con las sábanas y exigió saber quién era.

		"Debe ser un buen disfraz si no me reconoces", dijo el “Hombre del Café”. "¿O todavía estás mareada por las drogas?".

		"Ambos", gruñó Ebony con los dientes apretados. Su corazón se aceleró con el pánico de que él hubiera venido a acabar con ella, y buscó a tientas el botón para llamar a la enfermera.

		"He movido eso fuera de tu alcance. Es hora de llevar el plan a la siguiente etapa", dijo mientras sacaba una jeringa de su bolsillo y se movía hacia la vía intravenosa que conducía a la cánula en la mano de Ebony.

		"¡Detente!', trató de gritar mientras el mundo desaparecía a su alrededor.

		El Hombre del Café se desvaneció por el pasillo cuando los monitores conectados a Ebony chillaron con la alarma de que estaba muerta.

		Luego de infructuosos intentos por revivirla, Ebony fue cubierta con una sábana y trasladada a la morgue del hospital.

		El Hombre del Café, disfrazado de empleado de la morgue, ayudó a trasladar el cuerpo de Ebony al casillero refrigerado que le habían asignado. Con el papeleo firmado, el Hombre del Cafe esperó ansiosamente a que la sala se vaciara. Ebony tendría que ser revivida en los próximos minutos.

		Deslizándola fuera del casillero, sacó el brazo de Ebony de debajo de la sábana y presionó una jeringa en su piel.

		Ella tardó más en despertarse de lo que le hicieron creer, y el pánico, uno que no había sentido desde que su padre lo llamó después de haber "matado" a su hermano, recorrió su corazón.

		Cuando los ojos de Ebony se enfocaron, su cuerpo tembló y sus dientes castañetearon.

		"¿Por qué tengo tanto frío?", le preguntó a quienquiera que estuviera allí.

		"Por el shock", dijo una voz que ella conocía.

		Ebony se incorporó. Le tomó unos momentos darse cuenta de dónde estaba. "¿Qué has hecho?". El terror que Ebony sintió en sus entrañas se abrió camino hacia el mundo.

		"Te salvé la vida matándote. Ya llené el papeleo".

		"¿Qué? ¿De qué estás hablando? No entiendo. ¿Por qué estoy aquí? ¿Cómo funcionará todo esto cuando se den cuenta de que no hay cuerpo?".

		Ebony aún se estremeció.

		¿Tengo frío, miedo o ambas cosas?

		"Habrá un cuerpo. Más tarde rellenaré los huecos. Vístete. Me tomé la libertad de ir a buscar algo de ropa a tu apartamento".

		Mientras trataba de procesar los eventos que la llevaron a estar en una losa en la morgue, el comentario que más la enfureció fue el de que él había estado en su apartamento.

		"¿Cómo entraste en mi apartamento? ¿Quién crees que eres?".

		"Ya te he dicho. Yo soy tu salvador. Ahora vístete".

		El Hombre del Café se dio la vuelta para darle a Ebony un poco de privacidad. "Avísame si necesitas ayuda", dijo hacia la puerta.

		"No lo creo".

		Con manos temblorosas, Ebony logró ponerse su ropa interior apoyándose en la mesa sobre la que había estado su cuerpo. Luchó con los pantalones de chándal, pero estaba agradecida de que el Hombre del Café no hubiera traído jeans. No podía ponerse los calcetines, así que deslizó los pies en los tenis sin ellos. Le pidió al hombre que le abrochara los cordones.

		"Pensé que habías dicho que no lo creías necesario", se burló mientras se los ataba.

		Le entregó una bolsa y le dijo que mirara dentro. Había una peluca morena, gafas de sol y base líquida en un tubo.

		"¿Para qué el maquillaje?".

		"Tu piel es naturalmente pálida, y te ves aún más pálida ahora. Eso pondrá algo de color en tu cara. Esperaré mientras te lo pones. El baño está en la esquina".

		"Te vas a meter en muchos problemas", dijo Ebony mientras el tipo abría la puerta de la morgue y la conducía al pasillo. "¿Por qué?".

		"¿Lo haré? Te disparé Me dijeron que te matara. Elegí no hacerlo".

		Ebony avanzó lentamente por el pasillo hasta el ascensor, preguntándose cómo iba a salir del hospital sin levantar sospechas. Incluso con el disfraz, sabía que parecía una paciente. Pero lo que más le preocupaba de su situación no era su condición. Era que inconscientemente, o no, había seguido el ejemplo del hombre que le había disparado.

		Como si hubiera leído sus pensamientos, el Hombre del Café dijo, "Saldremos en el nivel tres. Te sentarás en un asiento cerca del ascensor y yo conseguiré una silla de ruedas".

		El alivio se apoderó de Ebony como olas que lamen la orilla.
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		EBONY

		 

		El Hombre del Café estacionó en el callejón detrás del complejo de apartamentos de Ebony y la ayudó a salir del asiento del pasajero. Él la sostuvo mientras subían dos tramos de escaleras, cada paso era una lucha. Ebony estaba agradecida de vivir en un edificio de poca altura.

		"Puedes irte ahora. Gracias". Ebony no lo miró. Quería fingir que él no estaba allí. Si ella lo ignoraba, él podría irse.

		"¿Estás segura? Estoy feliz de ayudar. Haré una taza de café o té, lo que prefieras".

		"No quiero que me ayudes. Me has ayudado bastante. Preferiría que te fueras".

		Aunque no se sentía tan enérgica como quería sonar, Ebony se paró con los pies separados y una mano en la cadera. La otra mano descansaba a un lado de su abdomen.

		Él sacó una tarjeta de visita del bolsillo de su chaqueta y se la entregó a Ebony. "Por si necesitas algo. Como estás muerta, es posible que necesites mi ayuda. No te vayas de este apartamento sin decírmelo". Hizo una leve reverencia a Ebony y luego bajó las escaleras de tres en tres.

		El miedo corrió por el brazo de Ebony hasta su mano temblorosa mientras intentaba poner la llave en la puerta. El traqueteo de la llave al entrar en la cerradura resonó por el pasillo vacío. Mantuvo la cabeza gacha, miró a través del cabello que caía a los lados de su rostro. ¿Había alguien alrededor? Giró la llave y entró en su apartamento. Apoyada contra la puerta cerrada, respiró lenta y profundamente, obligándose a calmarse. Con las manos todavía temblando, cerró la puerta detrás de ella y se dirigió al dormitorio. La habitación estaba escondida en la parte trasera del apartamento, como si fuera una ocurrencia tardía. No tenía ventanas, y mientras se organizaba para darse una ducha, se preguntó por qué la habitación sin ventanas no la había molestado antes.

		El vendaje de su herida era resistente al agua, pero mientras estaba bajo el agua humeante y limpiadora de su propia ducha, Ebony se preguntó cuándo debería cambiarlo. Ni siquiera tenía un médico general, la peor enfermedad que había tenido había sido gripe, y ella misma se las arregló con equinácea, eucalipto y paracetamol. Ah, paracetamol. Tomaría dos tabletas con una taza de té.

		Vestida con pantalones de chándal holgados y una sudadera con capucha que le quedaba demasiado grande, Ebony preparó una taza de té y se sentó en el sofá para beberlo mientras reflexionaba sobre su situación. Tomó los dos analgésicos. Sus pies estaban en sus pantuflas, calcetines ausentes. No podía ponerse un calcetín en el pie izquierdo por el dolor de la cirugía.

		Encendió su computadora portátil y se enteró de que las toallitas con alcohol mantendrían su herida limpia y los vendajes no impermeables la ayudarían a que tuviera aire. Podía cambiar el vendaje mañana y noche. La farmacia tendría todo lo que necesitaba, incluido más paracetamol. No quería que el Hombre del Café estuviera en su vida, pero él era el único que podía conseguirle los suministros. Tomó la tarjeta de presentación que él le dio de la mesa donde la había tirado y le envió un mensaje de texto describiendo las cosas que necesitaba.

		Su respuesta instantánea fue un breve, "Claro".

		Mientras Ebony descansaba la cabeza en el respaldo del sofá, volvió a repasar los acontecimientos del martes por la mañana. El hombre que estaba sentado frente a ella era un completo extraño. ¿Por qué lo habían enviado a matarla? ¿Debería darle algún crédito a su historia? Por supuesto, ella debería. Tenía una incisión de 10 cm en el costado izquierdo. La había asesinado y luego la devolvió a la vida.

		Ebony se mantuvo reservada. Tenía dos amigos cercanos y escribía libros para ganarse la vida. No trabajaba en una oficina donde pudiera ofender a nadie y se comunicaba con su editor por correo electrónico. Veía a sus padres una vez al año en Navidad. Era hija única.

		Las nubes que habían amenazado con derramar su contenido acuoso cuando Ebony salía del hospital, finalmente cedieron bajo el peso y desataron un aguacero, que le complació ver desde el interior de su acogedor apartamento. La lluvia azotó la ventana de la sala de estar y bloqueó la vista del parque frente al edificio.

		'El tiempo está reflejando mi vida', pensó. 'Horrible'.

		Un jadeo de comprensión golpeó a Ebony mientras miraba la lluvia; él le había dicho que tendría que dejar este apartamento para vivir en otro lugar. Estaba muerta.

		La taza de té se enfrió mientras Ebony luchaba por poner las piezas de su vida en orden. El Hombre del Café había decidido no matarla. ¿Por qué? No sería por su deslumbrante y buena apariencia. Ella restó importancia deliberadamente a sus mejores características al mantener su cabello desordenado y su ropa poco llamativa. ¿Por qué estaba ella en su lista?

		Tomando un sorbo del té, la mente de Ebony regresó a un momento en el café cuando le pusieron café frío frente a ella.

		'¡Oh, Dios mío!'. Una sacudida de horror recorrió su cuerpo. Se levantó de un salto, derramando el té sobre su pierna y un cojín. 'Mierda. Mierda. Mierda'.

		Ignorando el té derramado, Ebony se apresuró al dormitorio en busca de su cuaderno. Paranoia, ella escribía sobre eso en sus novelas, disfrutaba viendo a sus personajes entrar en pánico y dejar caer su bulto cuando pensaban que alguien los perseguía. Pero esta vez era real; un asesino la perseguía. Había saltado de una página en su cuaderno, el que ella había dejado en el café. Tenía que recuperarlo; su último libro estaba en esas páginas.
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		La oscuridad envolvió el alma de Ebony cuando se escondió debajo de las sábanas de su cama. El sueño la evadía, como cuando planeaba un desastre para un personaje de una historia. El plan que la mantendría despierta esta noche no era un libro nuevo, era su escape.
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		"En las películas, la gente se corta el cabello sin dramatismo", gritó Ebony en el espejo del baño. Se cortó el cabello para que casi pareciera uniforme a los lados, pero la parte de atrás, Dios sabe cómo se veía. Tendría que usar un sombrero.

		Ebony se sentó en la mesa de la cocina revisando sus correos electrónicos en la computadora portátil mientras esperaba que el color se fijara en su cabello. Su editora quería hablar con ella sobre el libro que había enviado recientemente y le pidió que la llamara.

		"No lo haré", dijo, al notar un mensaje de Outlook que decía que el remitente solicitaba un recibo de entrega y lectura, y si quería, respondiera. Ella hizo clic en "no". Su corazón saltó a su garganta con miedo, pero no sabía por qué. Apagó la computadora portátil, sin abrir otros correos electrónicos. Podría recuperarlos en su teléfono. Al menos todavía tenía esa conexión con su vida. ¿Cómo es que todavía tenía su teléfono? ¿El Hombre del Café se había olvidado de quitárselo?

		El momento de iluminación repentina de Ebony, fue el momento en que se dio cuenta de que su vida, la vida en la que se había sentido cómoda, había terminado, y apagó la computadora. Apoyó la cabeza en los brazos sobre la mesa y sollozó. Las lágrimas eran por su amiga Gabrielle. Gabrielle cálida, cariñosa y especial, con quien nunca volvería a hablar. Lloró por James, su exnovio, y sonrió al pensar en lo felices que eran como amigos y no como amantes. Las lágrimas corrieron por sus padres. Aunque no estaba cerca de ellos y solo iba a Far North Queensland una vez al año, seguían siendo su mamá y su papá. Para todos ellos, ella estaría muerta.
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		De pie frente al espejo secándose el cabello, Ebony decidió que estaba contenta con el color. Le quedaba bien, y el corte de pelo alborotado no se veía tan mal con el tinte rubio. Se vistió con la ropa nueva que el Hombre del Café le había comprado, se puso lápiz labial, que encontró en el fondo de un cajón del baño, y anteojos de sol. Ahora se convertía e Felicity Browning, el personaje principal de su última serie. Elegante, equilibrada, segura. Si solo fuera así.

		Encantada de haber captado la apariencia de Felicity Browning, Ebony se sentó en el sofá esperando que el Hombre del Café le enviara un mensaje de texto diciendo que estaba en la puerta.

		"Buenos días", dijo, entrando en la sala de estar de Ebony como si fuera la suya. "¿Por qué estás vestida como Felicity Browning?".

		La boca de Ebony se abrió. Su cabeza se movió hacia adelante y frunció el ceño. "¿Cómo sabes acerca de Felicity Browning?".

		"He leído tus libros, Ebony. Y bueno, ¿por qué estás vestida como ella?".

		"Quiero recuperar mi cuaderno. Debe estar en el café".

		"Me imagino que ahí está. Pero no lo harás tú. Lo haré yo. Dime cómo es, por si no me lo entregan".

		Ebony explicó los pequeños detalles de su precioso cuaderno a este horrible extraño.

		"Cuando regrese, estarás lista para partir. Es hora de que mueras y te mudes a tu nueva vida".

		Se fue antes de que Ebony pudiera ofrecer alguna resistencia.

		El café estaba lleno. El Hombre del Café miró a su alrededor en busca de la mesera del martes por la mañana. No la veía. Esperó a que lo dirigieran a un asiento antes de abordar a la persona que tomaba su pedido. "Hola, una amiga mía estuvo aquí el martes pasado. Le dispararon". El Hombre del Café vio que el rostro de la chica palidecía. "¿Sabe usted acerca de eso?".

		"Sí. Fue terrible. Todos estamos muy afectados".

		"Claro que deben estarlo. La joven era amiga mía".

		"¿Era?", preguntó la chica.

		Oh, sí, puede que no lo sepas. Murió el viernes.

		La chica se sentó frente al Hombre del Café. "¿Por el disparo?".

		"No. Insuficiencia cardiaca".

		"Ay, querida. Tan joven. ¿Cómo puedo ayudar?".

		"Ella era una autora. Parece que su cuaderno se quedó aquí cuando la ambulancia se la llevó. No puedo encontrarlo en ninguna parte y a su editor le gustaría tenerlo".

		"Voy a ver si está en la oficina".

		Pasaron unos minutos antes de que la joven reapareciera, pero para la angustia del Hombre del Café, no traía ningún cuaderno en sus manos.

		"Hay un libro. El jefe dijo que le pregunte de qué color es y qué está escrito en la primera página".

		"Es negro, tamaño de papel A4. Tiene un portalápices en el costado, pero ella escribía con un lápiz que probablemente se haya perdido. La primera página tiene una cita de Jim Thompson: “Solo hay una trama: las cosas no son lo que parecen”".

		La mesera caminó hacia la parte trasera del café a través de las puertas marcadas como “solo personal”. El Hombre del Café esperó. El alivio lo invadió como la ducha que tomó después de "deshacerse" de su hermano. La chica le entregó el cuaderno.

		"Gracias. ¿Puedo pedir una tostada de queso y un café con leche de soya?". La mesera asintió y se alejó para cumplir la orden del Hombre del Café
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		Ebony abrió la puerta cuando llamó el Hombre del Café. "¿Lo conseguiste? ¿Lo hiciste?".

		Él le entregó el cuaderno. "¿Empacaste? ¿Estás lista?".

		Ebony atrajo el cuaderno hacia ella, luego lo sostuvo con el brazo extendido, disfrutando el consuelo que le brindaba.

		"Repito. ¿Empacaste? Pocas cosas. No mucho".

		"Todavía no", confesó Ebony. "Estaba demasiado ansiosa para poder concentrarme. Olvidé lo que dijiste que hiciera".

		El Hombre del Café suspiró exasperado. "Deja el cuaderno y coge una bolsa pequeña. Te diré lo que NO debes poner en ella".

		Siguió a Ebony al dormitorio. "Sin artículos de tocador. Moriste, no puedes llevar artículos de tocador al más allá. Ropa interior, pijama, chándal, calcetines. Cosas que no se echarán de menos. Compraremos todo lo que necesites".

		"¿Cómo podré comprar algo? No tendré acceso a mi cuenta bancaria".

		"No te preocupes por eso".

		Ebony arrojó las cosas que le dijo que recogiera en una mochila. "Llevaré los suministros que compré en la farmacia".

		"Por supuesto. Me aseguraré de que no dejes ningún rastro de haber estado aquí desde tu muerte. Siéntate y descansa mientras analizo las cosas".
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		"Vamos. Hora de partir".

		Los ojos de Ebony se abrieron de golpe; su corazón latió con fuerza. "Me asustaste", se quejó. "Por favor, no vuelvas a hacer eso, Hombre del Café".

		"Me llamo Bradley Héctor Culley. Puedes llamarme Brad. Prefiero eso a Hombre del Café. Ponte tus zapatillas. Los detectives Sanderson y Tomy están de camino hacia aquí. Hice todo lo posible para que el apartamento volviera a estar como estaba, hace días que no estoy aquí".

		"Prefiero Hombre del Café", se enfadó Ebony. "¿Y cómo sabes que los detectives están en camino?". Su vida se estaba desmoronando más rápido que lo había hecho el martes pasado.

		"Sanderson es amigo mío. Te lo explico en el coche. Levántate. Vamos".

		Ebony se secó las lágrimas de la cara con el dorso de la mano mientras cerraba la puerta del apartamento detrás de ella. El depósito que había ahorrado con tanto esfuerzo, los pagos de la hipoteca que había hecho, los muebles que había comprado, todo desapareció detrás de la puerta de madera teñida de oscuro.

		No necesitaba tanta ayuda para bajar las escaleras traseras como la que necesitaba para subirlas hace dos días, pero de todos modos se apoyó en Hombre del Café. Olía bien. Una imagen del cuerpo cincelado de James brilló en su mente. Ella sacudió su cabeza. Podría usar Hombre del Café en una de sus historias. Historias que tendría que escribir con otro nombre.

		Se deslizó en el asiento del pasajero y se abrochó el cinturón de seguridad. Puso su mochila en el espacio de carga y se subió al vehículo.

		"Habla", dijo Ebony antes de que cerrara la puerta.

		"No puedo darte toda la información, Ebony", dijo mientras revisaba la cámara de visión trasera. "Pero como te dije la semana pasada cuando te disparé, tu vida corre peligro. Me ordenaron, bueno, no necesitas saber quién, pero me ordenaron matarte. Parece que has encontrado información, consciente o no, que podría arruinar un gran negocio. Querían deshacerse de ti. Quitarte del camino. Alejarte de sus personas".

		"¿Cómo puedo entrometerme en la vida de alguien? Eso es ridículo. No sé de qué estás hablando. ¿Qué información? ¿Y por qué no me mataste cuando se suponía que debías hacerlo?".

		Brad encendió el motor. "No te maté porque tengo algunos principios. Sé que no te das cuenta de tu involucramiento".

		"¿Adónde vamos?", exigió Ebony. "¿Les han dicho a mis amigos que morí? ¿Qué pasará con mis padres?".

		El funeral es el jueves de la próxima semana para que tus padres tengan tiempo de venir desde el norte de Queensland. Revisarán las cosas de tu apartamento y empezarán a arreglar tus asuntos pendientes".

		Ebony se volvió para mirar por la ventana. No quería que él la viera llorar, pero las lágrimas corrían por sus mejillas y su sollozo era implacable. Extendió la mano izquierda y le tocó la rodilla. Ella la alejó lejos.

		"Cuando me resucitaste, dijiste que habría un cuerpo. ¿El cuerpo de quién? ¿Y cómo morí?".

		"No importa quién. Sandy arregló eso para mí. Y moriste de un paro cardíaco".

		"¿Y quién es Sandy?".

		"El detective Sanderson. Es mi mejor amigo".

		"¿Cómo puede alguien como tú tener un mejor amigo?", gritó.

		"Eso es duro", dijo Brad mirando el espejo retrovisor. "Ya casi llegamos. Deja cualquier otra pregunta hasta que nos acomodemos".

		Ebony cruzó los brazos sobre el pecho y miró a través del parabrisas. Todo estaba resultando ser demasiado.
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		El teléfono con el que me contacta mi padre vibró en el bolsillo de mi chaqueta.

		"Hola", dije cuando deslicé para responder. Uno no llama a mi padre “papá” o cualquier otro término cariñoso. Cuando es necesario lo llamo “Padre”. Él me llama “Junior”, no mi nombre. Mi nombre es Bradley. Bradley Héctor Culley, no Junior. No hay “Jr.” después de mi nombre. Soy el segundo hijo, y ni mi hermano mayor ni yo llevamos el nombre de nuestro padre. Respondo a lo que sea que me llame. Así se hace la vida más fácil.

		"Ven a la oficina, Junior", ordenó. "Ahora".

		Sin contestarle, colgué el teléfono y me abroché el cinturón de seguridad en mi camioneta negra. Me gusta el todoterreno; no es pretencioso como los autos que conduce mi padre. Es un híbrido y tiene todas las campanas y silbatos que esperarías de un vehículo en el extremo superior de la gama. No es exactamente un auto de mala muerte. Pero desde el exterior, se parece a cualquier otro SUV.

		Presioné el botón para que bajara la ventana, agité mi pase frente al escáner del estacionamiento y esperé a que se levantara la barrera. No tengo el lujo de un espacio con el letrero de “reservado”, pero hay muchos espacios libres asignados a la empresa.

		La oficina de mi padre está en el tercer piso de este modesto edificio en Exhibition Street, Melbourne. No cree en gastar dinero en oficinas llamativas cuando lo modesto, basta. Lástima que no sienta lo mismo por sus autos.

		Uno de sus guardaespaldas, que me gusta llamarlos “accesorios”, porque se cuelgan de él todo el tiempo, esperó para escoltarme hasta el ascensor y subirlo. La mente se aturde al pensar que un hombre de veintiocho años al que se le ordenó matar a otro ser humano no puede subir por un ascensor y entrar en una oficina. Al menos el “accesorio” huele bien. Pensé en preguntarle el nombre de su colonia, pero, aunque no era barata ni desagradable, probablemente no estaba en mi lista de “proveedores” preferidos.

		A papá le gustan sus “accesorios”. Le gustan los guardianes corpulentos y descerebrados que le sirven las veinticuatro horas del día, los siete días de la semana. Seguí a este como un cachorro perdido.

		"Hola Junior. Siéntate".

		No respondí a su saludo. Él no esperaba que lo hiciera. Me senté obedientemente y crucé las piernas, esperando la inquisición.

		"¿Esa chica está muerta? Uno de mis observadores pensó que habías fallado el blanco y que la habían llevado al hospital".

		"Fue llevada al hospital. No fallé. Murió un par de días después, pero tú ya sabrías eso. Estoy seguro de que te has puesto en contacto con el forense. Lástima, era un personaje interesante".

		Padre se reclinó en su silla, mirándome con esos penetrantes ojos grises. Los ojos que heredó mi hermano. Tengo los ojos de nuestra madre. Gracias a Dios.

		Cruzó los brazos sobre su vientre rotundo. Llevaba algún tiempo dándose una buena vida.

		"Sí, contactamos al forense. La autopsia informó que la insuficiencia cardíaca fue la causa de la muerte".

		Sonreí a mí mismo. Sandy había hecho un buen trabajo.

		"Bien hecho, Junior. ¿Vas a ir al funeral?".

		Casi me atraganto con el aire fresco. Bueno, el aire en la oficina de mi padre no era exactamente fresco, pero no parecía haber nada desagradable flotando en él.

		"¿Por qué iría al funeral?".

		"A algunos asesinos les gusta ver que sus víctimas son enterradas. Les da un cierre".

		Estaba sin palabras. ¿Cómo reaccionas cuando tu padre te ve como un asesino? ¿Qué encontró en mí que lo llevó a creer que podía matar a otro ser humano?

		Me aclaré la garganta. "No, no voy a ir al funeral".

		"Como gustes. ¿Conseguiste su cuaderno?".

		La pregunta de mi padre me desconcertó. ¿Cómo sabía que Ebony tenía un cuaderno?

		"¿Qué cuaderno?", pregunté, fingiendo ignorancia.

		"Ella llevaba un cuaderno. Lo quiero. Quiero saber que hay dentro. ¿Dónde está?".

		"Debe estar en el café", balbuceé, tratando de mantener la calma. "Haré girar algún tipo de hilo que asegure que me lo entreguen".

		Satisfecho con mis respuestas, mi padre me despidió y el “accesorio Dos” me acompañó hasta el ascensor y hasta mi coche.

		¿En serio?

		Llamé a Sandy antes de presionar el botón para iniciar el encendido. "Salgo de la oficina de mi padre", dije sin esperar el “hola”. "Pareció aplacado, creyó que nuestra escritora está realmente muerta".

		"Hola, Brad", se rió Sandy. "Sí, estoy bien. Gracias por preguntar".

		"No te pongas lindo. Estoy tratando de mantenerte informado. ¿Cómo llevas la investigación? ¿Puedes confiar en Tomy?".

		"No hay razón para no hacerlo. Es tenaz pero no estúpida. Cuando se agoten las vías obvias y no encontremos un asesino, Tomy moverá el archivo a la canasta demasiado dura. Pero no desaparecerá, Brad. Tú y yo deberíamos charlar mientras tomamos una copa. No puedo hablar en el trabajo. Encuéntrame esta noche en el bar de ‘Claude’".

		Colgamos simultáneamente. Me encanta mi amistad con Sandy. Nunca tengo que dar explicaciones.

		El “accesorio Dos” todavía estaba de pie junto al elevador cuando finalmente presioné el botón de encendido en el SUV. Estuvo obedeciendo sus instrucciones literalmente, observándome hasta que salí del estacionamiento. Tenía muchas ganas de abrir la ventana y gritar que Elvis salía del edificio, pero eso no lo habría entendido.
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		‘Claude’ es un bar que Sandy y yo frecuentamos desde que íbamos juntos a la universidad. Sí, además de ser un apuesto hombre soltero de veintiocho años, también tengo un título en contabilidad. Sandy tiene una licenciatura en derecho, pero se postuló a la policía de Victoria tan pronto como se graduó. Perder el tiempo como oficinista no era para él.

		‘Claude’ está escondido en un callejón bien arrinconado en Melbourne. Bueno, estuvo bien oculto hasta el último par de años. Ahora las callejuelas bien escondidas están de moda, y la Generación Z está exprimiendo el aliento en pequeños lugares invaluables como el de ‘Claude’.

		Tuve problemas para encontrar una mesa vacía con dos asientos, y cuando lo hice, me senté frente a la puerta esperando a mi amigo. Le hice señas a la mesera para que se alejara con una sonrisa cariñosa. Regresaría cuando viera a Sandy en la mesa.

		Saqué mi teléfono de mi bolsillo y revisé los mensajes de texto entre Ebony y yo. No tiene idea de lo que ha hecho para merecer la ira de mi padre. Yo tampoco. Aparentemente, ella era una amenaza para el negocio familiar. En la mente de mi padre, esa es la única excusa que uno necesita para arrebatar la vida.

		Mi hermano también había sido una amenaza para el negocio familiar.

		Sandy se sentó en la silla de enfrente. "¿Has ordenado ya?".

		"¿Qué?", pregunté sobresaltado. No lo había visto entrar, estaba tan perdido en los recuerdos de mi hermano mayor y sus ojos grises y penetrantes.

		"¿Has ordenado?".

		"No. No lo he hecho. Siempre te quejas si pido antes de que llegues, mierda".

		"Solo estoy revisando".

		Sandy, así lo llaman todos. La mayoría de la gente ni siquiera sabe que su nombre de pila es Ryan, se quitó la chaqueta, la puso en el respaldo de la silla, se sacudió los hombros y se sentó como si se uniera a la Reina para tomar el brunch. Desesperanzado.

		Sonreí beatíficamente a la mesera, y ella se acercó.

		"¿Qué puedo ofrecerles, caballeros?", preguntó ella.

		Cada uno de nosotros pedimos una cerveza, y me dieron un plato de papas fritas cargadas para compartir.

		"Entonces, ¿qué está pasando?", Sandy fue directo al grano.

		"¿Tienes alguna idea de por qué la señorita Makepeace fue elegida para ser eliminada?".

		Se rió a carcajadas, solo sofocando el ruido cuando se dio cuenta de que había llamado la atención de otros clientes.

		"Vamos, Brad. Ni siquiera hablo con tu padre. ¿Cómo puedo saberlo?".

		"Solo estoy revisando".

		Llegaron las cervezas y tomé un sorbo del líquido frío y ámbar. Suspirando con satisfacción mientras dejo el vaso sobre la mesa. "Voy a tener que averiguarlo. Ella me intriga. Es tan ordinaria. ¿Qué podría tener ella, sobre mi padre o su empresa? Creo que la respuesta está en su cuaderno. Papá me preguntó si lo tenía. Él lo quiere".

		"¿Lo tienes tú?".

		El vaso de Sandy estaba casi vacío cuando llegó la comida. Pidió otro y me preguntó si me gustaría uno.

		No. Con uno me basta un martes por la noche.

		"Ella tiene el cuaderno", le dije a mi amigo. "Lo conseguí en el café para ella. Los de la ambulancia lo dejaron sobre la mesa y una mesera lo guardó en un casillero".

		Asintiendo como si entendiera todo, Sandy tomó su tenedor y atacó las papas fritas cargadas. "No pensé que tenía hambre hasta que estas llegaron a la mesa".

		Sandy no es un policía corrupto. Por el contrario, él está en línea recta. Excepto cuando me está protegiendo. Podrían acusarme de asesinato, pero no maté a nadie. El cuerpo en la morgue es una mujer joven no identificada con un extraño parecido con Ebony. Murió por causas naturales, si se puede llamar a una sobredosis de drogas, provocando insuficiencia cardíaca, natural. Sin identificación. Había estado congelada durante tres semanas, sin que nadie se presentara para reclamarla. Entonces la enterrarían como Ebony Makepeace.

		"Bueno, recapitulemos y hagamos un plan", dije, escuchando a mi abuela en mi oído: no hables mientras tienes un bocado en la boca. "Yo empezaré. Desde el principio".

		"Número uno, Padre me llama, diciendo que ha descubierto una amenaza. Una amenaza para la empresa, para él, y la amenaza debe ser vencida. Sí, usó la palabra “vencida”. Observé a mi presa durante un par de semanas, siguiendo sus rutinas, observando su vida. Me gustaba, me gustaba su atuendo extraño, su presencia distante. Me gustaba lo predecible que era. Me acerqué a ti, Sandy, para ver qué podía hacer".

		"Número dos, se te ocurrió la idea de herirla, no matarla, pero ella tenía que estar involucrada".

		"Número tres, la convencí, cuando me senté en su mesa, de que estaba en peligro y que siguiera mi ejemplo. Ella lo hizo. Sin embargo, a ella no le gustaba que la mataran y resucitaran", dije entre trocitos de tocino y queso derretido.

		"¿Qué dice la señorita Makepeace sobre todo esto?", preguntó Sandy mientras devoraba las últimas papas fritas.

		"Límpiate la cara. Tienes salsa por toda la barbilla. Ella está confundida, triste, desconsolada e incrédula".

		Después de comer dos tercios de las papas fritas cargadas, Sandy se recostó en su silla. No se veía cómodo, pero lo dejé pasar. Se sentó durante unos minutos meciéndose ligeramente, mirando de izquierda a derecha, frunciendo el ceño apareciendo y desapareciendo, mordiéndose el labio inferior mientras su mente daba vueltas.

		Esperé.

		"Primero, tienes que tomar el cuaderno y mirarlo. La razón por la que tu padre decidió que ella tenía que morir está en ese cuaderno. Te lo pidió, ¿no?".

		Asentí. Hablar parecía inútil.

		"Por cierto, falta la bala que le sacaron en el hospital. Parece que la cadena de evidencia se ha derrumbado".

		"Gracias, Sandy. ¿Estás seguro de que estás de acuerdo con esto?".

		"No, no estoy de acuerdo con esto. Pero tuve que tomar una decisión para salvar su vida y la tuya. Parecía un pequeño precio a pagar por ambos. He cubierto todo por ahora, y mientras tu padre no sospeche y comience a husmear, estaremos bien".

		La mesera se acercó a la mesa para ver si queríamos algo más. Cada uno de nosotros pedimos un café.
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		Ebony miró por la mirilla de la puerta y gimió cuando vio a Brad al otro lado. La había alojado temporalmente en la ciudad, en una habitación de hotel con vista al Melbourne Cricket Ground. [Nota de la T.: El Melbourne Cricket Ground, es un estadio deportivo, conocido como “El Gran G”]

		No era realmente una habitación de hotel per se, pensó Ebony cuando Brad deslizó la tarjeta de entrada para dejarla entrar. Tenía una cocina pequeña, un dormitorio grande y una gran sala de estar abierta. El baño era lujoso; el spa ocupaba un área tan grande como el baño y contaba con lavandería en su propio apartamento.

		Abriendo la puerta lo suficiente como para hablarle sin dejarlo entrar, siseó, "¿Qué quieres?".

		"Vas a tener que dejarme entrar. No puedo hablar contigo a través de un hueco en la puerta".

		Ebony suspiró de la forma en que alguien está exasperado con su situación, pero con pocos recursos para cambiarla. Dio un paso atrás, abrió la puerta y dejó que Brad entrara. Después de todo, él estaba pagando la habitación.

		Se sentó en la mesa del comedor. "¿Por qué no nos haces un café, luego puedes escucharme?". Bradley juntó las manos sobre la mesa, esperando que Ebony hiciera lo que le pedía.

		Ebony puso una taza de café solo frente a Bradley, luego colocó leche y azúcar en la mesa. Él podía hacer el resto por sí mismo.

		"Está bien", dijo Ebony, sentándose con las manos alrededor de su taza. "Escupe".

		"Te he dicho mi nombre. No debes repetírselo a nadie. Nunca. ¿Lo entiendes?".

		Ebony asintió.

		Bradley continuó. "Me dieron orden de matarte".

		"Lo sé. Me lo dijiste el día que me disparaste. Y de nuevo en el coche de camino aquí". Ebony refunfuñó.

		"Por favor, no interrumpas. Habrá cosas que sabes y cosas que no. Escucha y tómalo en serio".

		"Te observé durante un par de semanas para tener una idea de tu rutina, las personas con las que te mezclabas, y poder encontrar el mejor lugar para cumplir con el deber. A lo largo de los días, me encariñé mucho contigo e investigué un poco. Descubrí que eres una escritora policiaca talentosa y de que había leído algunos de tus libros. Me acerqué a mi mejor amigo, el detective Sanderson, en busca de ayuda".

		El café que acababa de llegar a la boca de Ebony se derramó sobre la mesa. Bradley comprobó que nada de eso había llegado a su ropa.

		"¿Cómo cumple un detective de la policía el papel de mejor amigo y conspirador?", exigió Ebony mientras se limpiaba el café de la cara y la mesa.

		"Con dificultad. Bueno, Sandy, así lo llaman todos, ideó el plan. Mi empleador no es como los malos de tus libros. No usa dispositivos de alta tecnología para monitorear teléfonos móviles o piratear las computadoras de las personas. La tarea era sencilla: eres un problema, un problema que debía resolverse con rapidez.

		Sandy encontró un cuerpo que podríamos usar. Una pobre chica que se parecía mucho a ti. Murió de un paro cardíaco provocado por una sobredosis de drogas y nadie vino a reclamarla. Pretenderíamos que estuvieras muerta, y ella se convertiría en ti. Luego te irías de la ciudad, comenzarías una nueva vida con un nuevo nombre y yo evitaría una catástrofe.

		Ebony se sintió enferma. Hasta este punto, podía descartar todo el escenario como una fantasía, pero que sus padres enterraran a una niña sin nombre, pensando que era ella, le revolvió el estómago.

		"Todavía no lo entiendo. ¿Por qué alguien querría matarme? Voy por la vida haciendo pequeñas ondas en la superficie. No hago olas. ¿Será que se equivocaron? ¿Me han confundido con alguien más?".

		'Tristemente no. Estaba claro desde el principio que tú eras la indicada".

		"¿Y ahora qué?", Ebony resopló. Puso sus manos en su regazo para que Bradley no las viera temblar. "Estoy tan confundida, asustada y sola".

		"No estás sola, Ebony. No me conoces. De hecho, soy yo quien te puso una bala en el costado, entonces, ¿por qué querrías conocerme? Pero puedes confiar en mí. Debes confiar en mí y en Sandy. No nos hemos tomado tantas molestias para que ignores nuestras advertencias y consejos. No queremos que te encuentres con tu muerte a manos de algún otro matón".

		Ebony se levantó y caminó por la habitación. "Como pregunté antes, ¿ahora qué?". Miró a Bradley, esperando una respuesta aceptable.

		"Para el futuro inmediato, cuando salgas de estos muros, usa el disfraz que usas tan bien. Te has convertido en Felicity. Cuando lleguen tus nuevos documentos, planificaremos tu futuro. Pero antes de eso, necesito tu cuaderno".

		La boca de Ebony se abrió. "¿Por qué? Es personal. Es lo único que me queda, aparte de mi teléfono".

		"Lo necesito. Mi empleador lo quiere. Y tomaré tu teléfono. Te daré uno nuevo".

		A Ebony se le revolvió el estómago y le dio vueltas la cabeza. Se sentó en el sofá, inclinándose hacia adelante con la cabeza sobre las rodillas.

		"Tu cuaderno es la clave de todo esto, Ebony. Por favor, dámelo".

		"Si crees que te voy a dar mi cuaderno, provocarás algo peor". El veneno en la voz de Ebony roció la habitación. Nunca le había hablado así a nadie. Jamás.

		"Tráelo, por favor. Lo copiaré para ti. Al menos así todavía tendrás algo".

		"Necesitas un nuevo empleador", gruñó Ebony mientras se dirigía al dormitorio. Sacó el cuaderno del cajón de la cómoda junto a la cama, lo empujó a través de la mesa de la cocina hacia Bradley.

		Ebony observó cómo Bradley abría el cuaderno. Ella se estremeció. Sus secretos estaban todos allí. Los secretos que a menudo pone en sus historias. Pasó las páginas sin comentar, sin levantar la vista, sin moverse de su asiento.

		"Gracias, Ebony", dijo Bradley, cerrando el libro. Mañana te lo copio y te lo devolveré. ¿Está bien?".

		"¿Tengo otra opción?".

		"No. Verás, hemos avanzado. Comprende la gravedad de tu situación y, aunque de mala gana, estás cooperando. Gracias. Me despediré ahora. Te veré mañana".

		Ebony cerró la puerta detrás de él.

		"¿Por qué quiere ese cuaderno? Es el quinto que he llenado".
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		Aunque tenía una tarjeta magnética, Brad llamó cortésmente a la puerta de Ebony. Se levantó del sofá, miró por la mirilla y abrió la puerta. Él le entregó la versión fotocopiada de su cuaderno. Abultado, torpe, feo.

		"Gracias. Creo", dijo ella. "¿Vas a entrar?".

		"Gracias, eso estaría bien". Brad cerró la puerta detrás de él y se sentó en el sofá.

		"Quiero ir a mi funeral", espetó Ebony. "Quiero ver a mis padres y a mis amigos por última vez. ¿Puedes ayudarme con un disfraz?".

		"Le dije a mi empleador que no iría a tu funeral".

		"¿Y? No te estaba invitando".

		Brad sonrió. "Me lo merecía. Sí, te conseguiré un disfraz. Iré ahora y lo traeré de vuelta pronto. El funeral es el jueves".

		"Sé cuándo es mi funeral", espetó Ebony. "¿Y has pensado en la probabilidad de que mis padres quieran mirar mi cuerpo? Una semejanza no es lo mismo que la cosa real".

		Brad miró a Ebony. "¿Por qué alguien querría mirar el cuerpo de un ser querido?".

		"¿En serio? Por supuesto que lo harán. Los veo una vez al año. Morí de repente. Querrán despedirse personalmente".

		"Ahí está la respuesta a tu pregunta, entonces", bromeó Brad. "Solo los ves una vez al año. Si te ves un poco diferente, pueden atribuirlo al tiempo. Cuando termine el funeral, trabajaremos en tu reubicación permanente".

		Ebony lo vio irse, contenta de ver la parte de atrás de él, pero deseando que se hubiera quedado más tiempo. Se dio cuenta de que se quedaba sola.

		Nunca se sentía sola.
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		El Accesorio Dos me esperaba en el estacionamiento subterráneo. Me recordaba a una criatura de otro mundo que pasaba su vida en la oscuridad.

		" Me llevaré el cuaderno", dijo, dando un paso adelante para evitar que entrara en el vestíbulo del ascensor. "El señor Culley no necesita verte".

		"¿Es así?", sonreí. "Entonces, en ese caso, no tengo el cuaderno".

		El shock nadó sobre la cara del Accesorio Dos. No sabía cómo responder al obstáculo que había lanzado en su camino.

		"Será mejor que llames al señor Culley, porque no voy a entregarle el cuaderno a nadie más que a él".

		El Accesorio Dos sacó su móvil del bolsillo, sacudió la cabeza cuando no hubo servicio y lo volvió a poner en su lugar. "De acuerdo entonces. Sígueme".

		"¡En serio! Sé cómo llegar a la oficina de mi padre, imbécil".

		"No me importa. Sígueme. El señor Culley no quiere verte. Tendrás que esperar hasta que le haya dicho lo que dijiste".

		"¿Crees que me enviarán al rincón de castigo o me darán una detención?".

		Los ojos del Accesorio Dos se pusieron vidriosos. Él no sabía de qué estaba hablando.

		"No necesito verte, Junior", rugió mi padre cuando el Accesorio Dos me dejó entrar.

		"Entonces no necesito darte el cuaderno. Quiero una explicación de por qué es tan importante".

		"Eso no es de tu incumbencia, Junior".

		Se me erizaron los pelos de la nuca y se me secó la boca. Tenía tantas ganas de golpear su rostro santurrón.

		"Bueno, sí es asunto mío, padre. Me dijiste que le disparara a una mujer joven. Una joven inteligente en la flor de su vida. Me dijiste que hiciera esto sin explicación. Te obedecí. Entonces me dijiste que buscara su cuaderno, he hecho eso. Ahora es mi turno. Quiero saber qué esperas encontrar en el cuaderno".

		Me paré al otro lado del amplio escritorio de mi padre, mirando su amplio cuerpo. "Estoy esperando", lo desafié.

		"¿Por qué? No se qué busco. Aunque lo sabré cuando lo vea. Me aseguraré de hacértelo saber. Que tengas un lindo día".

		Y con el movimiento de su mano, me despidió sumariamente. Otra vez. No tenía sentido discutir.

		La próxima vez que vea a Ebony, le pediré que me muestre su copia. Había leído parte del original en otra visita, pero nada me llamó la atención que pudiera interesar a mi padre.

		Aunque la oficina de mi padre no tiene pretensiones, él es lo contrario. Llama la atención de cualquiera que esté en la habitación con él; no soporta a los tontos y sabe que siempre tiene razón. La empresa de la que es director general pertenece a un poderoso grupo de presión que oprime a los gobiernos para que se dobleguen a su voluntad. Los combustibles fósiles son su pan y mantequilla, y mi hermano, que tiene una maestría en ciencias ambientales, que un año viajó al Océano Antártico en una expedición de Sea Shepherd, que no compra nada que contenga aceite de palma, choca con nuestro viejo. A lo grande. Debería decir chocaron porque mi hermano desapareció hace un año. Dos años después de que muriera nuestra madre. Ebony podría convertir la historia de mi hermano en una buena historia.
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		Matar a mi hermano fue la primera misión mortal que me dio mi padre. Steven Hector Culley, sí, tenemos el mismo segundo nombre, el de nuestro abuelo, encontró información sobre un desastre ambiental que había sido encubierto. Bueno, al menos esa es la razón que dio mi padre para la orden de ejecución.

		Mi hermano descubrió algunas notas escasas sobre drenaje ácido de minas en una de las minas de carbón en medio de la nada, donde los metales pesados se habían disuelto y filtrado en el agua subterránea. Steven desafió a nuestro padre y amenazó con denunciar a la empresa ante la Autoridad de Protección Ambiental y cualquier otra organización que escuchara, incluidos los medios de comunicación.

		Mis instrucciones fueron claras: llevar a Steven al auto y decirle que íbamos a buscar una nueva mina de carbón. Cuando lo tenía en medio de la nada, debía dispararle y enterrarlo. Profundo.

		Mientras conducíamos hacia el sitio ficticio, le conté a Steven sobre el plan de papá. El pobre tipo se puso tan blanco como las páginas del cuaderno copiado de Ebony. Me preguntó si iba a llevar a cabo el plan. Tan inteligente como es mi hermano, a veces es simplemente tonto. Le expliqué que, si iba a llevar a cabo el plan de mi padre, ¿por qué iba a decírselo? Eso me complicaría la vida. "Menos mal que tu hermano es contador", le dije mientras nos deteníamos en un parque de caravanas cuidadosamente presentado en Wonthaggi, una ciudad en Gippsland.

		"¿Por qué?", preguntó Steven, todavía luchando con el concepto de que su padre lo quería muerto.

		"He creado cuentas bancarias para ti por todas partes con nuevas tarjetas de crédito, nueva licencia de conducir, nuevo pasaporte. Con otro nombre, por supuesto. Serás James Horace Crawford. ¿Te gusta? Creo que es romántico".

		"Eres un maldito idiota si crees que voy a huir y llamarme James Horace Crawford. Da la vuelta al auto, voy a ir a la policía y a la Comisión Australiana de Valores e Inversiones".

		Detuve el auto junto a una caravana palaciega en el lugar y apagué el motor. "Lo he planeado todo, Steven. Tienes tres opciones: aceptar lo que he organizado y sobrevivir y prosperar, o volver a Melbourne, decírselo a las autoridades y esperar a morir, o ceder y hacer que te mate hoy".

		"Se va a salir con la suya envenenando la capa freática. ¿Qué más ha hecho que no hayamos descubierto?".

		"Muchas cosas, me imagino", le dije a mi hermano mientras veía cómo su expresión cambiaba con sus emociones. "Iré a la oficina a buscar la llave de la furgoneta. Hablaremos de todo una vez que estemos dentro". Tomé la llave que tenía que estar cerca para que el auto arrancara, en caso de que Steven decidiera volver a la ciudad sin mí.
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		"Bonita furgoneta", dijo Steven, mirando de un extremo al otro.

		"Sí, tiene casi nueve metros de largo. Vas a estar aquí por unos días, así que quería que al menos tuvieras algo de consuelo. Un hotel estaba fuera de cuestión. La cama es tamaño Queen, hay un inodoro grande y una ducha grande, no uno de esos cubículos que ves en las camionetas que los nómadas grises tiran. Mucho espacio de almacenamiento y asientos de cuero alrededor de la mesa".

		Los ojos de Steven se movieron de un extremo a otro de la camioneta. "Gracias. Creo", dijo.

		Indicando que mi hermano debería sentarse en la mesa, me deslicé en el otro extremo. "Déjame empezar. Deja tus preguntas hasta el final de la presentación". Me reí de mi broma.

		Steven esbozó una pequeña sonrisa.

		"Empaqué algunas cosas para ti, solo lo básico, para que al menos tengas ropa limpia. La bolsa está en el coche".

		Steven asintió y me miró con esos ojos grises y acerados. Pero en él, no traspasaron mi alma como la de nuestro padre.

		"He configurado cuentas bancarias a tu nuevo nombre, con las tarjetas EFTPOS correspondientes. También hay un pasaporte con tu nuevo nombre. Me alegro de que nunca te hayas casado con Joanna porque las cosas serían aún más complicadas. No estás saliendo con nadie, ¿verdad?". No había tenido en cuenta el estado civil de mi hermano cuando decidí que no lo mataría. [Nota de la T.: Las tarjetas EFTPOS, se utilizan para transferir electrónicamente fondos en un punto de venta. Creadas originalmente en Victoria, Australia]

		"No. No seriamente. Hay un par de mujeres que podrían extrañarme".

		"Bueno. Entonces, padre tendrá aún más razones para pensar que estás muerto".

		"¿Qué pasará con mi trabajo? Tengo un negocio propio", recuerda.

		"Supongo que Padre intervendrá y lo cerrará cuando se confirme tu desaparición. En ese sentido, realicé algunos milagros contables creativos y calculé el valor de tu negocio. La empresa de minería de carbón de mi padre ha comprado tu negocio insignia medioambiental y lo ha fusionado con el suyo. Simplemente no lo sabe". Observé a Steven procesar esta nueva información.

		"Tendrás suficiente dinero para comenzar de nuevo, en otro país, tanto en tus negocios como en tu vida personal. He puesto mucha planificación en esto, Steven. Te vas a España. El español que aprendiste en la escuela se pondrá en práctica".

		Mi hermano estaba completamente abrumado y podía entenderlo. Es la sensación de ahogarse mientras no estás en el agua. Lo sentí cuando me di cuenta de que nuestro padre me veía como un cómplice más, un asesino.

		¿Quién le pide a su hijo contador que mate a su hermano? Alguien que ve el lado oscuro de un hombre. Alguien que es malvado.

		"Nos conseguiré algo de comer y algunos comestibles para sacarte del apuro durante los próximos días. Después de que hayamos comido, tendré que irme. Calculará cuánto tiempo me llevaría conducir hasta el destino, matarte, cavar un hoyo y enterrarte".

		Steven se estremeció. "¿Por qué te pediría que me mataras? ¿Por qué no contratar a un profesional?".

		"Buena pregunta, hermano. Es algo con lo que he luchado. Me enorgullezco de no ser como él, pero hay una molestia dentro de mi corazón que me dice que me estoy engañando a mí mismo. Él ve una oscuridad en mí".

		"Pero no puede, en realidad no. Elegiste no matarme. Gracias, por cierto".

		"Lo sé, pero él debe ver la propensión dentro de mí. Me preocupa que un día me pida que lastime a alguien que no me importe".
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		Steven me prometió que se quedaría en la camioneta y los alrededores hasta que se fuera a Sydney. Alquilaría un automóvil con su nueva tarjeta de crédito y conduciría. Había previsto tres días para el viaje, pero él lo haría en dos. Se reservó un vuelo a Madrid. Estaría bien si mantuviera la cabeza oculta. Tomé su teléfono y le di uno nuevo. El único número que tenía era el mío.

		"Te llamaré cuando regrese a Melbourne", dije mientras cerraba la puerta de la camioneta. "Mantén la calma".
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		Era difícil mantenerse despierto. Había tenido unos días ocupados y no había dormido mucho. El automóvil se desvió varias veces por las barras sonoras al costado de la carretera, lo que me alertó del peligro inminente, y emitió molestos pitidos cuando se desvió de la recta y angosta hacia el medio de la carretera.

		El teléfono al que me llamó mi padre bailaba en el asiento del pasajero como si se balanceara al ritmo de una música que solo él podía escuchar. No respondí. Siguió llamando; el teléfono respondió con vibración y luces de discoteca. Encontré una bahía al lado de la carretera y me metí en ella.

		"Sí", dije cuando mi padre me llamó por cuarta vez.

		"Quiero fotos", dijo.

		"¿De qué estás hablando?".

		"Quiero fotos del cuerpo de tu hermano. Un collage de eventos".

		"¿Por qué? ¿No confías en mí?".

		"No", fue la respuesta que temía.

		¿Me había hecho seguir? Yo creo que no. Había tenido cuidado.

		"¿Qué te hace pensar que no he completado la tarea?". Provoqué a mi padre, con la esperanza de echar un vistazo a lo que estaba pasando en su cabeza.

		"Tengo mis razones. Él es tu hermano; este es tu primer trabajo de esta naturaleza. Envíame la prueba".

		"Pero está muerto y enterrado, padre. Eso significa que tengo que volver a la escena, quitar la suciedad y tomar las fotos que quieres".

		"Envíame las coordenadas GPS. Uno de mis hombres lo hará por ti".

		El sudor perlaba en mi frente. Me temblaban las manos. Contrólate.

		"No hace mucho que dejé el sitio. Volveré y haré lo que me pides".

		"Bien". Mi padre colgó.

		Llamé a Steven, le dije que regresaría, que estaría allí en treinta minutos y que le explicaría cuando llegara.

		Antes de dar la vuelta al auto, usé Google para averiguar qué es lo que hace que la sangre falsa sea convincente. Lo más fácil era la cátsup y el agua. Tendría que parar en el supermercado a la vuelta. Descarté usar salsa de tomate en lugar de cátsup porque sabía que estaba más líquida.

		Steven se sentó a la mesa en el otro extremo de la camioneta. Se mordía el labio inferior, golpeaba con el pie la base del asiento y giraba el teléfono que le di una y otra vez en sus manos.

		"Tenemos trabajo que hacer", dije. "Quiere pruebas de que estás muerto. Y si no se las envío, va a hacer que uno de sus matones busque tu cuerpo. Si no lo convenzo, los dos estamos muertos".

		Aunque Steven era mayor, tenía la mirada de inocencia que suele pintarse en el rostro del más joven de una familia.

		"¿Qué vas a hacer?", dijo a través de una voz que apenas salió a la superficie.

		Conseguí lo necesario en el camino de regreso. Vamos a usar cátsup y agua para hacer sangre falsa. Vamos a cavar un hoyo. Vas a acostarte en dicho agujero con cátsup esparcido sobre tu camisa, justo donde está tu corazón. Te tomaré fotos en dicho agujero".

		Pude ver la incredulidad, el pánico en los ojos de mi hermano. Me miró, las lágrimas corrían por su rostro.

		"Contrólate", lo regañé. "Todo resultará bien".

		"Estoy en negación, Brad", dijo. No puedo creer que mi padre le pida a mi único hermano, el hermano al que he adorado toda nuestra vida, que me mate. Ambos son monstruos, él por querer que se hiciera, y tú porque asumiste hacerlo".

		"Todo eso me ha dado vueltas y vueltas en la cabeza durante días, no te preocupes. Pero es lo que es, y no se me ocurre otra forma de salvarnos a los dos".

		Steven se puso de pie, tomó la salsa de tomate de la mesa y la mezcló en un tazón con un poco de agua hasta que pensó que tenía la consistencia de la sangre. "¿Esto se ve bien?", me preguntó.

		Estuve a punto de decir cómo lo sabría, pero esa era una pregunta superflua. Asumiría que lo sabía por lo que mi padre me había dicho que le hiciera. Asentí.

		Pusimos los suministros en la parte trasera de la camioneta y condujimos 50 km hacia Melbourne. Steven no habló. No lo enfrenté. La tensión entre nosotros era palpable. El paisaje difería a ambos lados de la carretera. A la izquierda estaba el agua, y a la derecha la maleza. Era el área donde lo haríamos.

		"¿Has decidido una ubicación?", Steven me sorprendió cuando rompió su silencio.

		"En realidad, no", dije, sacando el coche de la carretera a través de unos matorrales. "No importa. Lo que quiere son las fotos".

		"Entonces, ¿por qué hemos conducido todo este camino si no importa?".

		"Estoy fingiendo que sí. Tengo que ser convincente cuando hable con él".

		Encontramos un claro con tierra ligera. Apagué el auto y salí a recoger las palas de la parte de atrás. Steven se quedó en su asiento.

		"¿Vas a salir a ayudar?". Puse una pala sobre cada hombro.

		"No confío en ti. De repente tengo miedo de mi hermano pequeño. Más lágrimas rodaron por el rostro de Steven, asentándose en las comisuras de su boca".

		"Lo entiendo", dije. "Planeé y establecí una nueva vida para ti. ¿Por qué haría eso si iba a poner una bala en tu pecho? Oh, mierda. Mierda. Mierda".

		"¿Qué?".

		Dijo que te disparara en la nuca.

		"No lo dices en serio. Esto se vuelve más horrible por minutos. Necesito llamar al triple cero". [Nota de la T.: El triple cero es el principal número de emergencia de Australia]

		Abrí la puerta del pasajero y tomé el teléfono de las manos de Steven. "Terminemos con esta parte para que ambos podamos seguir adelante".

		Steven pisó el suelo. Me siguió un poco más adelante en el claro, donde sugerí que cavamos.

		Fue un trabajo duro, a pesar de que el suelo era razonablemente blando bajo los pies.

		Cavamos un hoyo de un metro de profundidad. "Oscurecerá en una hora", dije. "Terminemos con esto. Entra".

		El rostro de Steven perdió todo su color, sus manos temblaban y las lágrimas reaparecieron.

		Estaba perdiendo la paciencia, aunque entendía su inquietud. "Tenemos que hacer que parezca real, por el amor de Dios. De lo contrario, nos matará a los dos. ¿Dónde está la cátsup?".

		"En el piso del asiento trasero", la voz de Steven temblaba mientras luchaba por mantener la compostura.

		Recuperé la cátsup y le dije de nuevo que se metiera en el hoyo. Esta vez, obedeció.

		"Acuéstese con la cabeza un poco inclinada hacia un lado".

		Me metí en el agujero, a horcajadas sobre el cuerpo de Steven, y derramé la sangre falsa en su camisa mientras su corazón latía con fuerza debajo. No tenía ninguna experiencia de cómo debería verse una herida de bala, pero había buscado en línea antes y seguí el patrón de una herida de bala a corta distancia. Steven parecía un desastre. Saqué mi teléfono y le dije que dejara las manos a los costados y cerrara los ojos. Salí del hoyo y eché tierra sobre su cuerpo, tratando de que pareciera que lo habían tapado antes.

		"Aguanta la respiración. Te tiraré un poco de tierra en la cara y alrededor de la cabeza". Tomé más fotos de las que necesitaba, pero tenía que estar preparado.

		"Límpiate la suciedad alrededor de los ojos y la nariz".

		Saqué un pañuelo sin usar de mi bolsillo, me incliné sobre el borde de la tumba y se lo pasé a mi hermano. Ponte esto en la cara. Cubriré tu cara al final. "Tengo que tirarte tierra encima y tomar más fotos".

		Los ojos de Steven se abrieron de golpe, y el terror interior atravesó mi corazón. Lo vi ponerse el pañuelo sobre la nariz y los ojos. Tomó un respiro profundo. Le eché tierra en la cara y el pecho, cubriéndolo. Soltando la pala, tomé cuatro fotos.

		"Levántate", llamé a mi hermano. Lo ayudé a salir del agujero y miramos las fotos juntos.

		"¿Crees que son convincentes?", me preguntó.

		"Eso espero. Por eso te dije que no respiraras. Se acercará a cada parte de estas fotos para estar seguro. Incluso tomé uno que muestra un poco de salsa de tomate. ¿Ves? He hecho lo que me ordenó. Se ven bien para mí. Rellenemos el agujero y salgamos de aquí".

		Steven, con la suciedad adherida por la cátsup en su camisa, en su cabello y alrededor de sus ojos, me atrajo y me dio un abrazo.
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		EBONY

		 

		Los zapatos de Felicity Browning paralizaron a Ebony, pero se las arregló para salir adelante. No usaría nada tan poco práctico, pero Felicity lo hizo, y si quería asistir a su propio funeral, tenía que parecerse a otra persona.

		El taxi se detuvo junto a la acera a unos doscientos metros de la entrada de la funeraria. Para poder pasar desapercibida, había planeado su llegada cinco minutos después de la hora de inicio programada, pero los dolientes todavía se arremolinaban afuera. El servicio no había comenzado a tiempo.

		"Mantenga el medidor corriendo", le dijo Ebony al conductor. 'Todavía no voy a salir".

		Pasaron quince minutos con el contador marcando dólares como si fueran confeti en una boda. Cuando el último doliente entró en la pequeña capilla, Ebony le entregó al conductor dos billetes de cincuenta dólares y le dijo que se quedara con el cambio. Era el dinero de Brad; a ella no le importaba cuánto costaba el pasaje.

		Manteniendo el equilibrio sobre los talones en los que había apretado los pies, Ebony abrió la puerta de la capilla y se escabulló en un asiento en la parte de atrás. Algunas personas se giraron para mirarla. A un lado de la capilla estaban las nucas que reconoció: sus padres, su amiga Gabrielle, la novia actual de su ex James y la mesera del café. Del otro lado, en la segunda fila, había dos hombres que no reconoció, y unos veinte hombres y mujeres, todos sentados en silencio, con respeto, desde la tercera fila para abajo.

		James estaba en el púlpito secándose las lágrimas mientras hablaba del espíritu lleno de gracia de Ebony, su naturaleza generosa, la forma en que se preocupaba por los demás más que por sí misma y, sobre todo, lo maravillosa que era como escritora. Los dos hombres que Ebony no conocía asintieron al unísono cuando James mencionó su escritura y los jóvenes aplaudieron. Un reconocimiento espontáneo al trabajo de toda una vida de Ebony. Ella reprimió las lágrimas. No tenía idea de que nadie más que sus padres y amigos se molestarían en asistir a su funeral.

		El servicio concluyó cuando sus padres tocaron el ataúd, se despidieron por última vez y se dirigieron hacia la puerta. Ebony se deslizó por el final de la fila hasta el último asiento, alejándose de la entrada, y vio que todos se marchaban. Sus padres estaban en la puerta estrechando la mano de los otros dolientes, agradeciéndoles por venir. Se le pincharon los oídos cuando escuchó que uno de los hombres desconocidos se presentaba a sus padres.

		"Soy Douglas Culley", dijo el más alto de los dos, estrechando la mano de su padre. "Soy el editor de Ebony. O, para ser más precisos, soy dueño de la empresa que publicó los libros de Ebony".

		"Gracias por venir", susurró la madre de Ebony.

		"Nuestros abogados se pondrán en contacto con respecto a futuras regalías, Sra. Makepeace, y para hablar con usted para que nos proporcione el cuaderno que Ebony usaba para la planificación de sus historias. Nuestras más sinceras condolencias".

		"Seguro. Veré si podemos localizar los cuadernos. Usaba uno para cada historia".

		Ebony buscó ansiosamente otra salida. Había una al frente de la capilla. Se dirigió a ella antes de que alguien le preguntara cómo conocía a Ebony Makepeace, o peor aún, si uno de sus admiradores reconocía a Felicity Browning. Con el corazón palpitante, las manos sudorosas, las rodillas temblando y la cabeza palpitando, entró en el callejón de la parte trasera de la capilla.

		"Douglas Culley, Douglas Culley, Douglas Culley", repitió el nombre en voz baja. ¿Cómo podría ser él su editor? Debía ser el padre de Brad. No es un nombre común, no podría ser una coincidencia. Pero su editor era una mujer. Los correos electrónicos procedían de Sophie Marris. Ebony negó con la cabeza, dándose cuenta de lo ingenua que había sido. El hecho de que alguien usara un nombre femenino en el correo electrónico no significaba que lo fuera. Pero Sophie había sido amistosa, comprensiva.

		Soy una idiota.
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		BRAD

		 

		Puse los nuevos documentos de identidad, las tarjetas de crédito y algo de dinero de Ebony en un portafolios de cuero y cerré la cremallera. Lo tiré en el asiento del pasajero y conduje hacia el hotel.

		Hoy la reubicaría permanentemente. Su funeral había terminado, padre parecía apaciguado y Sandy había retrasado la investigación del “asesinato”. No había hablado con ella desde el funeral de ayer y esperaba con ansias su relato del evento.

		Tocando suavemente la puerta, esperé a que Ebony me dejara entrar. En lugar del saludo apagado que solía recibir, abrió la puerta de golpe y ocupó el espacio, con las manos en las caderas, los pies separados, con un ceño fruncido que congelaría la Navidad.

		"Oh, hola Ebony. Me asustaste".

		"¿En serio? Te asusté. Eso es reconfortante".

		"¿Puedo pasar para que todo el hotel no esté al tanto de nuestra conversación?".

		Se hizo a un lado. "No estamos teniendo una conversación. No somos amigos; esto no es amistoso. Yo haré preguntas y tú responderás".

		Claramente, algo había trastornado el carrito de manzanas desde la última vez que la vi. Me senté en el sofá y esperé.

		"¿Cuál es el nombre de tu padre?", ella exigió. Tenía los puños apretados y la mandíbula apretada cuando terminó de hablar. Esto era serio. Estaba seguro de que podía oler la rabia, como a azufre, como si fuera de un volcán.

		"¿Por qué?".

		"Porque te lo pedí, por eso".

		No vi ningún sentido en ocultarle el nombre de padre. Sabía mi nombre, así que probablemente podría encontrar el de mi padre fácilmente en línea. Su nombre es Douglas Culley. Es un cabrón".

		Ebony paseaba por la habitación. Ella pisoteaba arriba y abajo sin hablar, sin mirarme. Esperé.

		"¿Qué está pasando?", le pregunté después de unos cinco minutos de su paseo y mirada deslumbrante.

		Se sentó en el sofá de enfrente, se inclinó hacia adelante y se burló. Estuvo en mi funeral.

		"¿Qué?".

		"ESTUVO EN MI FUNERAL", gritó. "Le dijo a mi madre que era mi editor".

		Ahora era mi turno de levantarme y caminar. Siempre me resultaba más fácil pensar mientras me movía, pero esta vez, mi mente estaba en blanco y se quedó así. Me senté de nuevo.

		"No lo entiendo. ¿Por qué iba a decir que era tu editor?".

		"Porque lo es. Lo busqué. Es dueño de la compañía que publica mis libros. Uno pensaría que sería como un padre ausente, dejando que otros se encarguen de las cosas, pero aparentemente no es así. Es un jefe maravilloso y práctico que se interesa especialmente por su editorial y los libros que produce".

		Estaba sin palabras. Bueno, casi. "Debe haber una conexión entre tú, como una de sus autores, y él queriendo que mueras. Mierda".

		"Lo sabía", rugió Ebony. Él es tu “empleador”. ¿Cómo no pudiste resolver esto?".

		"No sabía que tenía una editorial. Honestamente, no lo sabía". Cuando las palabras salieron, me di cuenta de lo patéticas que sonaban. "Solo sé de su negocio minero".

		Mientras observaba a Ebony procesar la información, me pregunté en cuántos otros pasteles mi padre había metido los dedos. ¿De cuántas otras personas, él se había deshecho cuando se interponían en su camino o echaban a perder su desfile?

		"Fuera. Necesito tiempo para pensar, para procesarlo". Ebony señaló la puerta.

		"No voy a ninguna parte. Trabajaremos juntos en esto, y hoy sales de este hotel. Tienes que empezar una nueva vida".

		Nos paramos al mismo tiempo, cara a cara entre los dos sofás.

		"No puedo soportar más de esto, Brad", susurró. Mis padres estaban devastados en mi funeral. Gabrielle y James estaban angustiados. Me rompió el corazón".

		La rodeé con mis brazos y la atraje hacia mí. Ella apoyó la cabeza en mi hombro. No se inmutó cuando le acaricié la nuca. No se apartó cuando le dije que la ayudaría a resolverlo. Pero sentí que mi pene se hinchaba, palpitaba. No estaba dispuesto a que Ebony lo sintiera a través de sus mallas y me rechazara, así que dije que pondría la tetera al fuego. Se dejó caer de nuevo en el sofá, se echó el pelo hacia atrás, cruzó los brazos sobre el pecho y me miró.

		Abrí el refrigerador para sacar la leche y noté dos rebanadas de pastel de vainilla, grandes, deliciosas en un recipiente. "¿Para quién son las rodajas de pastel?", pregunté por encima de la puerta del refrigerador.

		"Para nosotros. Las compré el miércoles. Si hubiera sabido de tu padre entonces, solo habría comprado una. Te la habrías perdido".

		¿Detectaba un matiz de humor en su voz, o era una ilusión? ¿Me creía sobre mi falta de conocimiento de los negocios de mi padre?

		"¿Podemos comerlo ahora?", pregunté, sacando la leche.

		"Supongo que sí. Me voy de aquí, así que solo terminarán en el cesto de basura".

		Puse dos tazas de té en una bandeja, con dos platos pequeños, cada uno de los cuales tenía una cuchara y una rodaja del pastel sentada con orgullo.

		Las rodajas del pastel de vainilla son mi postre favorito.

		"Aquí tienes", dije mientras ponía la mesa de café entre nosotros y ponía la bandeja sobre ella. "Gracias por el pastel. Es de mis favoritos".

		"Espero que te ahogues con él", dijo.

		¿Es eso un brillo en sus ojos, o había estado llorando?

		"Oh, espero que no. Tendré cuidado". La observé mientras ella me miraba. "¿Te vas a comer el tuyo?".

		"Cuando esté lista. No. No puedes tenerlo".

		No me equivocaba. Sentí que el hielo se rompía entre nosotros. Ella me creía. Qué alivio. Comí mi rodaja de pastel y me la pasé con el té. "Estuvo delicioso".

		Ebony tiró de la hoja de pastelería superior que cubría el glaseado de su rodaja de pastel, tomó la cuchara y la usó para comer la mitad del alimento. Luego puso la capa de merengue sobre el trozo restante de pastel y le dio un mordisco.

		"Esa es una gran manera de comerlo", dije con asombro. "Yo no habría pensado en eso. Solo tomo un bocado y me ocupo de las consecuencias".

		"Me di cuenta", dijo, limpiándose la boca con una servilleta. "¿Qué vamos a hacer con tu padre?".

		No había nada que hacer. Las piezas del rompecabezas estaban encajando, pero aún faltaban otras tantas. Era dueño de la compañía que publicaba sus libros, pero eso no explicaba en absoluto por qué había ordenado su asesinato.

		"No lo veo a menos que me llame", le dije a Ebony. Era la verdad "No hay una brecha entre tú y yo sabiendo que él es tu editor y él ordenándome que te mate, hay un abismo".

		"Bueno, ese desconocido tendrá que convertirse en un conocido. No puedo seguir sin encontrar la verdad. Te odio, lo sabes".

		"Tus estándares están decayendo, Ebony. Usaste “desconocido” seguido de “conocido”, luego “sabes” en esas tres oraciones". Esperé a que me abofeteara.

		"Tengo que terminar de guardar mis pocas pertenencias en la mochila", dijo, caminando hacia el dormitorio.

		Limpié las tazas y los platos y los puse en el armario. La habitación del hotel estaba completamente amueblada con vajilla, cubertería y ropa de cama. Nada que meter en cajas.
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		EBONY

		 

		"¿Adónde me llevas?", gruñó Ebony cuando Brad le abrió la puerta del pasajero.

		"Me gustaría que fuera una sorpresa. ¿Puedes esperar?".

		"No". Ebony lo miró fijamente, sin paciencia. "Han sido veinticuatro horas muy difíciles. No, han sido dos semanas muy difíciles. No más sorpresas, no más secretos".

		"Está bien, es justo", dije, mirándola de reojo.

		"Compré una casa en una gran manzana en Daylesford. Está a poca distancia a pie de la ciudad".

		"¿Entonces me vas a ubicar en medio de la nada? Ya es bastante malo que no tenga amigos, ni familia, ahora tampoco tendré a nadie a mi alrededor. Genial". Ebony se enfurruñó.

		"Guau, no esperaba esa cantidad de vitriolo. Eso sin duda te sacó de quicio. ¿Quieres la verdad ahora?".

		"No es divertido, Brad. Me siento frágil, por favor no juegues con mi psique".

		"Lo siento. Soy dueño de una casa en la costa de Altona. El contrato de arrendamiento de los inquilinos expiró y dije al agente que no lo renovara".

		Ebony se enderezó en su asiento. Le encantaba la playa: el olor a sal, la arena bajo los pies, la sensación del viento. Una vez al año, reservaba una cabaña en Phillip Island y usaba el tiempo para relajarse y renovarse.

		"¿Estás jugando conmigo otra vez?".

		"No".

		El viaje adquirió un ambiente más interesante y Ebony se emocionó más a medida que pasaban los kilómetros de la Autopista del Oeste.
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		Brad usó el control remoto para abrir el garaje y fue a abrir la puerta de Ebony, pero ella ya estaba fuera del auto. Agarró su mochila del asiento trasero y observó su rostro mientras pasaba de la sorpresa al asombro en el espacio de unos segundos.

		"¿Te gusta lo que ves?".

		"Hasta ahora", respondió ella. "Entremos".

		Señaló la puerta interior que conducía a la casa.

		La puerta se abría a un pasillo. Ebony no sabía en qué dirección mirar primero.

		"Empecemos por el frente", dijo Brad, poniendo su mano en el medio de su espalda y guiándola hacia la puerta principal.

		"Compartimos esta pared con la casa de al lado", dijo, tocando el yeso como si Ebony necesitara que le mostrara de qué pared estaba hablando. "Hay dos dormitorios y un baño en la planta baja". Agitó las manos mientras pasaban por dichas habitaciones. "Y el recorrido aquí termina con este encantador espacio de sala, comedor y cocina de planta abierta, que se expande a través de puertas francesas hacia el área de entretenimiento al aire libre".

		"Suenas como agente de bienes raíces", dijo Ebony mientras se movía por la sala de estar tocando la superficie del banco de la isla, abriendo las puertas del horno de pared y el lavavajillas, y pasando las yemas de los dedos por la superficie de la mesa del comedor.

		"Déjame mostrarte el piso de arriba".

		Ella lo siguió.

		En lo alto de la escalera, Brad le mostró otra sala de estar con una ventana que daba a una gran extensión de la bahía de Port Phillip, filtrada por los pinos de la isla Norfolk que bordeaban la playa. El dormitorio principal con baño se encontraba en la parte trasera del segundo nivel, con vista al jardín y los techos de las casas vecinas.

		"Es magnífico", arrulló Ebony. "No podía permitirme algo como esto. ¿Cuánto tiempo me quedaré aquí?".

		Brad le tendió la mano. Ella colocó la suya en la de él. "Vamos abajo y te explicaré tu nueva vida".

		Ebony se acomodó en el sofá mientras Brad se ocupaba de la cocina.

		"¿De dónde vinieron todos los suministros?", preguntó.

		"Contraté a una empresa para limpiar, no es que estuviera sucio, y para llenar la despensa y el refrigerador. Un interiorista hizo el mobiliario y el equipamiento de cocina, como vajilla, cubertería, vasos, pequeños electrodomésticos. Tengo que admitir que no sé si cocinas".

		Ebony lo miró y quiso lanzarle puñados de preguntas, pero decidió esperar hasta que terminara de preparar el café y los sándwiches.

		Colocó su almuerzo en la mesa del comedor y le hizo señas a Ebony para que se uniera a él allí.

		"Gracias", dijo, recogiendo una taza de café. "Ahora, dime qué está pasando. ¿Y dónde está mi portátil?".

		Brad esperó hasta que hubo terminado medio sándwich antes de hablar. "Tu nueva vida. No puedes ser Felicity Browning, así que he creado una nueva tú: eres Sherryn Forbes. Dejé tu computadora portátil en tu apartamento". La observó procesar la información.

		"Continúa. Estoy escuchando".

		"Sherryn Forbes puede ser quien quiera ser, incluso escritora. ¿Supongo que todo en su computadora portátil estaba respaldado en su OneDrive o Google Drive?".

		Ebony asintió.

		"Tienes una tarjeta de Medicare, una licencia de conducir, un certificado de nacimiento".

		Ebony lo interrumpió. "Puedo imaginar cómo conseguiste nuevas tarjetas de plástico, pero ¿un certificado de nacimiento? ¿Cómo es eso posible?".

		"Todo es posible si tienes las conexiones adecuadas y suficiente dinero".

		"Continúa".

		"Tarjetas de crédito, tarjeta EFTPOS y cuentas bancarias establecidas en el Reino Unido".

		Ebony tragó lo último de su café. "¿De dónde proviene el dinero? ¿A quién tengo que pagar por todo esto? Y esta casa, ¿cuál es la historia allí?".

		"Soy contador, Ebony. Un día, el imbécil se dará cuenta de lo que hice con los fondos de una de sus empresas, pero para entonces ya me habré ido. Te lo quitó todo. Recuperé algo. Tus padres obtendrán las ganancias de la venta de tu apartamento, no tienes nada".

		Brad le entregó una carpeta manila a Ebony y le dijo que la abriera. ¿Qué otra sorpresa le tendría reservada? Dobló la esquina de la portada revelando un fajo de documentos. Ella los miró. El primer documento era una lista de inicios de sesión y contraseñas: una nueva cuenta de correo electrónico, una nueva cuenta de Internet, inicio de sesión de tarjeta de crédito e inicio de sesión de cuenta bancaria. Estados de cuenta bancarios que mostraban un saldo con el que Ebony solo podría haber soñado.

		"Eso es mucho dinero", dijo. "Las regalías y la venta de mi apartamento en el norte de Melbourne nunca me habrían dado dos millones de dólares".

		"Sí, lo harían. Ebony Makepeace podría haber escrito libros durante otros cuarenta años. Y su apartamento habría seguido aumentando de valor".

		Brad sonrió; una sonrisa que Ebony no había notado antes. Tenía el cabello castaño claro y su rostro era casi del mismo color, pero cuando sonreía, sus dientes blancos brillaban e iluminaban su rostro, extendiéndose a sus ojos azul cielo.

		"¿Qué?".

		Ebony se movió en su asiento. "Nada. ¿Cuánto tiempo pasará antes de que tu padre se dé cuenta de la falta del dinero y yo tenga que huir de nuevo?".

		"Mucho tiempo. Y no tendrás que volver a huir. No hay forma de que él rastree los fondos perdidos hasta ti. A mí, podría, pero tendrá que encontrarme".

		Brad se inclinó sobre la mesa y Ebony le tomó la mano. "¿Vamos a bautizar la cama?", Preguntó él, con la cara tan roja como la tetera y la tostadora a juego sentada en el banco. Ella asintió.

		Sin soltar su mano, Brad llevó a Ebony escaleras arriba. Se sentó en el borde de la cama, palmeando el lugar a su lado. Se sentó y se volvió para mirar esos ojos.

		"Tus ojos son de un azul muy distintivo".

		"Los ojos de mi madre. Mi hermano tiene los ojos de nuestro padre".

		"Háblame de tu hermano", la animó Ebony.

		"Hoy no. Hoy tenemos cosas más importantes que hacer". Se recostó en la cama y la atrajo hacia él. Ebony soltó una risita mientras él trataba de desabrochar la cremallera de sus jeans.

		"Nunca te he oído reír", dijo antes de besarla.

		Apartándose de él, Ebony se puso de pie y empezó a quitarse la ropa. "Tú también", sonrió. "Sería más fácil".

		Yacieron uno en brazos del otro en la cama nueva, con sábanas nuevas, en la casa nueva, cada uno mirando una cara que antes no se habían tomado el tiempo de estudiar.

		"¿Te quedarás aquí?".

		"Me quedaré el resto del día y esta noche, pero tendré que irme mañana. Sin embargo, volveré pronto", dijo, besándola, acariciando sus pechos, moviendo su mano por su vientre y entre sus piernas.
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		Mientras Brad estaba en la ducha, Ebony puso cuatro rebanadas de pan en la tostadora y encendió la tetera. Le gustaba el rojo. La parte superior del banco y el salpicadero eran de un blanco intenso y el rojo destacaba. Bajó las escaleras mientras ella untaba mantequilla en las tostadas.

		"Gracias", dijo, saltándose los últimos tres pasos. "No desayuno".

		"Mmm, otra cosa que no sé sobre ti", dijo Ebony, poniendo sus dos piezas en un plato.

		"Me voy. Te llamaré más tarde hoy". Se acercó a su lado del banco y se inclinó para besarla. "No quiero estar lejos de ti demasiado tiempo".

		Lo vio caminar por el pasillo y cerrar la puerta del garaje detrás de él. Aunque había disfrutado de la compañía de la noche anterior, estaba contenta de tener algo de espacio. Era hora de pensar hacia dónde iba su vida.
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		BRAD

		 

		Es una molestia tener dos teléfonos, pero es la única forma en que puedo mantener bajo control la interferencia de mi padre en mi vida. Cuando voy a su oficina, uno de sus Accesorios siempre se lleva mi teléfono. En mi mente, puedo verlo sentado en una pequeña habitación oscura rodeada de monitores, mirando a través de mi móvil para ver con quién me he estado comunicando.

		Dicho teléfono, que a menudo se encontraba arrojado en la guantera o en el asiento del pasajero, comenzó a bailar en el asiento a mi lado. No lo conecto al Bluetooth del coche. Escuchar la voz mordaz de mi padre en estéreo no es lo ideal. Sin embargo, soy un conductor responsable, así que me detuve en un espacio de estacionamiento al costado de la carretera y apagué el motor. Teóricamente, si estás tras del volante con el motor en marcha y hablando por teléfono, estás infringiendo la ley. Y yo soy un ciudadano respetuoso de la ley.

		No había respondido en los treinta segundos que la compañía telefónica asigna a mis llamadas entrantes, así que esperé a que mi padre volviera a llamar. Siempre lo hacía.

		"Sí", dije después de deslizar mi dedo hacia arriba en la pantalla para responder.

		"¿Dónde estás? No fuiste a casa anoche".

		Se me subió el estómago a la garganta y tuve que tragar la bilis rápidamente antes de vomitar. "¿De qué estás hablando?", escupí.

		"Tal como te dije, Junior. No has estado en casa. ¿Qué has estado haciendo?".

		"Tengo un negocio, ya sabes. Y tengo una nueva amiga. Me ha estado manteniendo ocupado, no es que eso sea asunto tuyo". Miré hacia los cielos a un dios en el que no creía, rezando para que mi bravuconería fuera convincente.

		"Tsss", vino desde el otro lado de la llamada. "Ven a la oficina".

		"¿Por qué? Estoy ocupado. Tengo un cliente que ver".

		"¿Factor de cuidado?". Mi padre siseó antes de colgar.
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		Un Accesorio diferente me esperaba en el vestíbulo del ascensor. Quería burlarme de él y preguntarle si era un “temporal” en reemplazo hasta que los demás reaparecieran. Pero yo no estaba de humor. Mi día había comenzado felizmente. Ahora iba a verlo.

		"Siéntate, Junior", ordenó cuando el Accesorio señaló en dirección al asiento al otro lado del escritorio de mi padre. La teatralidad era alucinante.

		"Me quedaré de pie. No estaré aquí mucho tiempo".

		"Siéntate, Junior. No tienes forma de saber cuánto tiempo estarás aquí".

		Él tenía un punto. Si hubiera sabido lo que quería, podría haber calculado el tiempo que perdería en esta oficina sofocante. Pero no lo sabía. Me senté y crucé los brazos sobre mi pecho.

		"Así que estamos en una posición defensiva, como de costumbre, por lo que veo", se burló mi padre.

		"¿Qué quieres, padre? Aplacé a mi cliente durante una hora".

		"Quiero TODOS los cuadernos de Ebony Makepeace y quiero su computadora portátil".

		Se recostó en su costosa silla giratoria de cuero negro, mecedora, apoyó los brazos y entrelazó los dedos, poniendo los dedos índices en un triángulo y tocándose la boca con ellos. Combinado con el ceño fruncido y esos horribles ojos grises, era suficiente para provocarle pesadillas a un niño.

		"Estoy esperando", dijo.

		"¿Qué otros cuadernos? Me dijiste que buscara su cuaderno. Fui a la cafetería y lo conseguí. No conozco ningún otro cuaderno". Esperé la respuesta; llegó lo suficientemente rápido.

		"Bueno, su madre me dijo que tenía una colección de cuadernos. Por lo general, había uno para cada historia, pero a veces cabían dos historias en un cuaderno. ¿Dónde están?".

		Esto requería un pensamiento rápido. "¿Cuándo hablaste con su madre?", pregunté tan inocentemente como pude. "¿Y por qué tendrías que hacerlo?".

		Fue el turno de mi padre de retorcerse en su asiento. El interrogatorio normalmente planeado meticulosamente de su hijo menor había tropezado.

		"Por qué y cuándo hablé con su madre no es importante. No es de tu incumbencia. ¿Dónde están los cuadernos?".

		"No lo sé", dije convincentemente porque realmente no lo sabía. "Tal vez uno de sus amigos los tiene".

		"Posiblemente", dijo, golpeando sus dedos índices juntos. "¿Y el portátil?".

		"¿Hablas en serio?". Resoplé. "Me dijiste que la matara, no que hiciera un inventario de su vida, de sus pertenencias".

		"¿Dónde estuviste anoche?".

		En mi adolescencia temprana, aprendí a evitar sonrojarme de miedo o vergüenza. Recurrí a esas habilidades antes de hablar. Si me sonrojaba, sabría que estaba escondiendo algo.

		"Soy un hombre de veintiocho años, a quien crees que es lo suficientemente mayor y confiable para matar a su propio hermano, sin razón, y para asesinar a una completa extraña que se ocupaba de sus propios asuntos todo el tiempo. No me vigilarás en mi vida privada. Me quedaré donde elija cuando no esté directamente a tu servicio". Me levanté.

		Él no respondió. No estaba seguro de si se había quedado sin palabras o pensaba que mi respuesta era razonable y no requería aclaración. De cualquier manera, me di la vuelta y me fui. Él no me detuvo.
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		Mientras me dirigía a la reunión con mi cliente, llamé a Ebony.

		"Hola", dije alegremente. "¿Me extrañas?".

		"¿Qué pasa, Brad?".

		Después de la noche que tuvimos, me molestó un poco su saludo; estaba distante.

		"Acabo de terminar una reunión con mi padre. Hay otra complicación. Cuando haya terminado mi reunión con el cliente, regresaré a Altona".

		"¿No puedes decírmelo por teléfono?".

		Estaba herido y aún más decidido a verla. Algo andaba mal. "No. Te veré alrededor de las cinco". Colgué.
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		Luché por mantenerme enfocado en mi cliente. Fragmentos del inusual paso en falso de mi padre vagaron por mi mente, seguidos por la repetición de la fría respuesta de Ebony. Mi cliente no notó mi vaguedad y cuando salía de mi oficina, me agradeció mi excelente atención al detalle. Eso fue un alivio. Parecía que me estaba volviendo más hábil en engañar a la gente. Esperaba que mi padre todavía se contara en ese número.

		Después de un poco más de limpieza en la oficina, le dije a mi asistente, Ferdinand, que me iba; él podía hacer frente a cualquier cosa que surgiera. A diferencia del lugar de trabajo de mi padre, mi oficina era opulenta, en uno de los mejores edificios de la ciudad, con impresionantes vistas sobre el río Yarra y hacia el Santuario del Recuerdo. Atraía a clientes adinerados; tenía que cuidar mi parte.

		No fui directamente al lugar donde tenía a Ebony; fui a casa primero. Mi padre me reclamó cuando quiso saber por qué no estaba en casa la noche anterior. Cuando mi automóvil se acercó al sensor, la puerta del garaje se abrió y entré en el espacio que era lo suficientemente grande para mi SUV. Un pequeño control remoto enterrado en el bolsillo de mi chaqueta apagó la alarma y abrió la puerta entre el garaje y la casa. Dios no quiera que lo pierda. Hacía tiempo que había olvidado el código de seguridad.

		Aunque la casa estaba como la dejé dos días antes, sentí cierta inquietud cuando entré en el dormitorio, una sensación de ser observado. Negué con la cabeza. Eso no era posible. Todo estaba tal como lo había dejado.

		Eso es algo más que Ebony no sabe sobre mí. No soporto el desorden. No puedo soportarlo cuando los artículos no están en su espacio asignado. Puedes recoger algo para usarlo, te dejaré hacerlo, pero debes volver a colocarlo donde lo encontraste cuando hayas terminado con él. Y si es necesario, límpialo primero.

		Sí, lo sé, se llama TOC, pero no me parece una prueba. Es parte de mí, lo que soy. Mi madre también lo tenía. Mi hermano perdió ese gen.

		La sensación de inquietud me siguió hasta la cocina. Abrí la nevera, saqué la leche y la olí. Todo está bien. Hice una taza de té rápida.

		Mi imaginación es impresionante. Cuando era niño, tenía un perro de montaña birmano ficticio como mascota; vivió mucho, mucho tiempo. Más largo de lo que lo haría uno real. Tenía tres gatos falsos a los que no se les permitía salir de mi habitación y amigos falsos a los que les gustaba. Mi madre conocía mi mundo ficticio y se sentaba conmigo en mi cama y me hacía preguntas sobre cómo les iba a mis mascotas y amigos, y qué habíamos estado haciendo. La extraño

		De vuelta a mi imaginación. Traté de convencerme de que nadie estaba mirando. La casa era tan segura como Fort Knox. Soy el único que puede entrar. Mientras esas palabras rodaban en mi cabeza riéndome hasta el estupor, supe que estaba siendo un idiota.

		Hasta que la sensación de ser observado no resultó ser un evento, llamé a Ebony desde afuera. Abrí la puerta principal y salí al porche delantero de mi hermosamente renovada terraza en el sur de Melbourne. Pero esto no estaba lo suficientemente lejos, así que fui a dar un paseo por la calle. No tenía por qué haberme molestado; Ebony no respondió.

		Probablemente esté en la ducha o paseando por la playa. Desconecté.

		Dejar un mensaje no tenía sentido. Su teléfono mostraría que se había perdido mi llamada, así que le envié un mensaje de texto diciéndole que no me devolviera la llamada, que volvería a conectarme pronto. Me encanta esa jerga “conectarme de nuevo”. ¿Por qué escribí eso? Verificando que el teléfono estuviera en silencio, lo puse en mi bolsillo y volví a entrar.

		Tan pronto como entré en el pasillo, la vibración reveladora de una llamada entrante bailó en el bolsillo de mi pantalón. Sería Ebony. Le dije que no me devolviera la llamada. ¿Había algo mal?

		Con la mayor indiferencia posible, me trasladé al dormitorio y me preparé para una ducha que no tomaría. Cerré la puerta del baño y abrí el grifo, antes de presionar el botón de volver a marcar en el móvil. Esta vez, ella respondió.

		"Acabo de ver tu texto. Lo siento. Voy a colgar".

		"No, está bien. Quiero informarte. Cuando salí de tu casa esta mañana, mi padre me llamó a su oficina y, entre otras cosas, quería saber dónde estuve anoche".

		"Antes de continuar", interrumpió ella. "Parece que estás en la ducha, ¿puedes hacer algo al respecto?".

		"No. Estoy en el baño con la ducha abierta. ¿Puedo terminar?".

		Ninguna respuesta.

		"Creo que estoy siendo observado. No sé cómo, o si estoy siendo paranoico, pero creo que mi casa tiene micrófonos ocultos. Sin correr riesgos. Conduciré hasta las tiendas para ver si me siguen y te lo haré saber".

		"Brad. Estoy asustada".

		"No lo estés. Me haré cargo de ello".
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		EBONY

		 

		‘Si Brad está siendo vigilado, estoy acabada’. Ebony paseaba de un lado a otro en la cocina de su nuevo hogar. ‘No. No estoy. Tengo una identidad completamente nueva. Una nueva vida’.

		Agarró las llaves de la casa del gancho en el interior de la puerta de la despensa, se puso la chaqueta y se colgó la cartera al hombro, pasándola sobre la cabeza.

		Ebony se paró en la puerta principal de su moderna casa de dos pisos, contemplando la vista de la bahía de Port Phillip, que se extendía ante ella. Se volvió para mirar la casa, una buena mirada, y se preguntó qué propiedad antigua habían derribado para dar paso a esta construcción ultramoderna. Le encantaba la comodidad del interior contemporáneo, pero se entristecía cuando miraba las otras casas en la calle, algunas viejas y en diversas etapas de deterioro. Se imaginó a sus dueños esperando al mejor postor. Algunos como el de ella eran ultramodernos y probablemente no resistirían el paso del tiempo como sus predecesores lo hicieron con tanta valentía.

		Ebony no había estado en Altona durante unos cuatro años, pero aparte de las casas nuevas que devoraban a las antiguas, en realidad no había cambiado. Comprobó la ubicación en su teléfono para ver cuánto tardaría en llegar al principal centro comercial de Pier Street; recordaba que ahí estaban los cafés. Probaría algunos antes de nominar uno como su favorito.

		La caminata tomaría dieciséis minutos y eran 1,3 kilómetros.

		"Este es un lugar muy civilizado", dijo, poniendo su teléfono en su bolso y dirigiéndose a la zona comercial. Se secó las lágrimas cuando se le ocurrió la idea de compartir el lugar con Gabrielle y James. Sus dos amigos estaban en el norte de Melbourne, donde sus padres vendían su apartamento de una habitación, un baño, una pequeña cocina y sala de estar. Hace cinco años, ella había pagado $290,000 por él. Otro en el bloque se vendió por medio millón unas semanas antes de que Brad le hiciera un agujero en el costado y arruinara su vida.

		La caminata de poco más de un kilómetro tomó más de dieciséis minutos. Ebony se había entretenido, observando el vecindario y tratando de aceptar la confusión en la que se había convertido su vida. Quería hablar con Gabrielle, decirle que se había acostado con Brad, quería que su amiga le dijera que todo estaría bien.

		Ebony esperaba que la calle estuviera razonablemente tranquila. Era miércoles. Sabía que estaba muy ocupado los fines de semana y durante las vacaciones de verano, pero esto no era así. Se preguntó cuántas personas eran locales y por qué había tanta gente que no parecía trabajar. Había varios cafés muy bien presentados a lo largo de la calle y una heladería que se prometió probar algún día. Hoy no. Hoy sería un sándwich de queso blanco tostado y café negro.

		Pasó junto a los dos primeros con una nota mental para probarlos otro día. Uno más arriba en la calle parecía más su estilo, así que entró. No estaba claro para Ebony lo que se suponía que debía hacer, esperar a sentarse o sentarse ella misma. ¿Había servicio de mesa o pedía en el mostrador como en un pub? Ella se puso de pie. El café no estaba ocupado. Esperó. Después de unos minutos de buscar a alguien que la notara, Ebony se dio la vuelta y se fue. Caminó de regreso a uno de los cafés que había visto antes.

		El saludo fue cálido, la sonrisa acogedora. "¿Mesa para uno?".

		"Sí, gracias", respondió Ebony.

		"¿Junto a la ventana o al fondo? ¿Tiene alguna preferencia?".

		Ebony se recordó a sí misma que las apariencias engañan. Ella había ignorado este pequeño café cuando pasó por delante de él. "Me gustaría sentarme junto a la ventana, por favor. Es un día encantador".

		"Ciertamente". La joven con acento escandinavo llevó a Ebony a una mesa. "¿Vas a tomar el almuerzo?".

		"Sí, gracias". Ebony quería preguntarle a la mujer de dónde era, pero pensó que podría hacerlo más adelante. Si viniera aquí regularmente, preguntaría.

		La joven le entregó a Ebony un menú estándar y uno especial. "La bruschetta es maravillosa", dijo, sirviendo agua en un vaso. "¿Puedo traerte un café para empezar?".

		"Me gustaría un café con leche de soja, por favor", respondió Ebony. "Caliente".

		La mujer asintió y la dejó leer los menús.

		Ebony había decidido probar la bruschetta a pesar de que la imagen de una tostada de queso bien hecha le daba vueltas en la cabeza. Mientras esperaba que llegara el café, miró alrededor del espacio. Ya se estaba formando una historia en su cabeza, pero no tenía una libreta o una computadora portátil para expandir las ideas que brotaban como la mala hierba.

		La historia incluiría a la mujer escandinava y este café, que trataba de ser discreto de una manera pretenciosa. Si eso fuera posible. Los pisos eran de concreto pulido y mostraban signos de desgaste en las áreas de tráfico pesado. Las mesas y las sillas no hacían juego y procedían de talleres de operaciones o eran piezas caras. Una pared tenía fotos de clientes, pero Ebony estaba encantada de ver que no eran personas famosas, sino gente común y corriente disfrutando de la compañía de los demás y, ella esperaba la comida. Habían pintado las paredes restantes en un rosa almizcle que daba la impresión de que la habitación brillaba.

		Si el café y la comida están a la altura, es posible que no tenga que buscar más.

		Ebony se quemó la lengua con el café. Sonrió. Hacia calor. La bruschetta olía a ajo y tomates empapados en aceite, y había que comerla con cuchillo y tenedor. La rebanada de pan de masa fermentada ocupaba todo el plato, y Ebony pensó que podía comérsela sola. La imagen de una tostada de queso hecha con este pan se abrió paso en su cabeza. La porción era correcta; la bruschetta era la mejor que había probado. Las rodajas de aguacate le daban al plato un equilibrio cremoso. Dios mío, sueno como un juez de cocina de televisión. Usó la servilleta para tapar su risa.

		Después de terminar su almuerzo, pidió otro café y se recostó en la silla, observando a la gente que deambulaba por la calle. Algunas personas tenían una prisa desesperada y entraban y salían entre otros peatones, mientras que otras paseaban sin preocuparse por nada. Una de cada dos personas tenía un perro al final de una correa. Mientras Ebony estaba pensando si debería tener un perro pequeño, el teléfono emitió un pitido de que había perdido una llamada. Ella no lo escuchó sonar. Solo podía ser Brad; él era el único con su número.

		Sacó el teléfono de su billetera y lo comprobó: era Brad. Decidió no devolverle la llamada de inmediato. Si fuera importante, volvería a llamar.

		Ebony pagó su almuerzo, agradeció a la joven por el servicio y se fue en dirección opuesta a la que ella había tomado para llegar a Pier Street. Esta vez iba a caminar por la playa. Más lejos, pero en un día como hoy, más agradable.

		Caminó por la playa antes de encontrar un banco vacío. Soplaba viento del sur, y recogió los olores de las algas cuando se arrojó a la cara de Ebony. Las olas golpeaban con furia la orilla, como si les molestara que el viento les indicara qué camino tomar. No había nadie en el agua, algo que sabía sería muy diferente en el clima más cálido. Aunque puede haber algunos días muy cálidos en primavera, este no era uno de ellos. Mientras tenía espacio a su alrededor y estaba libre del desorden mental de Brad y sus advertencias y miedos, hizo un balance de su situación.

		¿Realmente quería esta vida? Hasta que desarrollara nuevas relaciones, sería muy solitaria. La idea de Brad como su único amigo la hizo temblar. Hasta que vio y escuchó al padre de Brad hablando con su madre en su funeral, había dudado de la historia de Brad, pensó que era una invención fantasiosa. Algo que solo ocurría en cuentos y películas.

		Una ráfaga de viento levantó arena y la sopló en las piernas de Ebony, y una pequeña bandada de gaviotas paseaba no muy lejos de ella, evaluando la situación de la comida. Cada vez que sacaba una mano del bolsillo para limpiarse la nariz o apartarse el pelo de los ojos, un par de gaviotas se precipitaban sobre la arena para ver qué estaba haciendo.

		Cuando el viento se movió hacia el suroeste, Ebony se puso la chaqueta y se dirigió a “casa”. Fue mientras la idea de ir a “casa” jugaba en las telarañas que se habían desarrollado en su cabeza que decidió que no se quedaría.

		

	 

		13

		

		 

		SANDERSON (SANDY)

		 

		El detective Sanderson escuchó mientras su compañera, Tomy, recitaba una lista de posibilidades en el caso del asesinato de Ebony Makepeace. Sus zapatos negros estaban muy lustrados, como de costumbre, su impecable traje gris oscuro a la medida se ceñía a su cuerpo como si hubiera nacido con él, y no había ni un pelo fuera de lugar. Se veía así todos los días, y Sandy a menudo se preguntaba cuánto tiempo pasaba preparándose para el trabajo cada mañana.

		"¿Qué estás mirando?", ella espetó cuando notó su mirada.

		"A ti. ¿Cuánto tiempo te lleva prepararte para el trabajo?".

		"¿Qué? ¿Desde cuándo te interesa cómo me veo? Solo concéntrate".

		Su última teoría era que la señorita Makepeace había sido confundida con otra persona y había pagado el precio por ser aburrida. Ella se quejó de la bala perdida.

		"Eventualmente llegará al archivo de Casos sin Resolver, Tomy. Tal vez algún día la bala salga a la superficie y la investigación pueda continuar". Sandy observó a su compañero reflexionar sobre sus palabras y luego desestimarlas sumariamente.

		"No voy a poner esto en el archivo de Casos sin resolver. Eso no pasará. Vayamos a su apartamento antes de que sus padres lo vendan. Revisemos otra vez. Podríamos habernos perdido algo".

		"La orden de registro ha expirado", le recordó.

		"No haremos un registro; solo miraremos alrededor para ver si nos hemos omitido algo". Ella le sonrió a Sandy. "Mira, también puedo manipular palabras para adaptarme a la situación".

		Sandy tomó su chaqueta del respaldo de su silla y esperó mientras Tomy recogía sus cosas. "Te veré en el garaje", dijo. "Consigue el coche. Puedes manejar. Voy al baño".

		Mientras caminaban en direcciones opuestas, Sandy sacó su teléfono, listo para llamar a Brad. El baño estaba vacío. Se sentó en un cubículo en un inodoro. "No interrumpas. Escucha", dijo cuando Brad respondió. "Tomy está en pie de guerra de nuevo. Vamos al apartamento de Ebony a husmear. ¿Hay algo que quieras que busque?".

		"Coge su portátil si está allí. No puedo permitir que mi querido padre ponga sus manos en eso. Se supone que también habrá más cuadernos. Mira si puedes encontrarlos. Los quiero antes de que Padre manipule a la madre de Ebony para que se los entregue".

		"Este es un nuevo descubrimiento", dijo Sandy. "¿Por qué quiere más cuadernos y cómo supo que hay más?". La puerta del baño se abrió y los pasos resonaron en el suelo de baldosas. "Tengo que irme". Sandy colgó. Tiró de la cadena, se lavó las manos y fue al garaje.

		"Caramba, te tomaste bastante tiempo", regañó Tomy. "Los tipos no deberían tardar tanto".

		"No seas sexista. Ya estoy aquí. Solo conduce".
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		"¿De dónde sacaste la llave?", Sandy le preguntó a Tomy mientras abría la puerta del apartamento de Ebony.

		"¿Qué? ¿Dónde has estado? ¿No te acuerdas? Su madre le dijo al agente inmobiliario que nos diera una cuando la quisiéramos. Ayer le dije al agente que la necesitaría". Ella sonrió.

		Sandy negó con la cabeza. No recordaba esta conversación con la madre de Ebony.

		"¿Cómo pensabas que íbamos a entrar?", preguntó Tomy mientras abría la puerta y entraba.

		"Supuse que nos encontraríamos con el agente aquí".

		"Sabes lo que sucede cuando asumimos", dijo burlonamente, empujando su cabello detrás de la oreja. "No quiero resultar siendo estúpida".

		"Es pequeño, ¿no?", preguntó él mientras entraban.

		"Sí, pero está en una ubicación fantástica. Tiene todo lo que desearías. ¿Te dije que estoy pensando en comprarlo?".

		"No. ¿En serio? No tenía idea de que estabas buscando mudarte".

		"No es así. Tiene un gran potencial de inversión". Miró alrededor de la sala de estar, sus ojos escanearon lentamente los muebles y el almacenamiento. "Revisa si hay algo que nos hayamos perdido. Quería ver el lugar sin un agente mirando boquiabierto sobre mi hombro".

		"Por supuesto".

		Sandy se trasladó al dormitorio. Él guardaba su computadora portátil en su habitación. Esperaba que Ebony hubiera hecho lo mismo. Abrió los cajones de las mesitas de noche buscándola, pero en su lugar encontró el alijo de cuadernos llenos de Ebony. Había dos en el cajón de arriba y dos en el de abajo. '¿Cómo voy a sacarlos?'.

		"¿Encontraste algo?", gritó Tomy desde la sala de estar.

		"Todavía no".

		Mientras reflexionaba sobre cómo sacar los cuadernos del apartamento sin que Tomy los viera, Sandy se puso de rodillas y miró debajo de la cama. Voilà, la computadora portátil. Otro problema. Esta era demasiado grande para meterla en los pantalones. Puso los cuadernos debajo de la cama con la computadora portátil, los empujó fuera de la vista hacia el polvo que habitaba el espacio, y luego se puso de pie cuando entró Tomy.

		"¿Todavía nada?", preguntó ella.

		Sacudió la cabeza. "¿Qué estamos buscando?".

		Ella se encogió de hombros. Salieron del apartamento y se dirigieron al coche.

		"Le pasaré la llave al agente, para que no tengas que apagar el auto", dijo Sandy amablemente cuando Tomy se detuvo frente a la oficina del agente de bienes raíces.

		"Genial, gracias". Le entregó a Sandy un sobre con el nombre del agente.

		Sandy sonrió dulcemente al recepcionista, un joven de poco más de veinte años, mientras guardaba el sobre de Tomy en su bolsillo. Miró por encima de la cabeza del recepcionista, volteando la suya mientras leía el cartel en la pared del fondo. "Ups. Agente equivocado. Lo siento mucho". Volvió al coche.

		"¿Todo está bien?".

		Sandy asintió. Ahora tenía que entrar en el lugar de Ebony y devolverle la llave al agente antes de que se la pidiera.

		"¿Estás bien?", preguntó Tomy cuando estaban caminando de regreso a sus escritorios.

		"No. Me siento un poco apagado en realidad. Es por eso que estuve tanto tiempo en el baño antes. Podría ir mea casa. Se lo haré saber al sargento".

		"Por supuesto. Cuídate", dijo Tomy mientras se sentaba detrás de la pila de papeles en su escritorio.
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		Sandy aparcó en el callejón de la parte trasera del edificio de apartamentos y subió corriendo las escaleras hasta el apartamento de Ebony, saltándose cada segundo escalón. Complacido de no estar jadeando cuando llegó a su puerta, la abrió, la cerró en silencio detrás de él y se dirigió al dormitorio. Sacó la computadora portátil y los cuadernos, así como algunas pelusas que querían un cambio de escenario, los arropó en sus brazos y cerró la puerta detrás de él.

		El misma recepcionista se sentó detrás del escritorio. Sandy pensó rápidamente, "Hola, pasé antes".

		"Lo recuerdo", frunció el ceño el joven.

		"Después de todo, no eres el agente equivocado. Tonto de mí. Por favor entrega este sobre a la persona cuyo nombre está en el frente".

		El recepcionista tomó el sobre, miró a Sandy, lo puso en un cajón y le echó desinfectante de manos en las manos de la botella que estaba sobre su escritorio.

		"Oh, está bien", dijo Sandy, extendiendo la mano para usar el desinfectante. "No podemos ser demasiado cuidadosos, ¿verdad?". Se rió para sí mismo mientras caminaba hacia su auto. Antes de encender el contacto, llamó a Brad, quien no contestó. Extraño.
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		BRAD

		 

		El sol se estaba poniendo al otro lado de la bahía cuando salí de mi casa. Si me estuvieran observando, debería haber sido capaz de distinguir una cola mientras conducía al lugar de Ebony. Había jugado con la idea de tomar un tranvía a la ciudad, luego un tren a Altona, después un taxi hasta la casa, pero eso era tentador para el destino. Si me estuvieran siguiendo, las sospechas habrían aumentado si me subiera a un tranvía, y mucho menos si tomara un tren. Por lo que sabían, Ebony estaba muerta. Mi amiga, Sherryn Forbes, estaba alquilando mi dúplex en Altona y yo estaba de visita.

		Navegué el tráfico para salir de la ciudad, hacia la autopista Westgate. Uso el término "autopista" a la ligera. En todos los años que he conducido en ella, nunca la habría llamado una autopista. Esta noche no fue la excepción. Pero gracias a los dioses del tráfico en la hora pico, no hubo choques que retrasaran aún más las cosas. Mi móvil se conectó a mi auto tan pronto como encendí el motor y presioné el ícono para llamar a Sandy. Estaba en mi casa cuando llamó antes y no respondí. Libre para hablar ahora, esperé a que contestara.

		"Perdón por lo de antes. Creo que colocaron micrófonos en mi casa y no quería hablar contigo y dejar escapar algo. ¿Conseguiste las cosas?".

		"Hola, Brad. Sí estoy bien, gracias. A pesar de que inventé una farsa en el trabajo para poder irme temprano a buscar las cosas que querías".

		"Sé que me amas, y ahora yo también te amo. Dime cómo lo conseguiste y qué es".

		"Dejé que las pelusas de polvo se fueran. Las solté. Parecían felices", dijo Sandy cuando terminó su historia.

		"¿Qué?".

		"Nada".

		"Voy de camino a ver a Ebony, pero primero pasaré por tu casa. Gracias".
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		Sandy tenía dos vasos y una botella de tinto en la mesa de la cocina con un buen plato con poco de queso, galletas y aderezo.

		"¿Esperas a alguien?", pregunté, sacando un taburete y sirviendo vino en las dos copas.

		"Sí. Alguien con quien hablar, alguien con quien compartir historias sobre mi día. En cambio, te tengo a ti".

		Chocamos las copas y dijimos “salud” antes de probar el vino.

		"Buen vino. ¿Dónde lo conseguiste?".

		"Un idiota me lo regaló para mi cumpleaños hace seis meses, y no ha venido aquí desde entonces para ayudarme a beberlo".

		"Qué tonto él", dije, dejando mi vaso en el banco. "Ha sido un día muy agitado. Siento haberte descuidado".

		La amistad de Sandy es más importante para mí que cualquier otra cosa, incluso Ebony y su bienestar. Tenía que compensarlo.

		Sandy se encogió de hombros. "¿Dónde está Ebony?".

		"No puedo decírtelo. Si te lo digo, realmente tendré que matarte. Ella está a salvo. Una nueva identidad, y seguirá con su obra".

		"No puede estar lejos si has venido aquí de camino". Sandy bebió un sorbo de vino, mirando cómo mi rostro se contorsionaba de la compostura a la inseguridad.

		"No es de extrañar que hayas sido detective", bromeé.

		Sandy bebió el último trago de vino de su copa, me miró, desafiándome a intentarlo por tratar el néctar de los dioses con tanto desprecio, y se dirigió a su habitación. Serví para ambos otro vaso y unté un poco de Brie en una galleta.

		"Buen queso", dije, sirviéndome un poco más.

		Sandy salió con la computadora portátil, la puso en el banco y volvió a buscar las libretas.

		"Gracias".

		"¿No vas a abrir ninguno de ellos?".

		"No me parece. Y no sé la contraseña de la computadora portátil".

		"No tiene una", dijo Sandy.

		Podía sentir mi cara enrojecerse, ira que no podía controlar. "Dime que no la encendiste".

		"De acuerdo. No lo haré". Se movió al otro lado del banco y bebió un trago de vino.

		"¿Por qué harías eso?".

		"Soy detective".

		"¿Y?".

		"Hay nuevos correos electrónicos, pero no abrí ninguno".

		"Mierda, Sandy. El cabrón adjunta un recibo de entrega y lectura a los correos electrónicos que le envía".

		"Los vi. La apagué cuando los vi".

		"Pero, ¿hiciste clic en "no" o lo que sea que haya preguntado cuando el remitente quería un recibo de entrega?".

		"No".

		"Estamos fritos. Tendrás que destruirla. Si recibe un recibo de entrega, sabrá que alguien ha abierto el correo electrónico".

		"Deja de ser una reina del drama. La llevaré a la oficina, la guardaré allí. Es parte de la investigación. Tengo derecho a mirarla. Ahora todo lo que tengo que hacer es explicarle a Tomy cómo la conseguí. Esto se pone peor en cada momento. Creo que ya no te necesito como amigo".

		Recogí los cuadernos y los puse en una pequeña mochila que me dio Sandy. "Yo también te amo. Gracias amigo. Te veo pronto".
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		Estaba bastante seguro, pero no al cien por ciento, de que no me habían seguido, así que me puse la mochila, me puse la chaqueta encima y caminé hacia mi auto. No fue tan difícil como pensaba mantener la parte delantera de mi cuerpo mirando hacia la calle. Abrí la puerta del pasajero y me quité la chaqueta y la mochila de un solo golpe, tirándolos al suelo. Caminé hasta el lado del conductor, subí y llamé a Ebony.

		"Hola. Si el tráfico se ha calmado, debería estar allí en unos treinta minutos".

		Silencio.

		"¿Hola?".

		"No creo que quiera que vengas, Brad". Su voz tenía un timbre determinado. Fuerte. Potente.

		"Vaya. Bueno. Tengo tus cuadernos".

		Más silencio. Esto era estresante.

		"Está bien. Pero no quiero que te quedes a pasar la noche".

		"Claro", dije, poniendo una cara que ni siquiera una madre podría amar.
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		La puerta del garaje se abrió tan pronto como mi auto estuvo en el camino de entrada. Lo había vinculado cuando compré el lugar y nunca lo cambié. No creo que los inquilinos que habían vivido allí durante los últimos años lo hubieran apreciado. "Ay, bueno. Funciona para mí ahora ".
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		EBONY

		 

		Ebony escuchó la puerta del garaje abrirse, molesta porque se violaba otro nivel de privacidad. Esperaría y vería si Brad llamaba a la puerta, antes de dejar que su temperamento la dominara.

		El golpe fue lo suficientemente fuerte como para ser escuchado en toda la casa. Ella lo dejó esperar. Su segundo golpe fue más contundente. Abrió la puerta.

		"Hola", dijo, moviéndose para abrazarla.

		Ella dio un paso atrás. "Cierra la puerta detrás de ti, por favor".

		"Claro". Él la siguió hasta la sala de estar de la planta baja. "¿Pasa algo?".

		"He estado pensando en mi vida y no te veo encajando en ella".

		Brad se sentó en el sofá y miró a través de las puertas francesas hacia el área al aire libre bellamente diseñada. No respondió a la declaración de Ebony. Podía ver lo suficiente de su rostro para darse cuenta de que estaba sufriendo; su boca apuntaba hacia abajo en las comisuras, sus mejillas estaban sonrojadas y el ojo que podía ver estaba lleno de lágrimas. Este no era el asesino a sueldo que se sentó frente a ella en el café hace tantas semanas. Este era un hombre que se había perdido y pensó que ella era la que lo guiaría en la dirección correcta.

		"No me necesitas, Brad", dijo ella sentándose en el sillón a su izquierda.

		Se volvió para mirarla, la tristeza grabada en los surcos de su frente, las arrugas alrededor de sus ojos y las comisuras de su boca.

		"Sí. Lo hago. ¿Qué te ha llevado a esta decisión?".

		"Pasé el día conociendo el barrio, imaginándome viviendo en él. No te vi en esa foto". Ella no le contó sobre su decisión de no quedarse.

		"Me iré, entonces. Tengo tus cuadernos. Los sacaré del coche".

		Ella se quedó en el sillón mientras él se dirigía a su auto y regresaba con el paquete de cuadernos que contenía el trabajo de su vida.

		"Gracias", dijo Ebony cuando Brad le entregó el tesoro. "No tienes que irte ya. He preparado la cena. Hay suficiente para los dos".

		"No quiero entrometerme. Te mereces tu espacio. Te veré en otro momento".

		"¡Brad!", Ebony levantó la voz. "Por favor, quédate a cenar. Podemos hablar".

		Parecía como si su mente estuviera dividida entre dos opciones: una buena y una mala. "No quiero entrometerme. Parece que he hecho bastante de eso, sin considerarte a ti ni a lo que necesitas o quieres".

		"Gracias por reconocer eso", dijo Ebony, poniendo los cuadernos en la mesa de café. "Tomemos un trago y serviré la cena".

		"Esto es muy bueno", dijo Brad, mientras Ebony ponía una segunda ración de paella en su plato. "Eres vegetariana. ¿Qué usaste en lugar de chorizo?".

		"Si te digo eso, tendré que matarte", dijo Ebony, sentándose frente a él para terminar su comida.

		"Es gracioso, eso es lo que le dije a Sandy antes cuando me preguntó dónde estabas".

		Ebony podía sentir su rostro sonrojarse. Comentarios como este le regresaban a la realidad de su situación.

		"¿Él sabe mi nuevo nombre?".

		"Por supuesto que no. Tengo que protegerlos a ambos. Todo lo que sabe es que estás a salvo. Él no necesita saber más".

		Ebony recogió sus cuadernos de la mesa de café, movió el plato de la cena al banco y colocó los libros en orden frente a ella.

		"¿Quieres ayuda para revisarlos?", Brad preguntó esperanzado.

		"Quizás. Por ahora, solo voy a hojearlos para recordarme qué hay en cada uno. ¿Quieres hacer café?".

		Brad asintió.

		"Sandy te trajo los libros", dijo mientras ponía el café de Ebony frente a ella. "Él también consiguió la computadora portátil, pero se la llevará a su oficina".

		"¿Por qué?".

		"Porque abrió tu programa de correo electrónico, y el resaltado apareció diciendo que solicitaba un recibo de entrega y lectura".

		"Oh, Brad, ese correo electrónico probablemente era de la editorial de tu padre. No sé si Sophie ya es una persona real o si es él quien finge ser otra persona".

		Las manos de Ebony comenzaron a temblar y su rostro perdió el color.

		"Está bien, Ebony", aseguró Brad. "Sandy tiene derecho a mirar tu computadora para la investigación. No importará".

		"¿Estás seguro?".

		Brad se levantó de la mesa y se movió hacia el otro lado para sentarse junto a ella. "Sí. Estoy seguro".

		"Gracias. Cambié la contraseña de mi cuenta de Microsoft el otro día usando el teléfono que me diste. Menos mal. Cuando entren en la computadora portátil, no podrán acceder a mi OneDrive o Google Drive, ahí es donde está todo mi trabajo. De hecho, no debería haber podido acceder a mi correo electrónico".

		"Oh, le preguntaré al respecto. Tal vez era un correo electrónico antiguo. Tengo algo más que decirte. En una visita a mi padre, se le escapó que había hablado con tu madre. Él sabe lo de los cuadernos".

		Ebony se levantó de la mesa y caminó hacia las puertas francesas. "Justo cuando creo que estoy volviendo a mi antiguo yo y haciendo planes, sucede algo como esto. Odio mi vida".

		Brad se acercó a ella.

		"Por favor, vete", dijo ella. "Quiero estar sola. Te llamaré mañana. Puedes salir".

		Ebony miró a través del cristal mientras Brad regresaba al garaje. Dejó que las lágrimas fluyeran, dejando que la angustia se la tragara.
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		BRAD

		 

		La convocatoria de mi padre fue concisa, como de costumbre. No una llamada telefónica, un mensaje de texto. Podía sentir la malicia en sus palabras con solo leerlas. Su dominio de mi vida me estaba empujando al límite.

		Empujé al Accesorio Noventa y Ocho fuera del camino; hacía tiempo que había perdido la cuenta de las caras nuevas que me saludaban cada vez que hacía esta caminata. Mientras presionaba el botón para llamar al ascensor, corrí hacia el hueco de la escalera.

		Me llamó. "Tienes que volver", se lamentó.

		Casi sentí pena por él. Solo me tomó unos minutos llegar al tercer piso, pero me di cuenta de que tendría que hacer algo con mi estado físico cuando el Accesorio Noventa y Ocho estaba esperando en lo alto de las escaleras, con los brazos cruzados sobre el pecho, la cara tan roja como la sangre. El logo de la empresa de mi padre estaba en su camisa. Nuevamente lo empujé, tratando de entrar con confianza en la oficina de mi padre. El jadeo me quitó un poco de mi bravuconería.

		"Tengo asistentes por una razón", bramó mi padre. "No vuelvas a hacer eso".

		No podía molestarme en discutir con él, así que me senté, esperando su diatriba. Me miró.

		"¿Qué? ¿Qué quieres, padre? Tengo un negocio que administrar".

		"¿Dónde están los cuadernos?".

		"¡MIERDA!", le grité. "He hecho mi trabajo. Encuentra tú los cuadernos".

		"Alguien tiene su computadora portátil", se burló mi padre. "Podrían ser las mismas personas que tienen los cuadernos".

		"Podría ser", respondí, manteniendo la ira por encima de todo en mi voz. "Averigua quién tiene la computadora portátil y le envías una tarjeta bien redactada pidiéndole los cuadernos".

		"¿Tienes tú los cuadernos, Junior?".

		No soy fan de decir mentiras. Soy lo suficientemente feliz como para engañar a alguien (como mi padre) si eso ayuda a otra persona, pero mentirle en la cara no sienta bien. Me alegro de no tener que mentir.

		"No. No tengo los cuadernos". Pensé que respondía de manera convincente. Lo sabría en un segundo o dos.

		"Sin embargo, los tuviste. ¿No es así?".

		Se requería pensar rápido, lo que no era raro cuando se trata de él. "¿Los tuve? Bueno, si estás tan seguro de que los tuve, debes saber dónde están".

		Se puso rígido, mirándome con esos ojos. "¿Los tiene Sanderson? ¿Con el portátil?".

		Fue mi turno de ponerme rígido, pero reuní mis pensamientos en un instante. A menudo usaba este truco para obtener información, confundiendo al objetivo haciéndole creer que ya sabía lo que quería escuchar.

		"Pregúntale a él", respondí. "Hasta que me hablaste de los cuadernos, de los que te enteraste durante una conversación con la madre de la señorita Makepeace, no sabía de su existencia".

		Lo vi procesar el hecho de que había recordado que había hablado con la madre de Ebony. "¿Eso es todo? Estoy ocupado".

		"¿Por qué pasas tanto tiempo en tu casa en Altona? ¿Pensé que tenías inquilinos ahí?".

		¿No había nada prohibido para este monstruo?

		"Mis inquilinos se mudaron. Tengo una amiga viviendo allí. Necesitaba un lugar para quedarse, a corto plazo, se lo ofrecí".

		"¿Quién es ella?".

		"¿Qué te interesa? Yo no te sigo tratando de averiguar con quién te estás tirando física y metafóricamente. Así que mantén a tus matones fuera de mi vida. Ella es una amiga. La conozco desde hace mucho tiempo. ¿Sabes lo que son los amigos?".

		"No aprecio tu tono, Junior ", gruñó.

		Toqué un punto débil allí. Sin amigos. Toma nota.

		"Así que me pediste que viniera aquí para preguntarme sobre algunos cuadernos. ¿No podrías haberlo hecho por teléfono?".

		"Prefiero hacer preguntas en persona. Me da la oportunidad de juzgar la cara de una persona. Soy un excelente juez para saber si alguien está mintiendo".

		"Buena habilidad", gruñí. "¿Algo más?".

		"Parece que estás lidiando con las consecuencias de las tareas que te asigné, a saber, Steven y la señorita Makepeace. Es evidente que tu conciencia no te molesta. Está bien. Pronto tendré otro trabajo para ti. No te alejes".

		Con eso, me despidió.

		Mi corazón amenazó con salirse de mi pecho de lo rápido que latía.

		¿Qué quería que hiciera ahora?
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		EBONY

		 

		Ebony se sentó en el sofá al aire libre en el balcón de arriba con vista a los pinos de la isla de Norfolk hacia la bahía. Los cuadernos estaban a su lado. No los había mirado desde que Brad se había marchado anoche, decidiendo dedicar la mañana a estudiar detenidamente sus páginas. Pero primero, terminaría su café y disfrutaría de la serenidad de la vista.

		Desde donde estaba sentada, el mar parecía una lámina de plexiglás azul: plano, sereno, inmóvil. Los pinos, que por lo general eran movidos por la brisa marina como mínimo, se mantenían firmes. Había barcos portacontenedores en la distancia que parecían pintados en el fondo. No podía decir si se estaban moviendo.

		Recogiendo el primer libro de la pila, se preguntó si al detective Sanderson le habría resultado difícil sacarlos de su apartamento. Se sentía culpable por despedir a Brad la noche anterior cuando él y Sanderson se habían tomado tantas molestias por ella.

		"Sí, pero él es el que me “mató”'', dijo en voz alta.

		Se acercó el libro a la cara y percibió su olor familiar: el olor de su antiguo apartamento en el norte de Melbourne. El que casi había terminado de pagar. El que sus padres venderían ahora y, después de pagar el resto del préstamo, tendrían una buena suma para gastar en vacaciones, una caravana, lo que fuera. Con las enumeraciones de sus finanzas, Ebony recordó su seguro de vida: una póliza de un millón de dólares a favor de sus padres. Dios mío, estarán asegurados de por vida.

		Dejó su taza de café y abrió un cuaderno. Era el primero que había comenzado hace cinco años; sonrió a la mano apresurada que intentaba plasmar los pensamientos en el papel antes de que se evaporaran de su mente. Las ideas que llenaron las páginas nunca llegaron a sus novelas.

		Pero podría referirme a estos nuevamente más adelante. Puedo desarrollar los conceptos, los personajes.

		En el segundo cuaderno se había acostumbrado a escribir con lápiz. Perpleja por su aversión a tomar notas en la computadora, Ebony leyó las palabras como si fuera la primera vez, como si alguien más las hubiera escrito. La mayoría de las divagaciones se habían abierto paso en sus dos primeras novelas, las dos primeras publicadas por el padre de Brad. Se estremeció y un hilo de preocupación se abrió paso en su mente. ¿Era un verdadero editor, eran dignos sus libros?

		Al escuchar el rugido de su estómago, Ebony miró su teléfono para ver la hora. La mañana se había evaporado. Recogió los cuadernos y los guardó en una caja de almacenamiento debajo de la cama. Cerrando las puertas francesas del balcón, bajó las escaleras para conseguir algo de comer. Mirando su reflejo en el espejo del baño mientras pasaba, se horrorizó al ver que todavía estaba en pijama. La mañana realmente había desaparecido.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Ebony hizo un sándwich de queso, lechuga y tomate con mayonesa. Lo puso en un recipiente de comida, sacó una botella de bebida sin azúcar de la nevera (Brad realmente había pensado en todo), agarró la llave de la puerta principal del gancho de la despensa y se dirigió a la playa. Mientras cerraba la puerta, volvió a pensar en la posibilidad de tener un perro y luego se recordó a sí misma que no se iba a quedar.

		La playa estaba más ocupada esta tarde. El día se había calentado notablemente una vez que la nube de la mañana se despejó, y Ebony se recordó cuánto amaba la primavera. Su abuela diría que en días como este que no querrías estar muerto por tabaco. No. Ebony no quería estar muerta. Pero ella lo estaba.

		El recordatorio salpicó un remolino gris en su soleada tarde. Se quitó las sandalias, sintiendo la arena entre los dedos de los pies, y evitó las algas secas mientras caminaba junto al muro de contención en busca de un lugar para sentarse. Las gaviotas graznaban y se picoteaban antes de que sacara el sándwich del recipiente.

		"No van a recibir nada", les gritó.

		"Eso es egoísta", advirtió una voz masculina.

		Ebony saltó y tiró la botella de plástico de bebida a la arena. Antes de agacharse para recogerla, miró hacia atrás para ver quién hablaba. El detective Sanderson estaba de pie en el lado de la acera del muro de contención. Ebony sintió que el color desaparecía de su rostro, pero no le habló. Poniéndose el sombrero un poco más en la cabeza y ajustándose las gafas de sol, se dio la vuelta y mordisqueó su sándwich.

		"Oh, bien, entonces", dijo el detective, moviéndose por el sendero.

		Estaba segura de que los niños que chapoteaban en las aguas poco profundas podían oír el aliento que ella soltaba. “Respira, respira”, se dijo a sí misma. Estoy disfrazada. Que el detective no pareciera haberla reconocido no fue un consuelo para Ebony. ¿Por qué está aquí?

		Todavía masticando su sándwich, tratando de parecer tan indiferente como le permitían sus nervios, Ebony miró a su izquierda, observando a Sanderson. Caminó por el sendero y se detuvo frente a su casa. Bueno, el lugar de Brad. Se paró unos instantes, comprobó el tráfico y cruzó la calle. Caminando hacia la puerta principal, parecía como si hubiera presionado el timbre y retrocedido, esperando a que apareciera alguien.

		Si hubiera estado en casa, ¿habría abierto la puerta? Tenía un nuevo nombre y una nueva apariencia. No. Nunca abriría la puerta.

		Se puso de pie por un minuto, luego presionó el botón del timbre de nuevo. El perro un par de puertas más abajo ladró molesto. Una vez más, esperó un minuto, pero se alejó cuando la campana no se respondió. Lo vio cruzar la calle y regresar a donde ella estaba sentada. Recogió la botella de bebida y, arrastrando los pies en la arena, se dirigió hacia la orilla del agua. Sus pies se hundieron en la arena mojada mientras las olas lamían sus tobillos. "Espero que se vaya antes de que suba la marea", murmuró.

		Para que sus pies no se congelaran, caminó por la orilla del agua hasta que pensó que Sanderson se había ido. No podía verlo.

		La arena se pegó a sus pies mojados mientras se dirigía hacia el muro de contención y hacia el sendero al otro lado. Se sacudió la arena de los pies lo mejor que pudo, se puso las sandalias y se alejó de la casa, cruzando la calle más abajo. Regresaría por el camino largo, por las calles laterales. Tenía que estar segura de que él se había ido.
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		Le temblaba la mano cuando abrió la puerta principal, contenta de haberla cerrado detrás de ella. Con arena en los pies, hubiera preferido entrar por el garaje, pero el miedo y el pavor la hicieron imaginarse a Sanderson arrastrándose detrás de ella y entrando al garaje antes de que tuviera tiempo de presionar el control remoto para cerrar la puerta. Se paró contra la pared por unos momentos, controlando su respiración.

		Caminó de puntillas por el pasillo hasta la lavandería y arrojó sus sandalias en el fregadero. Agarrando una toalla, se limpió la arena ahora seca de sus pies, diciéndose a sí misma que la limpiaría más tarde. Ahora quería sentarse y tomar una copa de vino, algo para calmar sus nervios.

		Lo que se suponía que era un sorbo se convirtió en un vaso.

		Se sirvió otro y llamó a Brad.
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		SANDERSON (SANDY)

		 

		"¿Dónde has estado?", le preguntó la detective Tomy a su compañero cuando finalmente contestó su teléfono. Ella había estado tratando de comunicarse con él toda la mañana.

		"Tenía una cita con el dentista. ¿No te lo dije?".

		"No, no lo hiciste. Y tampoco le dijiste a la sargento. No se ha sorprendido".

		"Extraño. Pensé que había dicho algo. ¿Puedes cubrirme hasta que regrese? Tardaré unos 30 minutos".

		"Date prisa", gruñó Tomy antes de colgar.
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		Después de que Sandy se había humillado ante la sargento, trató de hacer lo mismo con Tomy. Ella lo apartó y le preguntó qué le había hecho el dentista.

		"Nada hoy. Tengo que volver la próxima semana para que me limpien los dientes y me hagan un empaste. No más mermelada en mi tostada". Sonrió a Tomy, cuya expresión no cambió.

		"Así que hoy, solo tuviste una cita de treinta minutos. Eso explica por qué estuviste MIA durante tres horas. Asegúrate de informarle a la sargento sobre tu próxima cita con el dentista", dijo usando sus dedos para mostrar las comillas dobles alrededor del dentista. "Y anótalo en el diario para que no tenga que esforzarme hasta llegar a un estado en el que trate de comunicarme contigo". [Nota de la T.: MIA, son las siglas en inglés de “Desaparecido en Combate” – Missing in Action]

		"Lo siento. ¿Qué era tan urgente?".

		Eché un vistazo a la computadora portátil de la señorita Makepeace.

		Sandy tragó saliva. "¿Encontraste algo?".

		"Sí. De hecho, lo hice. Alguien ha cambiado sus contraseñas para que no podamos acceder a sus correos electrónicos ni a su almacenamiento en la nube. ¿Alguna idea?".

		"No tengo ninguna", dijo Sandy, sacudiendo la cabeza.

		"Eso no es inusual, ¿verdad? Que no tengas ninguna idea. Al menos, últimamente".

		Sandy acercó su silla y se sentó en su escritorio. Mirando a Tomy, le preguntó si se había metido en algún correo electrónico antiguo.

		"No. La contraseña ha cambiado; no podemos revisar ninguno".

		"¿Cómo sabes que la contraseña ha cambiado?", preguntó Sandy, genuinamente confundido. "Cuando enciendo mi computadora portátil y voy a mi programa de correo electrónico, comienza de inmediato".

		"Cuando dijiste una vez que no eras bueno con las computadoras, no estabas bromeando, ¿verdad?".

		"No".

		"Escucha cuidadosamente. Una vez que estás en la computadora e inicias los programas, se inician automáticamente. La única razón por la que no lo harían es si ha habido un problema técnico en alguna parte o si ha cambiado la contraseña".

		"Y, ¿cómo sabes que no ha habido un problema técnico?", Sandy se frotó la barbilla. Realmente estaba confundido. "O tal vez la señorita Makepeace había cambiado la contraseña ella misma antes de que él le disparara".

		Tomy ignoró su comentario. "Lo llevaré a TI. Podrían encontrar una manera de entrar. Tengo la molesta sensación de que quien mató a nuestra escritora se comunicó con ella, posiblemente por correo electrónico. ¿Alguna vez encontramos su móvil?".

		Sandy respiró hondo, aliviado de poder responderle a Tomy sin mentirle. "Sí, está en la sala de pruebas. ¿Quieres que lo consiga?".

		"Por supuesto. Eso sería genial. Asegúrate de que esté cargada", se rió, recogiendo la computadora portátil y dirigiéndose a la escalera.

		Después de firmar el papeleo, Sandy regresó a su escritorio con el teléfono móvil de Ebony en la mano. Encontrando el interruptor de encendido, lo mantuvo presionado, esperando que el teléfono se encendiera. No lo hizo. Sin reacción.

		"¿Alguien tiene un cargador para un viejo Samsung?", preguntó por encima de las otras cabezas en la oficina.

		"Todos le sirven", respondió una voz. "No son como el otro. El mismo cargador sirve para todos los modelos más antiguos".

		"¿Tienes uno? ", repitió Sandy.

		"Sí". Su colega puso el cargador en el escritorio de Sandy. "No olvides devolvérmelo".

		Mientras esté enchufado al cargador, el teléfono sería utilizable. Sandy probó de nuevo el botón de encendido. El teléfono se encendió, las luces parpadearon en la pantalla y luego exigió una contraseña.

		"¿Algo?", preguntó Tomy, acercando su silla.

		"¿Dónde está la computadora portátil?".

		"Con TI. ¿Pensaste que podrían hacerlo al instante? Sí, pues no tanto. ¿Qué está pasando con el teléfono?".

		"Lo conecté, pero quiere una contraseña", dijo Sandy, mirando la pantalla del teléfono que no responde.

		"Llamaré a su amiga, Gabrielle. Ella podría saberlo. Eran bastante cercanas".

		"¿Cómo sabes qué tan cercanas eran?".

		"Trabajo de detective. ¿Ya sabes, eso en lo que solías estar bien y ahora apestas?".

		"Suenas como un amigo mío, Tomy. Es molesto".

		Sandy se quedó mirando el teléfono de Ebony mientras Tomy intentaba comunicarse con Gabrielle.

		"Buenas noticias", le gritó al oído. "Me va a enviar un mensaje de texto con una lista de combinaciones de números que Ebony pudo haber usado. Buen trabajo, Tomy", dijo, dándose palmaditas en la espalda.

		Sandy le leyó la primera contraseña posible a Tomy y ella la tecleó. Rechazo. La segunda posibilidad fue rechazada. Tecleó la tercera combinación posible, pero no llegó a pulsar la tecla de flecha para avanzar.

		"¿Qué pasa?", preguntó Sandy.

		"¿Qué pasa si nos bloquea después de tres intentos? Entonces estaremos bien fritos. Será mejor que también lleve esto a TI".

		Tomy empujó su silla mientras se levantaba. "Ups. Tráeme eso". Corrió hacia la escalera.

		"Grosera", le dijo él.
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		Sandy estaba estudiando minuciosamente las notas relacionadas con un homicidio real cuando Tomy volvió a entrar en la habitación.

		"Te fuiste por un tiempo. He estado tratando de comunicarme contigo", dijo sarcásticamente.

		"Gracioso. Esperé a que TI mirara el teléfono. Se pusieron a trabajar en eso. La contraseña numérica es, espera, 4, 3, 2, 1".

		"Eso no es muy seguro", comentó Sandy.

		"No, en realidad no. De todos modos, echemos un vistazo a sus mensajes para ver si podíamos encontrar algo de interés".

		"¿Su correo electrónico llega a su teléfono?".

		"Buena idea, Sandy".

		Esto era lo más amable con él durante todo el día. "Gracias".

		Tomy jugó con el teléfono de Ebony buscando el ícono de correo electrónico. Al encontrarlo, tocó y esperó. "No. Está pidiendo una contraseña. Mierda".

		Puso el teléfono en el escritorio entre ellos y tocó el ícono de mensajes, desplazándose a tal velocidad que Sandy se sintió mareada.

		"Más lento. No puedo enfocarme".

		"¿En serio? Tal vez deberías ir al optometrista cuando hayas terminado con el dentista".

		Deteniéndose de repente, Tomy jadeó. "Aquí hay un mensaje de Sapphire Publishing, pero no se ha abierto".

		"¿Es ese su editor?".

		Tomy asintió. "Le pide que lo llame. Disculpándose que normalmente se comunican por correo electrónico, pero es importante que hable con ella. El nombre de la persona es Sophie. Está fechado el día en que le dispararon a Ebony".
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		BRAD

		 

		El rechazo de Ebony me hizo sentir, eh, rechazado. No estoy acostumbrado a ese sentimiento. Por lo general, yo soy el que hace el rechazo. Es por eso que mi asistente personal es un tipo. No es que sea un macho total, pero tampoco es una mujer. No es probable que sea rechazado por mí.

		Mientras pensaba en el triste estado de cosas de anoche, sonó mi móvil. Había cambiado el tono de llamada al tema musical de la “Familia Addams”. La letra me recordó a mi familia, espeluznante, misteriosa. Dejé que sonara el primer verso antes de mirar la pantalla. Era Ebony.

		"Hola", dije, tratando de no sonar demasiado emocionado por saber de ella. El rechazo deja un sabor amargo.

		"Hola, Brad. Ha sucedido algo aterrador".

		"¿Qué? ¿Estás bien?".

		Mi corazón latía más rápido de lo que me hubiera gustado. Me latía en los oídos.

		"Sí. El detective Sanderson estuvo aquí. Me habló en la playa, pero no creo que me reconociera. Llamó a la puerta principal de la casa y se quedó un rato antes de irse".

		"Eso no tiene sentido", dije, más para mí que para Ebony.

		"Lo sé. Pensé que habías dicho que él estaba involucrado".

		"Lo está. Déjamelo a mí. ¿Quieres que vaya más tarde? ¿O ahora?".

		"¿Podrías venir ahora, por favor? Estoy bastante alterada".

		Quería preguntarle cuánto tiempo podía quedarme, y me molestó que yo fuera el que tenía que adaptarse cuando a ella le convenía. Pero no pregunté

		"Llegaré pronto".
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		Puso sus brazos alrededor de mí tan pronto como entré en el pasillo desde el garaje. Había estado llorando. Le dije que estaría bien y la llevé al sofá, el que daba al exterior, al pequeño jardín hermosamente cuidado y al aire libre. Nos sentamos juntos; ella se inclinó hacia mí. Podía sentir su corazón latiendo. Puse mi brazo alrededor de ella y besé su frente.

		Esperé. No tenía sentido apresurarla. Me lo contaría todo cuando estuviera lista.

		"¿No vas a preguntarme qué pasó?", me lanzó, alejándose de mi abrazo.

		No puedo ganar.

		"Pensé en dejarte que lo hicieras cuando estuvieras lista. Pero está bien, dime qué pasó".

		Ebony le contó la historia de la hermosa mañana sentada en el balcón y comenzando a revisar los cuadernos, hasta empacar un sándwich y una bebida y caminar por el paseo de la playa, sentándose en la arena, apoyada contra el muro de contención. La dejé continuar, pero quería desesperadamente preguntarle si había encontrado algo de interés en los cuadernos. Terminó con la caminata por las calles laterales adentrándose.

		"¿Alguna idea de por qué estaría aquí?", preguntó.

		Negué con la cabeza. "¿Estás segura de que no te reconoció?".

		"No lo hizo. Llevaba gafas de sol y un sombrero, y aparte de mis gritos a los pájaros, no me escuchó hablar".

		Fruncí el ceño, los pensamientos corrían por mi cabeza como galgos en una pista. Sandy estaba claramente buscando a Ebony, pero ¿por qué?

		Nos sentamos uno al lado del otro, mirando a través de las puertas francesas, sumidos en nuestros pensamientos. Se había acercado de nuevo cuando mi teléfono nos sobresaltó a los dos.

		"¿Es esa de la “Familia Addams”?".

		"Sí. Creo que es apropiado", dije.

		"Ciertamente". Una sonrisa irónica se apoderó de su rostro.

		Miré la pantalla. "Es Sandy. Esto será interesante".

		"Sandy, hola", dije al teléfono.

		"No me esperaba eso", dijo. "Usualmente eres grosero".

		"¿Lo soy? No, no lo soy. Pero puedo serlo".

		Él me ignoró. "¿Estás ocupado? ¿Quieres ponerte al día para tomar una cerveza?".

		"Por supuesto. En “Claude” en una hora". Colgué sin esperar respuesta.

		Ebony me miró. Quiero decir interrogativamente, pero era más que eso. Tenía los ojos enrojecidos por el llanto, los labios secos y las mejillas sonrojadas, y su expresión era una mezcla de preocupación, miedo a lo desconocido y pavor. Quería ver un atisbo de "abrázame, Brad", pero eso no estaba allí. Me esforcé por seguir mirando.

		"Quiere ponerse al día y tomar una cerveza", dije innecesariamente. Ebony habría deducido eso de mis breves respuestas a mi amigo.

		"¿Vendrás directamente aquí después de que hayas terminado de hablar con él?".

		"Me gustaría", dije esperanzado. Pero dependerá de lo que tenga que decir. No me preocupa que mi padre y sus compinches descubran que aquí vive una mujer, ya no eres Ebony Makepeace, pero lo que diga Sandy afectará muchas cosas".

		"Creo que necesitaré compañía esta noche, Brad", dijo, y esos grandes ojos marrones penetraron mis defensas exteriores, como hicieron el día que le disparé.

		Incómodo. Por sí mismo, como si tuviera mente propia, mi pito reaccionó. En un movimiento, me incliné para besarla y puse un cojín sobre mi regazo. Si se dio cuenta de lo que estaba pasando, lo ignoró. Había demasiadas otras cosas en su mente por ahora.
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		Como de costumbre, llegué antes que Sandy y me llevaron a una mesa junto a la ventana. Podría verlo llegar si quería. No lo hice Pedí un trago sin esperarlo. El vino no iba a ser suficiente esta noche. Pedí una cerveza. Tomé el último trago cuando entró.

		"No me esperaste. ¡Qué sorpresa!".

		"Estaba sediento".

		Pedí otra bebida cuando Sandy pidió la primera. Esperé a que el mesero se alejara antes de comenzar la conversación. "¿Qué pasa?".

		"¿Tienes a Ebony instalada en tu casa de Altona?".

		"¿Por qué? ¿Qué diferencia hace y por qué necesitas saberlo?". Bebí mi cerveza, tratando de no inclinarme y golpearlo en la cara con mi mano libre. Se quedó en mi regazo, con el puño cerrado. Preparada.

		"Curiosidad. Puede que tenga que preguntarle sobre su portátil y su teléfono".

		Estaba mintiendo.

		"Está muerta", le recordé. "Entonces, si no puedes averiguar cómo acceder a su computadora portátil y su teléfono, ese es tu problema. Pensé que eras detective".

		"No te sienta bien, Brad".

		"¿Qué no me sienta bien?".

		"Sarcasmo".

		Nos conocíamos bien. Sabía que estaba mintiendo sobre la computadora portátil y el teléfono de Ebony, y él sabía que estaba evadiendo la pregunta.

		"Te lo preguntaré de nuevo", dije, con la esperanza de hacer avanzar la conversación. "¿Por qué te importa quién se queda en mi casa de Altona?".

		"No, de verdad. Solo quería asegurarme de que la tenías bien protegida. Fue a ella a quien vi abriendo la puerta y entrando temprano hoy, ¿no? Aunque el disfraz es genial. No fue hasta que la escuché hablar que estuve seguro de que era ella. Hasta entonces, ella no era nadie".

		Mi paciencia se estaba evaporando en el éter tan rápido como mi bebida bajaba por mi garganta. "¿Quieres algo de comer?", le pregunté, antes de continuar la conversación. Sin esperar su respuesta, le indiqué al mesero que se acercara y pedí dos sándwiches tostados de queso y tomate.

		"No quiero comer nada", dijo Sandy cuando el mesero se fue para procesar el pedido.

		"No ordené para ti". Estaba mintiendo y él lo sabía. "Tengo hambre. Sé sincero conmigo, por favor". Me recosté en la silla, con la mano izquierda todavía en el regazo y el puño cerrado. Hacía juego con mi mandíbula.

		"Recibí una llamada de tu padre". Me miró fijamente, obviamente midiendo mi reacción a esta bomba.

		"No entiendo", dije a través de mi mandíbula más apretada. "Él sabe que ella está muerta. Fue a su funeral".

		"Lo hizo. Pero, si estaba convencido, ¿por qué me llamó?".

		"Me rindo, Einstein", espeté. "¿Por qué te llamó?".

		Creo que sospecha, Brad. Y si ese es el caso, si yo la encuentro, él también lo hará.

		Llegó la comida. El mesero puso un plato frente a cada uno de nosotros, y cuando se fue, me incliné y agarré el que estaba frente a Sandy y lo puse junto al mío. "Te dije que tenía hambre. Quiero saber exactamente lo que te dijo. Empieza por el principio".

		Sandy miró el sándwich tostado y me miró a mí. Empujé un plato frente a él. Le dio un mordisco, masticó, tragó. Me hizo esperar hasta que estuvo listo.

		"Me saludó cortésmente y me preguntó si me acordaba de él. Le dije que sí. Me preguntó cómo iba la investigación del asesinato de Ebony".

		"¿Qué le dijiste?".

		"Me agarró desprevenido. No podía recordar si se suponía que debía saber que él era el dueño de la editorial, así que al principio me hice el tonto. Le pregunté qué interés tenía en el caso. Dijo que era su editor y se preguntaba si debía vengar su muerte. Eso me hizo retroceder un poco. Venganza era una palabra extraña para que la usara. Le dije que el caso estaba progresando. Se quedó en silencio durante unos segundos y luego preguntó si habíamos encontrado algo en su computadora portátil y agregó que estaba esperando un libro de ella. Le dije que no estaba en libertad de decir lo que habíamos o no habíamos encontrado. Eso no lo detuvo. Me preguntó si habíamos encontrado cuadernos en su apartamento porque en ellos planeaba sus novelas".

		"Fue todo un poco demasiado. Si yo no hubiera estado involucrado en esto, si él hubiera llamado a Tomy en lugar de a mí, sus sentidos habrían trabajado horas extras y él estaría bajo sospecha".

		"Ese podría haber sido un mejor resultado", dije, mientras terminaba la mitad del sándwich. "Nada de lo que preguntó muestra que él cree que ella todavía está viva, Sandy. Está pescando, busca los cuadernos y la computadora portátil, esperando conseguirla. No te sorprendas si la próxima llamada que recibas es de su madre preguntando sobre las mismas cosas. Trabajará en su dolor y la manipulará. Eso es lo que hace".

		"Lo siento, Brad. Nunca antes había encubierto un asesinato fingido".

		"Todo está bien. Pero no vuelvas a la casa. No lo aprecio".

		"Si crees que todo está bajo control, lo dejo así", dijo Sandy, secándose la cara con una servilleta.

		Terminamos nuestros sándwiches, tomamos un café cada uno, y mi puño y mi mandíbula se aflojaron.

		El cabrón no se rendirá.
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		EBONY

		 

		Brad llamó a Ebony para avisarle que estaba de regreso y le preguntó si quería que comprara algo para la cena. Ella no contestó.

		Llamó a la puerta entre el garaje y la casa y esperó a que ella lo reconociera. Le gritó que entrara.

		"Te agradezco que toques. Gracias", dijo ella mientras él se dirigía a la sala de estar. Estaba acurrucada en un sillón viendo algo en la televisión que él no reconoció. "¿Qué te dijo?", preguntó ella.

		"Reaccionó exageradamente a una llamada telefónica. Mi padre lo llamó y le preguntó cómo iba la investigación. Dijo que se preguntaba si Sandy había encontrado tu portátil y tus cuadernos. Por supuesto, Sandy no le dijo nada. Era una averiguación para ver qué pescaba. Quiere tus cuadernos y tenemos que averiguar por qué. Le dije a Sandy que probablemente pronto tendría noticias de tu madre. Mi padre la manipulará para que intente ella conseguir más información".

		"Eso no explica por qué Sandy estuvo aquí hoy", dijo Ebony, moviéndose para sentarse junto a Brad en el sofá.

		"Entró en pánico. Como él dijo, nunca antes había encubierto un asesinato fingido".

		"¿Crees que lo siguieron hasta aquí?". El rostro de Ebony mostró signos de desesperación.

		"Incluso si lo hicieran, no importa. Mi padre sabe que tengo este lugar, y realmente piensa que estás muerta. La única razón por la que haría que siguieran a alguien es para ver si lo llevan a tus cuadernos. Para él, es como una búsqueda del tesoro".

		Apoyó la cabeza en el hombro de Brad y se sentó en silencio durante unos minutos. No se movió ni volvió a hablar.

		"Estoy sola", dijo ella, mirándolo.

		"¿Quieres que me quede aquí más a menudo?".

		"Lo pensaré. Cuando estoy escribiendo, no necesito compañía durante el día, pero por ahora no estoy escribiendo".

		"Bueno, no hay razón por la que no puedas escribir. Especialmente si te hace feliz", la tranquilizó Brad. "Tal vez podríamos empezar con los cuadernos. Podrían inspirarte".

		"Es gracioso que digas eso, había algunas notas sobre historias que aún no había desarrollado en el cuaderno que revisé esta mañana. Lo haré".

		Ebony bajó dos cuadernos y se sentó en el sillón con ellos en su regazo. Miró a Brad y le preguntó si le gustaría repasar el que tenía en la mañana, y ella comenzaría con el otro.

		Se sentaron en silencio. El único ruido en el cómodo espacio era el pasar de las páginas.
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		Fascinado con la capacidad de Ebony para capturar la esencia de las personas que observaba, Brad no dejaba de mirarla, imaginándola en ese café observando subrepticiamente a la gente ir y venir, incorporándolos a sus historias. No leyó cada palabra, sino que usó su dedo índice para hojear las líneas de escritura.

		"No encontré nada en este", dijo Brad, cerrando el cuaderno y levantándose para estirarse. "¿Te importa si pongo la tetera al fuego?".

		"No. Adelante. Tomaré un té de menta, por favor". Ebony no había quitado los ojos de las páginas que estaba leyendo.

		Trayendo la taza de té y algunas galletas que encontró en la despensa, Brad preguntó si Ebony había encontrado algo.

		"No. Empezaré con otro mañana". Se recostó en el sillón, con las piernas dobladas debajo de ella, sosteniendo la taza de té con ambas manos. "¿Quieres pasar la noche aquí?".

		Brad asintió, sosteniendo su propia taza de té y mirándola por encima de ella.

		"Pensé que habíamos terminado", dijo Brad, mientras seguía a Ebony por las escaleras, con el corazón latiendo con anticipación.

		"Yo también, pero hay algo en ti que me tranquiliza, a pesar de que intentaste matarme".

		"No intenté matarte", corrigió Brad. "Te salvé". Se sentó en el borde de la cama y la vio cerrar las persianas.

		Caminó hacia él, el dolor entre sus piernas aumentaba con cada paso. Su cerebro le indicaba que era una mala idea. Él no era el adecuado para ella. Estaba afectado, era extraño, raro. Y su padre era un psicópata. Pero el latido en su pecho, el hormigueo cuando él la tocaba, obligó a su cerebro a apartarse. Ella lo deseaba.

		Mientras le desabrochaba los jeans y se los bajaba, ella se preguntaba si realmente lo deseaba a él o solo quería sexo. Cuando se inclinó hacia adelante y manipuló suavemente su ropa interior mientras besaba su abdomen, se dio cuenta de que era a él.
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		SANDERSON (SANDY)

		 

		Sandy comprobó el número de su móvil antes de contestar. Él no lo sabía, pero pasó el dedo para responder de todos modos.

		"¿Detective Sanderson?", preguntó la mujer.

		"Al habla".

		"Detective Sanderson, mi nombre es Julia Makepeace. La madre de Ebony".

		Sandy tragó y luego negó con la cabeza. "¿En qué puedo ayudarla, señora Makepeace?".

		"El editor de Ebony se ha puesto en contacto conmigo y está ansioso por recuperar los cuadernos de Ebony. Sé que ella tenía algunos. Planeaba sus novelas en ellos. Solo ella podía entender sus garabatos, pero el Sr. Culley está pensando en publicar su último libro póstumamente, y pensó que los cuadernos podrían arrojar algo de luz sobre cómo lo había planeado. Le había enviado el borrador por correo electrónico a su oficina un par de días antes de que le dispararan".

		Sandy le dio a la mujer la oportunidad de tomar un respiro. Escuchó vacilación en su voz. "No los tenemos, señora Makepeace. Como le dije al Sr. Culley, tenemos su computadora portátil y su teléfono, pero no encontramos ningún cuaderno en su apartamento. No puedo ayudarla".

		La escuchó resoplar. "Oh, qué decepción. Publicar el último libro de Ebony sería un merecido tributo a ella. ¿Podría mirar en su apartamento de nuevo? Si no, le pediré a su amiga Gabrielle que los busque".

		"Los buscaremos de nuevo, señora Makepeace".

		"Oh, muchas gracias, detective Sanderson. Hablaremos de nuevo pronto". Colgó.

		Miró la pantalla de su teléfono, decidiendo si agregar su número a sus contactos. Tenían su número de teléfono fijo. ¿Para qué necesitaba su móvil también? Borró la pantalla.

		Tomy llegó con una bandeja con dos vasos para llevar. Sandy esperaba desesperadamente que uno de ellos fuera una taza de café para él.

		"Buenos días, Tomy", dijo alegremente. "Acabo de recibir una llamada telefónica extraña".

		Tomy le pasó a Sandy una de las tazas. "Dos de azúcar. De nada".

		Él le sonrió, agradeciéndole por ser tan considerada y tomó un sorbo. Era la temperatura adecuada y se deslizó por su garganta. Echó la cabeza hacia atrás, disfrutando de la sensación.

		"¿Estabas diciendo algo sobre una llamada telefónica?", preguntó Tomy.

		"¿Recuerdas que te dije el otro día que el editor de Ebony Makepeace llamó para pedir sus cuadernos?".

		Tomy asintió.

		"La madre llamó hace un momento e insistió en que volviéramos a buscar en el apartamento de Ebony para encontrarlos. Me contó algo sobre la publicación del último libro de su hija. Me siento mal".

		"A mí también me hace sentir incómoda", dijo Tomy. "¿Crees que deberíamos poner al editor en nuestra lista de sospechosos?".

		Sandy se contuvo para no ahogarse con el café. "Por supuesto. ¿Por que no?".

		"No creo que debamos molestarnos en volver al apartamento de la víctima. Hemos estado allí una docena de veces y no hemos encontrado los cuadernos". Tomy arrojó su taza de café vacía a la papelera y esperó una respuesta de Sandy.

		"Estoy de acuerdo", dijo, el alivio lo inundó como el agua de una ducha.

		"Pero", continuó Tomy, "¿qué sabemos sobre el editor?".

		Sandy se encogió de hombros. "¿Has oído hablar del departamento de TI? Podríamos encontrar algo en los correos electrónicos".

		Tomy se puso de pie y se dirigió a la escalera. "Los iré a molestar".

		Mientras estaba fuera, Sandy llamó a Brad, quien no respondió. Dejó un mensaje diciendo que la madre había llamado pidiendo los cuadernos, pero Tomy no quería volver al apartamento a buscarlos.

		"Tu padre ahora es oficialmente un sospechoso", dijo Sandy antes de colgar.

		Tomy regresó a la oficina con la computadora portátil bajo el brazo. "Pudieron entrar", dijo. La sonrisa le recordó a Sandy a un niño que abre un regalo en su cumpleaños.

		Dejando la computadora portátil en el escritorio entre ellos, Tomy la abrió y la encendió. Una foto de Ebony, Gabrielle y James ocupaba la pantalla.

		"Es triste cuando ves este tipo de cosas", dijo Tomy. "Ahí está ella con sus amigos, feliz, sin idea de lo que se avecinaba".

		"Es lo mismo para todos nosotros", murmuró Sandy. "No sabemos lo que está por delante".

		"Sí, pero la mayoría de nosotros no terminamos muertos a manos de un villano asesino".

		Sandy tragó saliva. Brad no era un villano asesino. Lejos de serlo.

		Tomy hizo clic en el ícono de correo electrónico y escribió la contraseña que le había dado el departamento de TI. El último correo electrónico fechado un día antes de la muerte de Ebony era de su banco diciéndole que no abriera correos electrónicos sospechosos.

		"¿Por qué hacen eso? Es estúpido. Envían un correo electrónico diciéndote que no abras los correos electrónicos sospechosos". Tomy negó con la cabeza y se desplazó hacia abajo en la lista lentamente.

		"Aquí hay uno de su editor, una mujer llamada Sophie. Está fechado el día en que le dispararon". Tomy giró ligeramente la computadora portátil para que Sandy también pudiera ver.

		"Parece que cuando Ebony no respondió el mensaje de texto, Sophie siguió con un correo electrónico".

		 

		Estimada Ebony:

		¿Podrías llamarme? Me gustaría hablar contigo sobre la premisa del borrador que nos enviaste. Su contenido inquietó a mi jefe y me pidió que averiguara cómo se te ocurrió la idea. Quiere ver tus notas.

		Saludos,

		Sophie Marris

		Sapphire Publishing

		 

		"Buscaré su dirección. Vamos a hacer una visita a estas personas". Tomy cerró la computadora portátil de Ebony, la puso en el cajón superior, la cerró con llave y se dirigió a la computadora en su escritorio.

		"Yo conduciré", le dijo Tomy a Sandy mientras se dirigían al estacionamiento del sótano del edificio. "Tú usarás el navegador".

		"¿No es para eso que está el GPS?".

		No me fío. Lo harás tú.
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		La dirección de Sapphire Publishing estaba en Exhibition Street en Melbourne, a pocas cuadras del edificio de la Policía de Victoria, en Spencer Street. Sandy colocó el permiso de estacionamiento de la policía en el tablero del automóvil sin identificación, mientras Tomy se detenía en una zona de carga.

		"Una dirección un poco ordinaria", dijo Tomy, presionando el botón en el control remoto para cerrar el auto.

		Sapphire Publishing figuraba en el directorio del vestíbulo en el nivel tres. Mientras estaba en el ascensor, Sandy se preguntó cómo reaccionaría el padre de Brad si lo viera. Esperaba fingir que nunca se habían visto antes; Sería demasiado difícil explicarle a Tomy cómo conocía al señor Culley.

		Dos matones vestidos de negro, de la misma altura y complexión que el otro, custodiaban la entrada al nivel tres.

		"Parecen sujetalibros", le susurró Sandy a Tomy.

		Ella se rió mientras buscaba en su bolsillo su identificación de policía. "Detective Tomy, este es el detective Sanderson". Esperó mientras Sandy sacaba su identificación. "Estamos aquí para ver a una persona llamada Sophie".

		"Necesita una cita", gruñó el primer matón.

		"No. En realidad, no la necesitamos", dijo Tomy. Por favor, dígale a la Sra. Marris que estamos aquí. Y nos gustaría esperar adentro, no aquí en el pasillo.

		"Vuelvo en un momento", dijo el matón mientras el otro se cruzaba de brazos, bloqueando la entrada a la oficina como un bulto.

		"Déjalos pasar", le dijo el matón número uno a su compañero. Les abrió la puerta y los detectives entraron en el espacio de la oficina. Sabiendo lo rico que era el padre de Brad, la decoración sin pretensiones asombró a Sandy. No había muebles lujosos ni pinturas llamativas, ni alfombras lujosas. Solo lo esencial para operar un negocio.

		El padre de Brad entró por una puerta al otro lado de la oficina, con la mano extendida, listo para saludar a Tomy. Sandy se retorció, pero Culley lo ignoró.

		"Detective Tomy, qué gusto conocerla. Y usted debe ser el detective Sanderson". Culley miró a Sandy sin asomo de reconocimiento en su rostro. "Hablamos por teléfono el otro día, ¿no?".

		"Sí", susurró Sandy.

		Tomy tomó la iniciativa en el interrogatorio. "Señor Culley, nos gustaría hablar con Sophie Marris".

		"¿Cuál es el motivo detective Tomy?", preguntó Culley.

		"Es entre nosotros y ella. Parte de la investigación en curso sobre el asesinato de la señorita Makepeace".

		Sandy observó el rostro de Culley en busca de una señal de incomodidad. Ninguna apareció.

		Me temo que Sophie ya no trabaja aquí. Se marchó. De repente, también. Ni siquiera dio aviso. Envió un correo electrónico diciendo que no iba a volver. Muy poco profesional, no conseguirá de mi parte una referencia".

		"Vaya. Ya veo", dijo Tomy.

		Sandy supo por su tono que lo único que veía era postergación y ofuscación.

		"No hay problema. Si pudiera darnos sus datos de contacto, nos quitaríamos de en medio".

		"Estaría más que feliz de ayudarlo, detective, pero las computadoras no funcionan y ya no mantenemos registros en papel".

		"Cuando vuelvan a estar en funcionamiento, por favor, hágamelo saber. Es importante". Tomy le entregó a Culley su tarjeta de visita. "Vamos ", le dijo a Sandy.

		"¿Cuál es la estrategia?", preguntó Sandy cuando estaban en el auto.

		No tiene sentido presionarlo sobre que las computadoras no funcionan. Ambos sabemos que eso es una mierda. Todo lo que ha provocado es hacerme más decidida a encontrar a la escurridiza de Sophie. Está ocultando algo".
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		BRAD

		 

		Lo único que podía arruinar el sentimiento de euforia que me invadía era saber de mi padre. Ebony y yo pasamos la noche en los brazos del otro. Y cuando pensé en la forma en que se acercaba a hacer el amor, mi pito reaccionó.

		Mejor no pensar en ello.

		Conduciendo hacia mi casa para poder cambiarme a un atuendo de negocios más apropiado, me di cuenta de que el teléfono dedicado al cabrón estaba sonando. Lo ignoré. No podría convocarme a su presencia si no lo reconociera. Llamó de nuevo. Estaba orgulloso de mí mismo, siempre había una primera vez para todo.

		Un texto apareció en la pantalla, así que le dije a Google que me lo leyera. “Contesta tu puto teléfono. Quiero verte. AHORA”.

		Ignoré el mensaje de texto y las siguientes tres llamadas telefónicas. Tengo un negocio que administrar. Mis clientes son importantes. Es la forma en que me gano la vida independientemente de él.

		Después de una ducha rápida y vestirme para impresionar, me dirigí a mi oficina. Saludé a mi asistente personal, Ferdinand, con una gran sonrisa.

		"Conseguiste algo anoche, ¿verdad?", preguntó.

		"No seas grosero".

		"A eso me dedico", dijo. "Por cierto, en tu oficina hay un tipo grandote con aspecto de monstruo. No quiso esperar aquí. No respetó mis indicaciones. Estoy perdiendo mi toque".

		No respondí. El monstruo sería uno de los Accesorios de mi padre, venido a dictar la ley.

		"Seré breve", le dije a Ferdinand. Un nombre pretencioso para una persona pretenciosa, pero muy eficiente. "Mantén entretenido al Dr. Enfield, si no he terminado cuando llegue".

		"Seguro. ¿No es eso lo que hago mejor?". La sonrisa lo decía todo.

		"¿Cómo te atreves a entrar en mi negocio, intimidar a mi asistente y sentirte como en casa?", gruñí, dando un paso al otro lado de mi escritorio. "Y baja los pies de los muebles". El monstruo estaba reclinado en uno de los costosos sofás de cuero con sus zapatos sucios sobre la mesa de centro de roble de Tasmania.

		Se paró. "Al señor Culley no le gusta que lo ignoren. Debo llevarte con él inmediatamente".

		"Bueno, eso no va a suceder. Tengo la agenda lleno esta mañana. Estoy viendo clientes. Dile que pasaré más tarde. Si tengo tiempo".

		Vi la cara torcerse en confusión. Esto era algo nuevo para él y para mí. Nunca ignoraba a mi padre, y este accesorio no estaba acostumbrado a que nadie se le negara.

		"Vendrás ahora. Eso es lo que ha ordenado".

		"Mira. Podemos quedarnos aquí y discutir todo el día", dije. "No voy contigo. Y si me obligas, mi asistente muy observador llamará a mi amigo el detective de la policía. Lárgate".

		Un silencio incómodo llenó el vacío dejado por el Accesorio. Ferdinand acompañó a mi cliente a mi oficina.
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		Respondí a la llamada número diecisiete que hizo mi padre con un "¿Qué?". Ignorar mi negocio durante días tenía que parar. Hoy sucedió. Pero estaba cansado, malhumorado y hambriento. Y excitado. Todo en lo que podía pensar era en volver con Ebony.

		"Este día no se repetirá", dijo mi padre.

		"¿Cómo?", pregunté, fingiendo estupidez.

		"No me ignorarás nunca más. Responderás a mis jodidas llamadas. Vendrás a mi oficina cuando yo lo diga".

		"En realidad, no lo haré. Acostúmbrate a lo que pasó hoy porque eso es el futuro. Tengo un negocio que administrar, estoy en una nueva relación y tengo una vida que no te incluye a ti".

		Silencio de muerte. Bueno, eso deseaba. Sabía que no estaba muerto.

		"Puedo pedirte un favor", dijo mi padre, mordaz como siempre.

		No respondí. La pregunta era retórica. Me pediría todos los favores que quisiera y, salvo colgarle, cosa que pasaba por mi mente, lo escucharía.

		"Por favor, regresa al departamento de la señorita Makepeace y destroza el lugar, encuentra los cuadernos restantes. Es imperativo que los tenga. Imperativo. Una cuestión de vida y muerte".

		"¿La vida y la muerte de quién?", pregunté, sin esperar una respuesta.

		"Necesito tenerlos antes de que su amiga empaque todas las cosas de la señorita Makepeace para preparar el apartamento para la venta".

		"Revisaré una última vez. Pero si no puedo encontrarlos, no volverás a molestarme con ellos. ¿Comprendido?".

		No me respondió, yo también podía hacer preguntas retóricas.

		"Encuéntralos", gruñó. "Y creo que tu vida corre peligro. Ten cuidado". Colgó.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Encontré un estacionamiento en la calle, lo cual era raro, y decidí dejar el SUV afuera. Solo estaría en casa el tiempo suficiente para ducharme y cambiarme. Ebony envió un mensaje de texto diciendo que prepararía la cena. Mucho no sabía de ella, y mucho menos que podía cocinar más de un plato vegetariano.

		No necesité girar la llave en la cerradura. La puerta estaba entreabierta. No sé qué emociones se abrieron paso en mi psique primero: ira, miedo, pavor, ansiedad o simplemente odio. Obviamente había enviado a uno o más de sus Accesorios para saquear mi casa en busca de los cuadernos de Ebony. El bastardo. Voy a matarlo un día de estos.

		¿Estaría revisando las cámaras que había escondido en la casa? Supuse que lo hacía y respiré muy, muy hondo antes de entrar. Tomé lecciones de actuación cuando era un niño. A veces valían la pena. Esta era una de esas veces. En esta ocasión, mi personaje sería un idiota tranquilo, que desconocía la gravedad de su situación. Me dije a mí mismo que la diseñadora de interiores no era tan buena como mi amiga dijo que era, y lo decepcionada que estaba de tener que arreglar el desorden.

		"Llegaré tarde a la cena", le dije a quien me estuviera vigilando. "Oh. No, no lo haré. No tengo que hacer esto ahora. Todavía estará aquí mañana, como mamá solía decir". Pude sentirlo erizarse.

		Dejé el desorden, subí las escaleras, me di una ducha rápida, me cambié y salí corriendo por la puerta principal. La cerré detrás de mí. No podía esperar a ver a Ebony, pero me dije a mí mismo que debería comenzar a llamarla Sherryn en caso de que cometiera un error en algún momento.
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		SANDERSON (SANDY)

		 

		La detective Tomy inició una búsqueda en su computadora, sobre los directores de la compañía, de las partes interesadas, de las listas de empleados de Sapphire Publishing. Buscaba a Sophie Marris. La página web de la empresa mostraba fotos de miembros del personal, pero curiosamente no una foto de Douglas Culley. Sophie Marris estaba allí. Era una de las editoras. Su biografía decía que había estado en la compañía durante cinco años, era una editora hábil y disfrutaba trabajar con “sus” autores.

		"De acuerdo. Ahora a buscarla".

		"Hablando solo otra vez". Sandy se colocó detrás de Tomy para ver la pantalla de su computadora.

		"Podría volver con la respuesta estándar de que es la única forma de tener una conversación inteligente, pero cuál es el punto".

		"Ninguno", dijo Sandy, acercando una silla. "¿Qué has encontrado?".

		Tomy le mostró la página web de Sapphire Publishing e hizo clic en la foto de Sophie Marris para poder leer la biografía.

		"Nada sobresaliente", dijo.

		"La estoy buscando ahora. A ver si puedo encontrar una dirección".

		Tomy descubrió la página de Facebook de Sophie, su cuenta de Instagram y su perfil de LinkedIn. Ninguno de los cuales arrojaba una luz sobre dónde podría vivir.

		"Tengo que hacerlo de la manera difícil", dijo. "Ya sabes, la forma en que los detectives solían encontrar personas".

		"Sí. El camino largo". Sandy puso cara de tristeza y se acercó a su escritorio. "Te lo dejo a ti".

		"Revise la base de datos de la policía para ver si su nombre aparece en alguna parte", dijo Tomy. Verificaré VicRoads". [Nota de la T.: ‘VicRoads’, es una página en Victoria de información vial y de transporte]

		Entre los dos tardaron unos cuatro minutos en encontrar el nombre de Sophie Marris en los registros. Tenía licencia de conducir, un automóvil registrado a su nombre y había denunciado que alguien desconocido la acosaba seis meses antes.

		"Vamos a hacerle una visita", dijo Sandy.
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		Sophie Marris vivía en un suburbio al oeste de Melbourne. Era uno de esos lugares que había inventado un promotor inmobiliario, por lo que no tenía un alma genuina. No como los pueblos antiguos a su alrededor que habían surgido como escalas para los viajeros en el camino a los yacimientos de oro en la década de 1850. Aún así, la zona era agradable. Los árboles estaban bien establecidos, las casas estaban en bloques grandes y había infraestructura: escuelas, transporte público, tiendas.

		"Solo pasé por aquí de camino a Ballarat o Bendigo", dijo Sandy cuando Tomy le dijo que girara a la izquierda en la siguiente esquina.

		"No vengo por aquí en absoluto, ni siquiera para ir a Ballarat. Nunca vi este lugar. Sin embargo, parece que ha estado aquí durante mucho tiempo".

		Estacionaron el auto frente a lo que parecía ser una casa de ladrillo de dos fachadas recientemente renovada. Las paredes exteriores estaban retocadas, el techo se había limpiado o reemplazado por expertos y se había renovado el jardín.

		"Bonito lugar", dijo Tomy. "En una buena zona".

		"¿Estás pensando en comprar aquí?", preguntó Sandy.

		"Podría echarle un vistazo si me pierdo el piso de la señorita Makepeace en el norte de Melbourne".

		Recorrieron el camino de entrada hasta la puerta y Sandy pulsó el botón del timbre. Esperaron. Ninguna respuesta. El perro de al lado ladraba hasta quedar estupefacto cada vez que Sandy tocaba el timbre, pero no salía ningún ruido del interior de la casa.

		"Quédate aquí y sigue intentándolo", dijo Tomy. "Veré si los vecinos saben dónde está".

		Tomy llamó a la puerta de la casa que tenía al perro ladrando. Una mujer mayor que parecía como si acabara de levantarse de la cama, abrió. Su cabello estaba recogido en picos, su rostro estaba rojo por un lado y sostenía una bata apretada alrededor de su cintura.

		"Se fue hace unas cuatro semanas", dijo la mujer. "Me pidió que cuidara de su gato. Un poco molesto realmente, es un gato solo para interiores y cuando entra el perro, tengo que mantenerlos separados. El maldito gato es desagradable con el perro".

		Tomy no participó en la conversación sobre el gato y el perro. "¿Sabe adónde fue o cuánto tiempo estará fuera?".

		"¿Quién quiere saber?".

		Tomy mostró su placa.

		"Dijo que necesitaba un descanso y que me llamaría para decirme qué estaba pasando. No lo ha hecho. Me dio dinero para comida para gatos y me dijo que le enviara un mensaje de texto si el gato necesitaba ir al veterinario. No he sabido nada de ella. Son el segundo grupo de gente que viene a buscarla".

		Tomy se enderezó. "¿Quién más la ha estado buscando?".

		"Un par de personajes sombríos que pensé que solo existían en las películas. Vestían igual. Mismo tamaño. Misma altura. Podrían ser gemelos, pero uno era realmente feo y el otro era lindo".

		Tomy le pasó su tarjeta de presentación a la mujer. "Por favor, avíseme si tiene noticias de Sophie o si esos personajes sombríos regresan".

		"Claro". La puerta se cerró cuando Tomy regresó junto a Sandy.

		"La trama se complica", dijo Sandy mientras Tomy los conducía fuera del suburbio proyectado y de regreso a Calder Freeway.

		"Y creo que mis sospechas sobre Douglas Culley están justificadas. En lo que a mí respecta, él es el principal sospechoso".

		Sandy se retorció en su asiento. No sabotearía la investigación de Tomy si condujera a acusar a Culley. Culley no había matado a Ebony, pero el estómago de Sandy se le subió a la garganta cuando pensó en Brad protegiéndola. Culley encontraría una forma de matar a Ebony si se enteraba de que Brad la había salvado. Pero, ¿por qué? ¿Y por qué Sophie Marris estaba desaparecida?

		"Creo que la desaparición de la Sra. Marris tiene algo que ver con Sapphire Publishing", dijo Sandy mientras Tomy aceleraba para pasar un camión mezclador de concreto.

		"Estoy de acuerdo. También él quiere los cuadernos de Ebony. Está conectado de alguna manera. Tenemos que resolver esto".
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		EBONY

		 

		Ebony vio a Brad alejarse. Se había marchado temprano, tenía que volver a su casa para limpiar el desorden dejado por los matones de su padre. Él la hacía sentir bien, necesitada, deseada, pero el arreglo no funcionaría para ella a largo plazo. Tenía que encontrar otro lugar a donde ir.

		Abrió su nueva computadora portátil, inició sesión y preparó el desayuno mientras se encendía. Mientras bebía café y masticaba una tostada Vegemite en la mesa de la cocina, tecleó la dirección de uno de los sitios web de bienes raíces en línea. La estaba matando que vendieran su apartamento; le había encantado vivir en el norte de Melbourne.

		Miró al otro lado del banco, a través de las puertas francesas hacia la inmaculada zona al aire libre, imaginando las caras de Gabrielle y James, sonriendo, saludándola.

		En el área de búsqueda del sitio web, hizo clic en “alquilar”. De las opciones, eligió Warrnambool. No queriendo dejar Victoria, y ciertamente sin planear ir al norte, Ebony había investigado Warrnambool cuando Brad no estaba cerca. Era un gran pueblo costero que tenía una gran playa. Era una meca para los turistas en el verano, pero Ebony podía vivir con eso. Los turistas traían vitalidad a las comunidades adormecidas.

		Dios mío, no tenía idea de lo caro que era el alquilar.

		Ebony revisó las treinta y seis ofertas, algunas tan deterioradas que era un insulto enumerarlas, otras en condiciones razonables, pero la renta que pedían era escandalosa. Encontró una unidad por $400 a la semana. Contaba con dos dormitorios, un baño, amplio living, cocina nueva, cerca del pueblo y sus servicios. Se veía bien en las fotos. Le envió un correo electrónico al agente. La logística de llegar allí la eludió; ella se preocuparía por eso si tuviera noticias del agente.

		Cerró la tapa del portátil, se puso un chándal y salió a dar un paseo por la playa. El aire del mar le aclaraba la cabeza y la ayudaba a pensar. Mudarse, muy lejos, era la única solución. Brad la superaría. ¿Lo superaría ella? Demasiado. Ella tenía que hacerlo. La ominosa presencia de su padre se cernía sobre Brad y la dejaba exhausta.

		Se fue por más de una hora y su teléfono, aunque estaba en su bolsillo, estaba apagado. Al encenderlo cuando entró, fue bombardeada por mensajes y tonos de llamadas perdidas. El detective Sanderson estaba tratando de comunicarse con ella. ¿Cómo consiguió su número? Brad era el único que tenía este número. Ella llamó a Brad. Sin respuesta. De pie con el teléfono en la mano, casi lo deja caer cuando sonó de nuevo.

		"¿Sí?".

		"Nos vemos en el Café “Zerko” en media hora".

		Ebony no tuvo tiempo de interrogar a Sanderson. Colgó tan pronto como terminó de hablar. Con las manos temblando, estaba aún más resuelta a que tenía que salir de Melbourne. Se duchó, se vistió, se puso un sombrero y gafas de sol y caminó por el camino de atrás hasta la zona de cafeterías de Pier Street.

		Café Zerko era el que había descartado en su búsqueda de un lugar tranquilo hace un par de semanas. Abrió la puerta y vio a Sandy sentado en la parte de atrás. No la llamó, pero ella le dijo al mesero que se encontraría con alguien y se dirigió a la mesa. Sentándose, se quitó el sombrero, pero se dejó las gafas de sol puestas.

		"¿Y bien?", dijo ella.

		"No puedo encontrar a Brad". La voz de Sandy tembló, y parecía como si hubiera estado llorando.

		"¿Qué? Estuvo en mi casa anoche. Salió a eso de las seis de la mañana. Iba a casa a limpiar el desastre que los matones de su padre hicieron en su casa".

		"Lo sé".

		"¿Cómo lo sabes?", Ebony miró a su alrededor, repentinamente nerviosa. Tenía el presentimiento de que Sandy había llevado a Douglas Culley hasta ella. Pero no podía ver a nadie que no encajara.

		"Brad me cuenta todo. No me dijo dónde estabas, pero no costó mucho averiguarlo".

		Ebony abrió la boca para hablar y luego hizo una pausa antes de decir: "Tú, Brad y yo somos los únicos que sabemos la verdad. No están aquí ".

		"¿Quien no está aquí?".

		"Culley y su pandilla".

		Ebony puso sus manos sobre la mesa, doblándolas y desdoblándolas. "¿Qué está pasando?".

		Sandy se inclinó un poco más cerca. "Brad me pidió que lo ayudara a limpiar. El desorden era excesivo. Llegué a su casa alrededor de las seis y media de esta mañana. Esperé hasta las siete y luego comencé a llamar para saber dónde estaba. Él no respondió. Todavía no me ha respondido. Su coche no está en la calle. No sé si está en el garaje. Llamé a su oficina y hablé con Ferdinand".

		Ebony giró la cabeza ligeramente.

		"Es el asistente personal de Brad. Dijo que no había visto desde que salió de la oficina ayer por la tarde. Esto no es como él. Él me cuenta todo. Su padre lo ha estado acosando por tus cuadernos. Él también me está acosando a mí. Incluso consiguió que tu madre me llamara por un nivel de acoso adicional".

		"Oh, mi pobre madre ", suspiró Ebony. "Ella no sabe con quién está tratando".

		"Y no importará. Ella estará en la oscuridad. Ella está a salvo. ¿Tu contacto en la editorial era una editora, Sophie Marris?".

		"Sí. Ella fue la única con la que traté. Cuando vi a Culley en mi funeral diciéndole a mi madre que él era mi editor, me quedé desconcertada. Sabía que Sophie no era dueña de la empresa, pero nunca mencionó a un jefe, nunca mencionó a Culley. Ni siquiera está en su sitio web".

		"Lo sé. Tomy y yo estamos buscando a Sophie. Está desaparecida. Creemos que está a salvo. Parece que se fue por su propia voluntad. Dejó a su gato con una vecina. Algo la asustó".

		"Me siento enferma". Ebony sacó un pañuelo de papel de su bolsillo y se secó los ojos. "¿Ahora que?".

		"Pediremos café. Es de mala educación sentarse en un café y no pedir algo. Luego caminarás de regreso a tu casa como si todo estuviera bien, y yo conduciré al trabajo. Te enviaré un mensaje de texto con el siguiente paso".
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		Ebony llamó a Brad. No hubo respuesta. No dejó un mensaje. Todo lo que quería hacer era tirar sus pocas pertenencias en una bolsa e irse. Pero se sentía segura sabiendo que Culley no sabía que ella estaba aquí. Esperaría hasta tener noticias de Sandy.

		El portátil estaba en el banco de la cocina donde lo había dejado. Abrió la tapa y sonó el pitido revelador de un correo electrónico. Era del agente de Warrnambool. Preguntaba si ella podría visitar la unidad. Mierda.

		Enmarcando una respuesta agradable, la leyó dos veces antes de presionar enviar:

		 

		Gracias por responderme tan rápido. Lamentablemente, ha surgido algo y todavía no estoy en condiciones de tomar acción. Todavía sigo interesada, así que tenme en cuenta y te avisaré cuando esté lista para mudarme. Gracias. Sherryn Forbes.

		 

		Casi firmó como Ebony Makepeace, pero se obligó a recordar que Ebony estaba muerta.

		Ebony subió a hacer su cama. La camiseta con la que Brad había dormido estaba sobre la almohada a su lado. Ella la tomó; olía a él, como su colonia cara. La dobló y la puso debajo de la almohada para la próxima vez, se dijo a sí misma.

		Se acercó al balcón y comenzó a revisar sus cuadernos mientras esperaba que Sandy le enviara un mensaje de texto. En el libro número cuatro, alrededor de un tercio del camino, Ebony se congeló. Sus ojos escanearon el texto, su cabeza comenzó a latir al ritmo de los latidos de su corazón. Se limpió las manos en los pantalones para limpiarse el sudor. Leyó las palabras para sí misma, temerosa de que, si las decía en voz alta, desarrollarían vida propia.

		 

		El próximo libro que voy a abordar se centrará en la codicia corporativa. No me basaré en un negocio real, sino en uno que invente (no se puede ser demasiado cuidadoso, no quiero que me demanden). La empresa será principalmente minera (oro), pero el director general también tendrá sus dedos en muchos otros pasteles. Este director es un tirano despiadado que manipula a sus dos hijos y hace todo lo posible para salirse con la suya. La empresa minera está siendo acusada de irregularidades en virtud de la Ley de Protección del Medio Ambiente. Uno de sus hijos está dando testimonio para la Agencia de Protección Ambiental. El tirano hace matar a este hijo. Su mujer ha desaparecido, los hijos no saben dónde está, les han dicho que está muerta.

		 

		Ebony corrió al baño y vomitó la tostada Vegemite y el café. Se quedó sentada en el piso.

		'Ay dios mío. Ay dios mío. Ay dios mío. ¿Cómo pude haber olvidado que escribí esto? Todo esto estaba en el primer borrador que le envié a Sophie. De esto es de lo que ella quería hablarme. Me pregunto si Culley leyó el borrador. Por supuesto que lo hizo. ¿Por qué más me querría muerta? ¿Por qué otra razón querría mis cuadernos? Ebony cerró los ojos con fuerza y se balanceó adelante y atrás.

		Su teléfono vibró. Estaba en la mesita de noche donde la había dejado cuando tendió la cama. No podía ponerse de pie. Le temblaban las piernas, la cabeza le daba vueltas y el estómago se le revolvía como si acabara de bajarse de una montaña rusa. Se sentó en el piso del baño respirando profundamente, diciéndose a sí misma que era Sherryn Forbes. Ebony estaba muerta. Culley no podía encontrarla.

		Las respiraciones profundas ayudaron a calmarla un poco, pero todavía no podía ponerse de pie. Se arrastró hasta la cama y se incorporó para sentarse en ella. Cogió el teléfono. Sandy había llamado y enviado un mensaje. Cuando estaba a punto de leer el mensaje, volvió a llamar.

		"Hola", dijo Ebony en un susurro.

		"Es Sandy", refunfuñó en el teléfono. ¿Puedes venir a nuestra oficina en la ciudad? Tomy necesita que le informen sobre lo que sucedió y que Brad ha desaparecido".

		Ebony respiró lentamente. Apenas se oía.

		"¿Estás ahí?".

		"Sí. No estoy bien. Me estoy enfermando. ¿Puede ser en otro momento?".

		"No, no puede. Brad está desaparecido. ¿Eso no te molesta?".

		"Claro que me molesta", espetó ella. "Me llevará un tiempo. Tengo que limpiar. Envíame un mensaje de texto con la dirección". Colgó y regresó al baño. Tal vez una ducha ayudaría.
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		Ebony se puso las gafas de sol, pagó al taxista, se colgó el bolso al hombro y se subió a la acera. El edificio de la policía ocupaba la mitad de la manzana y se extendía siniestramente por encima de los edificios más antiguos que lo rodeaban. Le envió un mensaje de texto a Sandy diciéndole que había llegado y se apoyó contra la pared afuera esperando que él fuera por ella. Los lados del edificio creaban un túnel de viento, por lo que Ebony se acercó a la puerta. No quería entrar y enfrentarse sola a los policías en la recepción. Quería que Sandy la acompañara hasta el final. Sin obstáculos.

		"Por aquí, Ebony", dijo Sandy cuando la vio.

		"Ella se movió acercándose a él. "No. No me llames así en público. Soy Sherryn Forbes".

		"Vaya. Bien. Buen punto. ¿Tienes alguna identificación?".

		"Sí".

		"Sácala. Los oficiales de seguridad registrarán tus datos y te darán un pase antes de que subamos".

		Ebony sacó la licencia de conducir de Sherryn Forbes de su billetera y forzó una sonrisa mientras se la mostraba al oficial. Escribió sus detalles en el libro de visitas. No habló ni la miró cuando le entregó un pase de visitante.

		"Feliz el muchacho", dijo Ebony sobre la seriedad del oficial en hacer el trámite, al momento en que Sandy pulsó el botón para llamar al ascensor.

		"Probablemente ha estado allí toda la noche", dijo Sandy. "Déjame hablar con Tomy. Solo habla cuando ella te pregunte algo. ¿De acuerdo?".

		Ebony asintió. Se le revolvió el estómago cuando el ascensor se detuvo en el piso designado. Siguió a Sandy, obligándose a no vomitar, respirando hondo.

		Sandy se acercó al escritorio de Tomy y se inclinó para hablar con ella.

		La mujer miró a su pareja y frunció el ceño. "¿No puede esperar?", dijo. "Sigo buscando a Sophie".

		Ebony se tapó la boca con la mano y miró a su alrededor frenéticamente buscando el baño. Ella no iba a lograrlo. Al ver un pequeño cubo de basura en el suelo junto al escritorio de otra persona, lo recogió, dio la espalda a tantas personas como pudo y el resto de su desayuno se liberó.

		"Bien", dijo Tomy. "¿Amiga tuya? El baño está allí, señorita", gruñó Tomy. Ebony vio la mezquindad goteando por la comisura de su boca.

		"Gracias". Ebony tomó el cubo de la basura y se dirigió al baño. Limpió la papelera debajo del grifo en un lavabo, se echó agua en la cara y se enjuagó la boca. La mujer del espejo era frágil, temerosa y vulnerable. Ebony no la reconoció. Con la papelera limpia en la mano, volvió al escritorio de Tomy.

		"¿Estás bien?", preguntó Sandy.

		Ebony asintió y puso el contenedor en el suelo donde lo había encontrado.

		"Vamos a la sala de reuniones", sugirió Sandy.

		Todavía con el ceño fruncido y rezumando veneno, Tomy se adelantó, abrió la puerta de la sala y buscó un asiento. "¿Qué está pasando? Estoy ocupada".

		Sandy le indicó a Ebony que se sentara al otro lado de la mesa, colocó una papelera limpia a su lado y se sentó junto a ella.

		"Tengo mucho que contar", comenzó Sandy, mirando directamente a Tomy. "Solo interrumpa si quieres una aclaración sobre un punto. No grites ni hagas ruidos indecorosos. Ambos perderemos nuestros trabajos y estaremos en un montón de problemas si lo haces. ¿Queda claro?".

		Tomy asintió. Un asentimiento reacio, petulante y ensimismado. Ebony todavía podía ver el veneno.

		"Esta joven sentada a mi lado se registró abajo como Sherryn Forbes. Ella es, de hecho, Ebony Makepeace".

		Tomy se puso de pie. "No tengo tiempo para juegos, para tus payasadas o tu basura".

		"Siéntate, Tomy. Por favor. Escucha".

		Se sentó rudamente y golpeó la mesa con los puños.

		Ebony saltó.

		"Mi mejor amigo es Bradley Culley". Sandy dejó de hablar para ver la reacción de Tomy. Sus ojos se agrandaron y su boca se apretó en una línea de enojo. "Su padre le ordenó matar a la señorita Makepeace, aquí presente. No sabía por qué, solo que ella era un problema con el que había que lidiar".

		Tomy levantó la mano. "¿Por qué Brad se encargaría de esto? ¿Es un asesino? ¿Ese es su trabajo? Buenos amigos que tienes".

		"No, Tomy, no lo es. Y como puedes ver por la presencia de la señorita Makepeace, él no lo hizo. Pero sabía que ella tenía que morir para apaciguar a su padre. Así que me pidió ayuda, y encontré a una desconocida que había estado congelada por unas semanas, tenía un extraño parecido con nuestra víctima de asesinato. Fue enterrada en lugar de la señorita Makepeace y Brad organizó una nueva identidad para nuestra escritora aquí". Sandy se detuvo para darle a Tomy la oportunidad de absorber la información.

		"Continúa".

		Ebony notó que la mirada de Tomy no era tan cruel.

		"Ebony asistió a su propio funeral y escuchó a su madre hablando con Douglas Culley. No sabía que Culley era propietario de Sapphire Publishing. Solo había tratado con su editora, Sophie Marris. Ebony escuchó a Culley pedirle a su madre sus cuadernos".

		"Estoy escuchando", dijo Tomy.

		"Tú y yo sabemos tan bien como Ebony que Culley está obsesionado con conseguir sus cuadernos, pero todavía no sabemos por qué".

		"Sí", dijo Ebony, con la voz ronca por los vómitos.

		Ambos detectives la miraron.

		Ebony sacó el cuaderno número cuatro de su bolso y lo puso sobre la mesa. "He marcado la página de inicio con una notita adhesiva".

		Tomy agarró el cuaderno y pasó a la página. "No entiendo", murmuró ella. "Infórmeme, señorita… como se llame". Tomy le pasó el libro a Sandy.

		"El borrador que le envié a Sophie era el libro basado en estas notas. Cuando vi una conexión, investigué el negocio de Culley. Es como si mi borrador fuera una cronología de los eventos de la empresa. El hermano de Brad ha desaparecido. Brad ahora está desaparecido. Escuché que dijo que estaba buscando a Sophie y que la compañía de Culley está bajo investigación por vandalismo ambiental. Su hijo Steven instigó el proceso y fue testigo de cargo".

		Las revelaciones de Ebony eran nuevas tanto para Sandy como para Tomy. Los detectives se miraron. Ebony casi podía ver sus cerebros procesando los datos, poniendo todas las piezas del rompecabezas en los lugares apropiados.

		"Estoy furiosa contigo, Sandy. Por el tiempo que perdí buscando al asesino de Ebony. Eso en sí mismo es un crimen, y mucho más fingir un asesinato. Tendrá que quedarse como Sherryn Forbes. Ebony Makepeace está muerta. No voy a perder mi trabajo por un asesinato fallido".

		Sandy palmeó a Ebony en la rodilla. "¿Estás bien?".

		"Realmente no. Brad está desaparecido, Sophie está desaparecida. Dios sabe qué le pasó a la madre de Brad y dónde está su hermano. Y Douglas Culley es intocable".

		"No. No lo es", gruñó Tomy. "Vamos a hacerle una visita. Regrese a casa, señorita Forbes. Sandy y yo haremos una visita a Culley. ¿Podemos quedarnos con este cuaderno?".

		Ebony asintió y recogió su bolso. Ella movió el contenedor cerca de la puerta donde había estado antes de entrar a la habitación.

		"Gracias por toda la información", dijo Tomy cuando Ebony se despidió.

		'De nada. Esperemos que puedan resolver esto". Ebony cerró la puerta detrás de ella, aliviada de que Tomy se hubiera ablandado.
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		SANDERSON (SANDY)

		 

		Tomy esperó hasta que Ebony salió por la puerta y fuera del alcance del oído antes de volverse hacia Sandy. "¿Cuántas leyes has quebrantado? ¿Cuántas?". Ella estaba justo en su cara. Escupía saliva.

		Sandy retrocedió, la lluvia de saliva no era de su agrado. "No muchas, no lo creo. No se cometió ningún asesinato".

		"¿Qué hay con la pérdida de recursos y tiempo del Departamento, especialmente los míos?", Se dejó caer en una silla. "Dime qué más está pasando".

		"Brad está desaparecido. Debía reunirme con él en su casa esta mañana a las seis y media. No apareció. Siempre llega temprano, es un hábito molesto".

		"Continúa". La paciencia de Tomy pareció evaporarse con el tictac del reloj en la pared.

		"Esperé hasta las siete antes de llamarlo".

		"¿Por qué te reuniste con él tan temprano?".

		"Alguien destrozó su casa el día anterior. Llegó a casa del trabajo y así la encontró, luego fue al lugar donde se oculta Ebony. Iba a limpiar esta mañana, con mi ayuda".

		"¿Quién hizo el destrozo? Y no digas que no lo sabes, porque SÉ QUE LO SABES", rugió Tomy en la cara de Sandy.

		"Por teléfono, me dijo que solo podían ser los matones que trabajaban para su padre. Habrían estado buscando los cuadernos. Su padre lo había presionado, amenazado e intimidado para que los encontrara".

		"¿Ella los tuvo todo el tiempo?".

		"No. Una vez muerta, no podía volver al apartamento. Yo los saqué y se los di a Brad".

		"Bastardo astuto", murmuró Tomy. "Algo más que me has ocultado".

		"¿Sabes qué?", Sandy niveló su tono. "Estaba tratando de mantenerte a salvo. Que no lo supieras significaba que no podías irte a medias y meterte en problemas".

		"¿Qué vamos a hacer ahora?", preguntó ella.

		"Sí. Qué haremos ahora. Conduces tú".
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		Tomy y Sandy mostraron sus placas al matón que los esperaba fuera del ascensor en el tercer piso.

		"El señor Culley no está aquí", dijo el matón antes de que le preguntaran.

		"Sí, está", espetó Tomy, empujando al hombre que era el doble de grande que ella.

		Sandy la siguió.

		"Detectives", saludó Culley cuando entraron en el vestíbulo de la oficina. "¿Qué puedo hacer por ustedes?".

		"Nos encontrará un asiento en su oficina. Todos nos sentaremos y tendremos una charla civilizada", dijo Sandy, sorprendido de su propia valentía.

		"Por supuesto, pasen. Pero solo puedo dedicarle unos minutos. Estoy viendo a alguien que hizo una cita".

		"El sarcasmo le sienta bien", se burló Tomy. "¿Dónde está Sophie Marris y dónde está su hijo, Bradley?".

		"Además…", intervino Sandy, "queremos ver los certificados de defunción de su esposa y de su hijo mayor, Steven".

		La expresión de Culley no cambió. Su mirada desconcertante cayó sobre cada uno por turno. No sé de qué están hablando. La Sra. Marris envió un correo electrónico de renuncia. Muy rudo. No proporcionaré los certificados de defunción sin una orden judicial. Y no sé dónde está Junior".

		"¿Quién es Junior?", preguntó Tomy.

		"Así es como llamo a mi hijo menor. El bastardo molesto, trillado y beligerante que es".

		"Está bien", continuó Tomy. "¿Cuándo fue la última vez que vio a Bradley?".

		"Hace unos días, pero hablé con él por teléfono anteayer. Se negó a seguir mis instrucciones. Otra vez".

		"¿Qué instrucciones?".

		"Eso no es asunto suyo, detective".

		"Creemos que lo es", dijo Sandy.

		"El hecho de que sea amigo suyo no significa que tenga derecho a saber sobre las conversaciones entre Junior y yo".

		Sandy se estremeció. El padre de Brad lo recordaba.

		"Hay más en esto, y estamos muy cerca de completar el rompecabezas", dijo Sandy, mirando esos ojos grises e insensibles.

		"¿Qué rompecabezas? ¿De qué está hablando?".

		"¿Quién destrozó la casa de Brad ayer? ¿Por qué Sophie Marris intentaba ponerse en contacto con la señorita Makepeace un par de días antes de que le dispararan a la autora? ¿Por qué Sophie salió de su casa abruptamente y arrojó su gato a su vecina? ¿Por qué molestaba tanto a Brad por los cuadernos de la señorita Makepeace?".

		Ante esta última pregunta, Culley se movió en su asiento, frunció los labios y una nube de odio cubrió su rostro.

		Sandy continuó, "¿Y por qué hizo que la Sra. Makepeace llamara y me exigiera los cuadernos de Ebony después de que le dije que el departamento de policía no los tenía?".

		"Porque sabía que estabas mintiendo. Mis hombres te vieron ir al apartamento de la señorita Makepeace y salir con más de lo que recibiste. Ahora, largo. Tengo una cita". Culley se levantó y cruzó los brazos sobre su amplia cintura.

		"Un par de preguntas más, señor Culley", dijo Tomy. "No tomará mucho tiempo".

		Culley siguió de pie.

		"¿Cómo descubrió Sophie Marris que el borrador de Ebony Makepeace contenía una descripción detallada de lo que le está sucediendo a su compañía minera? ¿Sumó dos más dos y lo confrontó sobre la contaminación y la desaparición de Steven, o controló sus correos electrónicos y su teléfono? Preguntas sencillas". Tomy se puso de pie y cruzó los brazos sobre su cintura, que no era tan amplia.

		"No responderé a ninguna otra de sus preguntas", dijo Culley, con el rostro sonrojado como el de alguien a punto de sufrir un infarto.

		"Por supuesto que no. Esperaremos hasta que lo arrestemos y lo interroguemos en el Departamento de Policía".

		"¿Arrestarme por qué? Está persiguiendo al hombre equivocado, detective. Se está metiendo con la persona equivocada".

		"Me alegra ver que está tan molesto por la desaparición de Brad", dijo Sandy mientras él y Tomy salían.
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		EBONY

		 

		Ebony estaba exhausta. Abrió la puerta de la casa de Altona, la cerró con llave y las arrojó sobre la mesa del vestíbulo y se quitó los zapatos. Se dirigió a la cocina luminosa y aireada que normalmente la llenaba de paz, pero hoy la dejó sintiéndose vacía y aún más sola.

		Volvió a llamar al número de Brad. Aún sin respuesta.

		Preparó una taza de té y la llevó arriba para sentarse en el balcón y leer el cuaderno cinco. El viento había cambiado y venía del sur, trayendo consigo un frío cortante. Cerró las puertas francesas y se sentó en el sofá. Estaba frente a las ventanas, pero la vista no era tan clara.

		El cuaderno cinco, en el que estaba trabajando cuando Brad le disparó, e instintivamente alcanzó su lado izquierdo con la mano, no había sido escrito desde entonces. Empezó en la página uno. Sus notas planeaban una continuación del libro que había redactado en el cuaderno cuatro, el libro del que Sophie había tratado de hablar con ella. En la secuela, el director general recibía su merecido y el bien prevalecía sobre el mal, pero ella no había puesto nada concreto, todo estaba incompleto y escamoso. Había sido desviada por otro proyecto al que se había trasladado. Culley no habría encontrado nada interesante en este cuaderno.

		Las náuseas que asolaron a Ebony por la mañana volvieron con fuerza y corrió al baño. No había comido desde el desayuno, así que el esfuerzo de las arcadas secas solo le trajo bilis. Se sintió horrible. ¿Estaba este miedo atormentando su propio ser? Si era así, tenía que escapar. Pero, ¿podría irse sabiendo que Brad no estaba? ¿Estaría muerto? Se echó a llorar. Todo esto era demasiado. Deseaba poder ser como las protagonistas femeninas de sus novelas.

		Se apartó de la taza del inodoro y se dio otra ducha. Sandy llamó cuatro veces mientras se ahogaba en un mar de gotas de agua.

		Ella le devolvió la llamada.

		"Señorita Forbes. Hemos comenzado", dijo en un tono práctico. "Hemos erizado un poco las plumas. Quédese en casa. Estaré en contacto mañana".

		Ebony no respondió. No había necesidad. Colgó y se metió en la cama.
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		Como prometió, Sandy llamó temprano a la mañana siguiente. "¿Dormiste bien?", preguntó cuando Ebony contestó el teléfono.

		"No".

		"Yo tampoco".

		"¿Puedes venir a la oficina esta mañana? ¿Alrededor de las 10?".

		"Claro". Ebony se miró en el espejo y decidió que era necesaria otra ducha. Se preguntó quién pagaría las cuentas, especialmente la del agua, si no encontraban a Brad.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		"Gracias por venir de nuevo", dijo Tomy, indicando en qué silla debería sentarse Ebony. "Hemos molestado a Douglas Culley y estamos esperando que cometa un error".

		Tomy le contó a Ebony sobre la reunión del día anterior.

		"Entonces, ¿creen que le ha hecho algo a Brad? Ebony casi se asfixia mientras intentaba contener el dolor".

		"Sí y a Sophie. Pero esperamos que ella se haya escapado antes de que él la acorralara".

		"¿Por qué le haría algo a Brad? Brad hizo todo lo que le pidió". El rostro de Ebony se contrajo tratando de sofocar el odio que sentía por Culley.

		Brad no hizo todo. Por lo que sabemos, Culley todavía piensa que estás muerta, pero presionó a Brad sin descanso para que encontrara tus cuadernos. Creemos que tal vez secuestró a Brad para sacarle la información". Sandy tragó saliva y se secó la cara con un pañuelo.

		"¿Qué van a hacer ahora?", preguntó Ebony.

		Tomy se inclinó sobre la mesa y miró a Ebony.

		"Vamos a asegurarnos de que la cague para poder arrestarlo. Vamos a volver a su oficina. Deberías esperar aquí. Nuestros colegas te mostrarán dónde está la cafetería", dijo Tomy mientras ella y Sandy salían de la habitación.
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		SANDERSON (SANDY)

		 

		Los detectives esperaban resistencia a su visita no anunciada, pero no la hubo. El matón de la entrada les permitió el paso sin preguntar, y Culley los hizo pasar a su oficina, donde estaba sentado su abogado, con una expresión de suficiencia en su rostro acomodado.

		"Este es mi abogado", dijo Culley sin ofrecerles asiento a Sandy ni a Tomy.

		Tomy entró en el vestíbulo y sacó una silla de la sala de espera, arrastrándola a la oficina de Culley. Sandy hizo lo mismo.

		"Así está mejor", dijo Tomy, cruzando las piernas. "Empecemos".

		"Señor abogado", dijo Sandy, mirando al hombre perfectamente peinado. "No es necesario que se presente. Llegaremos a conocernos bastante bien a su debido tiempo, imagino. De todos modos, mi colega y yo tenemos información fidedigna de que su cliente estuvo involucrado en el asesinato de la señorita Ebony Makepeace, la desaparición de Sophie Marris y la desaparición de Bradley Culley. También sospechamos que está involucrado en la muerte o desaparición de su esposa y su hijo mayor". Sandy se limpió las manos en los pantalones.

		"Demuéstrenlo", dijo el abogado.

		"Oh, lo haremos. No se preocupe", bromeó Tomy. "Tenga paciencia mientras le informo. La señorita Makepeace envió el borrador de su última novela a su editora en Sapphire Publishing, Sophie Marris. La señorita Marris leyó el borrador y se dio cuenta de que se acercaba mucho a la realidad de la situación en la que estaba envuelto el negocio minero del señor Culley, incluida la desaparición de su hijo mayor, que iba a declarar para la acusación. Esta “coincidencia” hizo sonar las alarmas y la señorita Marris intentó contactar a la señorita Makepeace para hablar sobre las similitudes. Pero, la señorita Makepeace recibió un disparo y luego murió, por lo que la señorita Marris no pudo hablar con ella. De algún modo, la señorita Marris se dio cuenta de que Culley sabía del libro. Temiendo por su vida, rápidamente organizó una huida y dejó a su gato con una vecina. Pobre gato. ¿Me sigue hasta aquí?". Tomy miró al abogado.

		"Continúo. No sabemos si la señorita Marris escapó con éxito a un lugar seguro, o si su cliente se deshizo de ella como lo hizo con la señorita Makepeace".

		El abogado se inclinó y estaba a punto de hablar, pero Tomy levantó la mano para hacerlo callar. "Eso nos lleva a Bradley. Su casa fue saqueada el día antes de su desaparición. Coincidentemente en un momento de su relación con su padre, en el que se negaba a que lo intimidaran más y de que no iba a seguir buscando los cuadernos de la señorita Makepeace. Por cierto, nosotros los tenemos. Los cuadernos. Así es como averiguamos lo que había hecho, Culley". Tomy se cruzó de brazos.

		"¿A qué se refiere con que lo averiguaron?", rugió Culley.

		"Uno de los cuadernos de Ebony tiene el plan para la historia que le envió a Sophie. Usted tenía el borrador de la novela, pero también necesitaba el cuaderno donde estaba todo planeado. Nuestro Departamento de TI ingresó a la computadora portátil y tuvimos acceso a todos sus correos electrónicos. Le sorprendería saber que encontramos el borrador que le envió a Sophie en su carpeta de “enviados”. Ese se le escapó a usted".

		Terminado su relato, Tomy se puso de pie y caminó por la habitación, esperando que Culley respondiera.

		Los ojos grises de Culley pasaron de Tomy y Sandy a su abogado.

		"No hables", le dijo el abogado a Culley. "Buen día, detectives. Tienen pruebas circunstanciales que no son suficientes para acusar a mi cliente".

		Con sonrisas en sus rostros tan amplias como el payaso en la entrada del Luna Park, Tomy y Sandy se marcharon.

		"Lo tenemos", dijo Tomy cuando subieron al auto.

		"Todo lo que tenemos que hacer es encontrar la prueba. Su abogado tenía razón, es circunstancial". Sandy se puso las gafas de sol mientras Tomy se metía en el tráfico.
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		Desconociendo el número de la llamada entrante en el teléfono de Tomy, ella respondió cortésmente. Era la vecina de la señorita Marris.

		"Me dijo que la llamara si pasaba algo", dijo. "Dos hombres que parecían gemelos irrumpieron en su casa esta mañana".

		"¿Llamó a la policía?", preguntó Tomy.

		"¿No son ustedes de la policía?".

		"Sí, pero si hubiera llamado al triple cero, una patrulla podría haber llegado mientras todavía estaban allí".

		"Todavía están aquí. Llevan un par de horas. ¿Quiere que marque al triple cero?".

		"SÍ", gritó Tomy al teléfono. "Estaré allí lo antes posible".

		En el camino informó a Sandy.

		La vecina de Sophie Marris saludó a los detectives cuando se detuvieron en el frente.

		"Ya se fueron. Los ladrones, antes de que llegara la policía".

		"¿Qué le dijeron los policías a usted?", preguntó Sandy, antes de que él y Tomy entraran a la casa para hablar con sus colegas uniformados.

		"Querían saber dónde estaba el dueño y saber si se llevaron algo. No lo sabría a menos que estuviera claro que una vez hubo un televisor en un espacio o algo así".

		"Gracias por avisarme", dijo Tomy, tirando del brazo de Sandy.

		Con sus identificaciones listas, los detectives entraron por la puerta principal. Si la vecina no hubiera visto a los matones de Culley entrar, no habría sabido que había alguien allí.

		"No como el lugar de Brad", murmuró Sandy.

		"Aparte de la cerradura rota en la puerta de entrada, no hay evidencia de que se haya tocado nada", dijo un oficial uniformado. "¿Saben cómo ponerse en contacto con el propietario?".

		Sandy suspiró con frustración e ira. "No. La estamos buscando en relación con un caso en el que estamos trabajando".

		"Avísennos si la encuentran", dijo el oficial entregándole a Sandy su tarjeta. Él le entregó la suya.

		"Tenemos que volver a ver a Culley, ¿no?", preguntó Sandy mientras se sentaba detrás del volante. "Yo conduzco. Tú lo haces como un loco cuando estás obsesionado con algo".
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		Los guardaespaldas se pararon uno al lado del otro para bloquear la puerta.

		"Dejaron la casa de la señorita Marris bastante ordenada, ¿no? Si la vecina no los hubiera visto entrar, nadie sabría que habían estado allí. ¿Qué es lo que estaban buscando? No importa, le preguntaremos a su jefe. Quítense del camino, o los arrestaremos ahora mismo. Han oído hablar de una cosa llamada ADN, supongo. Las huellas dactilares son del siglo pasado". Sandy dio un paso adelante.

		Los hombres se separaron para dejar pasar a Tomy y a él.

		"¿Qué, sin abogado, esta vez?", Tomy bromeó con Culley.

		Ambos detectives observaron cómo el rostro de su sospechoso pasaba de un rojo enojado a un púrpura aún más enojado.

		"¿Qué quieren ahora?" gruñó.

		Tomy comenzó a recitar los derechos de Culley mientras se movía alrededor del escritorio para arrestarlo.

		El sonido de los disparos de repente llenó el aire y Tomy se derrumbó en el suelo. Sandy sacó su arma y disparó a Culley. El hombre cayó como un globo de plomo.

		Por un momento, Sandy se congeló. Su corazón se detuvo; su mente entumecida. Los matones que entraron corriendo lo devolvieron a la realidad, y saltó detrás del escritorio para ver a Tomy. Tenía una herida horrible en el lado derecho de su abdomen. La sangre brotaba implacablemente. Llamó al triple cero, tratando de mantener bajo el pánico en su voz, para que tuviera sentido para el operador, luego introdujo el número de su sargento en sus contactos.

		"Tomy ha caído. Culley le disparó".
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		Ebony se sentó junto a Sandy junto a la cama de Tomy.

		"Gracias a Dios que lo va a lograr", dijo.

		Sandy asintió. "Todo lo que tenemos que hacer es encontrar a Brad, entonces el caso se cerrará. Los matones están bajo custodia. Los interrogaré más tarde. Por el momento, podemos retenerlos por allanamiento de morada".

		"¿Qué pasará con Sophie?", preguntó Ebony.

		"Ella llamó ayer. Vio en las noticias que Culley estaba muerto. Regresa a casa. Vendrá a verme en un día más o menos".

		"¿Le hablarás de mí?".

		"No. Ebony Makepeace ha muerto. Tenemos que acusar al cabrón de Culley. ¿Qué vas a hacer?".

		"Me quedaré en Altona, para que sepas dónde estaré cuando lo encuentres".

		"Y lo encontraremos", dijo Sandy, secándose los ojos. "Lo extraño".

		"Yo también".

		

	 

		28

		

		 

		EBONY

		 

		Sandy llamó cortésmente a la puerta de Ebony. Esperó a que ella respondiera; ya lo estaba esperando.

		"Adelante", dijo la joven, dejándolo pasar. "¿Hay noticias?".

		"Hemos pasado cuatro veces por la casa de Brad. Recolectado muestras de ADN y comparado algunas con los matones que sabíamos que eran los responsables, y todo eso prueba que estuvieron allí".

		Ebony puso la tetera al fuego mientras Sandy se acomodaba en el sofá. "Es una encantadora vista la que hay aquí, ¿no?", dijo mirando a través de las puertas francesas hacia el pequeño jardín exterior.

		"Sí. Los paisajistas que utilizó Brad hicieron un gran trabajo".

		"¿Has llegado a un acuerdo con tu nueva identidad?".

		"Toma más tiempo sin Brad aquí para ayudarme. Pero como me lo recuerdas a menudo, Ebony Makepeace está muerta ".

		Preparó té y puso el de Sandy en la mesa de café. "Han pasado cuatro semanas. Encontraremos a Brad con vida, ¿verdad?".

		"Uno de los guardaespaldas habló. Por eso quería verte. Dijo que no secuestraron a Brad ni lo mataron. Les habían ordenado que buscaran tus cuadernos en tu casa, que hicieran un gran lío, que dejaran evidente la inquietud. Pero no volvieron a la mañana siguiente. No lo secuestraron".

		"¿Crees eso?".

		"Sí".

		"Entonces, ¿cuál es tu teoría?", preguntó Ebony, sentándose en su sillón favorito, con los pies metidos debajo de ella. "¿Has hablado con Sophie Marris?".

		"Mi teoría es que Douglas Culley usó a otra persona, o incluso a sí mismo, para llevarse a Brad. Ahora que Culley está muerto, no hay forma de preguntarle. Sí. Sophie está de regreso en su casa y está comenzando un nuevo trabajo. Sandy tomó un sorbo de té. ¿Tienes galletas?".
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		Ebony hizo que el taxi se detuviera a unas pocas puertas de la casa de Brad en el sur de Melbourne. Ella no había estado allí desde que él desapareció; la policía había estado encima. Desde donde ella estaba, la casa adosada se veía como cuando Brad estaba en ella. La cinta policial había desaparecido y alguien había sacado sus cubos de basura.

		No tenía llave de la puerta principal, pero tenía un control remoto para el garaje y lo usó para entrar. Su SUV negro como el carbón estaba solo esperando pacientemente a su dueño.

		A pesar de que había estado desaparecido durante cinco semanas, la casa todavía olía a él. Moviéndose a través de la sala de estar, pensó que escuchaba algo en el piso de arriba. Se quedó quieta y escuchó. Allí estaba de nuevo; alguien estaba caminando en el segundo nivel. Si hubiera una alfombra como la que había en su casa, no habría oído nada. Armarios abiertos y cerrados, cajones cerrados de golpe y muebles arrastrados por el suelo. Ella se inquietó. Brad había gastado una fortuna en lijar y pulir las tablas del suelo.

		Fuertes pisadas se abrieron paso hasta la parte superior de la escalera. Se escondió detrás del sofá, el único lugar donde estaría fuera de la vista desde las escaleras.

		A Ebony le molestó no poder ver la cara del hombre, los pasos indicaban un hombre, así que puso su teléfono en silencio, lo sostuvo junto al sofá y siguió tocando el botón para tomar fotos. Su corazón latía con fuerza en su pecho. Podía escucharlo tamborileando en sus oídos y sentirlo latiendo detrás de sus ojos. Terror. La misma sensación que tuvo el día que Brad apretó el gatillo en el café.

		Esperó mientras el hombre sacaba cajones y abría armarios en la cocina y la lavandería. El sofá la protegía de sus ojos errantes y lo haría a menos que él se moviera para mirar detrás de él. La razón le decía que no lo hiciera. Estaba escondida en el espacio entre el sofá y la ventana, su cuerpo estirado encajaba en el espacio.

		Aparentemente terminado con su búsqueda, el hombre salió de la casa por la puerta principal. Ebony se quedó en el suelo hasta que los latidos de su corazón se normalizaron y estuvo segura de que él se había ido. Se arrastró desde detrás del sofá, pero se sentó en el suelo debajo de la ventana, con las piernas cruzadas, por lo que no era visible desde el exterior.

		Tocando el ícono de imágenes, Ebony revisó las fotos. Había tomado seis. Las primeras tres fueron inútiles, pero las últimas tres mostraran claramente la figura. Amplió las imágenes y casi se atragantó con su propia respiración. Se parecía tanto a Brad, pero no era él. Acercó más la última; tenía los mismos ojos grises que el padre de Brad. Ebony se tapó la boca con la mano para sofocar las náuseas. Luego llamó a Sandy.
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		Ebony había invitado a cenar a Sandy y a Tomy. Quería mostrarles las fotos con calma. Tomy todavía se estaba recuperando de la herida de bala y Sandy parecía bastante frágil.

		La cena no sería larga. Ebony sirvió una bebida a sus invitados.

		"Huele bien", dijo Tomy, asintiendo apreciando el vino.

		"No estoy segura si sabes que soy vegetariana", dijo Ebony. "No se decepcionen cuando no vean un cadáver de animal en su plato".

		"Vaya, gracias, esa es una imagen encantadora", se quejó Tomy. "Ebony era vegetariana. Esperaba que Sherryn Forbes no lo fuera".

		"Qué gracioso". Ebony sacó los platos.

		"Estoy seguro de que estará delicioso". Sandy ayudó a Tomy a sentarse en la mesa. "Aprecio cualquier cosa que no tenga que cocinarme".

		Mientras sus invitados se servían los segundos, Ebony sacó su teléfono de su bolsillo. Hizo clic en el ícono de imágenes y amplió la foto que más se parecía a Brad, excepto por esos ojos.

		Sandy se tapó la boca con la mano para evitar que la comida con la que se estaba ahogando saliera a borbotones sobre la mesa. "Oh, Dios mío", dijo con voz áspera. "Ese es Steven, el hermano de Brad. ¿Por qué estaba en casa de Brad? Pensábamos que estaba muerto".

		Ebony se sintió enferma. "Esto empeora cada día. Claramente estaba buscando algo cuando pisoteaba en la casa de Brad".

		"Esto arroja otra luz sobre las cosas. Tendré que volver a charlar con los matones". Sandy bebió lo último del vino.

		"¿Siguen bajo custodia?", preguntó Ebony.

		"Sí. Investigación interna sobre la muerte de Culley y el disparo de Tomy. Eran testigos", dijo con una sonrisa irónica. "Y su ADN fue encontrado en casa de Sophie Marris. Será mejor que nos vayamos, Tomy". Sandy ayudó a su compañera a levantarse de la silla. "Mañana tengo un día ajetreado".

		"Gracias por la cena, Ebony", dijo Tomy. "Tengo una mejor apreciación de lo que es no comer el cadáver de un animal". Ella sonrió mientras se acercaba para darle un abrazo a Ebony.
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		SANDERSON (SANDY)

		 

		Los Accesorios Uno y Dos estaban felices de conversar cuando Sandy les dijo que podrían marcharse si cooperaban, y que el único cargo que enfrentarían era allanamiento de morada en la casa de Sophie Marris.

		"Consigan un buen abogado y tendrán una Orden de Correcciones Comunitarias", dijo Sandy mientras los hombres se sentaban en las sillas al otro lado de la mesa en la sala de entrevistas.

		"Es inusual hablar con nosotros juntos, ¿no?", dijo el Accesorio Uno.

		"Tengo prisa y no estoy de humor para juegos. Pueden hacer un equipo de etiqueta si quieren. No me importa. Solo quiero información. Comenzaremos con dónde está Bradley Culley".

		Los dos hombres se miraron y el Accesorio Dos asintió.

		"No lo sabemos con certeza, pero debe saber que Douglas Culley no estaba a cargo", dijo el Accesorio Uno.

		Sandy no habló de inmediato. No había esperado esto, y necesitaba tiempo para entrar en su cerebro para procesarlo. "Continúa. Estoy escuchando".

		"Alguien más movió los hilos. El señor Culley era el títere. Y no tenía idea de las órdenes de quién estaba siguiendo. Las amenazas, fueran las que fueran, lo mantuvieron a raya. Para todos, parecía que él dirigía el espectáculo, incluso los registros de la empresa, las cuentas bancarias. Todo apuntaba a que Douglas Culley estaba al mando. Bradley también fue engañado".

		"¿Y ustedes?", preguntó Sandy. "Ustedes dos parecen bastante inteligentes hoy en comparación con los roles que desempeñaban trabajando para Culley".

		"No trabajábamos para Douglas Culley. Trabajábamos para el titiritero".

		Sandy se aseguró de que la grabadora funcionara antes de alentar a los dos hombres a continuar con su historia. "¿Y quién es él?".

		El Accesorio Uno miró alrededor de la habitación antes de responder la pregunta, como si estuviera comprobando si había alguien más allí. "Steven Culley".

		"Pero Brad me dijo que Steven había desaparecido, se temía muerto", dijo Sandy.

		"Douglas Culley le ordenó a Brad que matara a Steven. Lo quería fuera del camino. Steven había inventado un escenario en el que iba a presentar pruebas contra la empresa del señor Culley en un caso de contaminación en su contra, necesario para mejorar sus credenciales para una gran redada corporativa o algo así. El señor Culley entró en pánico".

		Sandy sirvió a los hombres un vaso de agua fresca y asintió para que continuaran.

		"Steven es un psicópata, pero Brad no pudo matar a su hermano. Convenció a su padre de que Steven estaba muerto, pero en lugar de matarlo, le dio una nueva identidad. Sin embargo, Steven no se iría en silencio, establecería su propia vida alternativa y manipularía a su padre desde la distancia. Desde el infierno".

		Cuando Steven se enteró del libro de la señorita Makepeace, que, por cierto, se acostaba con Sophie Marris, ella no conocía su verdadera identidad, decidió que Ebony tenía que desaparecer. Brad era el asesino ideal: obediente, leal, digno de confianza. El Sr. Culley recibió órdenes y Brad acechó a su víctima. Pero al igual que no pudo matar a su hermano, no pudo matar a la señorita Makepeace".

		"Espera. ¿Qué quieres decir con que no pudo matar a la señorita Makepeace?".

		"¿En serio?, detective. Somos investigadores profesionales entre varias otras cosas. Captamos las señales. Brad hizo un buen trabajo hasta que mudó a la señorita Makepeace a su casa, en Altona. Pero Douglas Culley pensaba que estaba muerta. Le dijimos a Steven que no era así. Perdió interés en ella cuando su vida se vino abajo y tuvo que huir. Pero él quería sus cuadernos y haría cualquier cosa por conseguirlos".

		"Me preguntaba si ella estaría en el lugar de Brad en Altona, pero él estaba seguro de que estaría bien". Sandy negó con la cabeza y bebió agua de su vaso. "¿Douglas Culley descubrió que Steven estaba vivo?".

		El Accesorio Dos continuó la historia. "Steven entró en la oficina dos días antes de que usted y su socia mandona confrontaran al Sr. Culley por primera vez. Steven se paró frente al escritorio de su padre, con las manos en las caderas, una sonrisa maligna que se extendía por todo su rostro y lo atormentó al no hablar durante al menos cinco minutos. Pensábamos que el señor Culley iba a tener un ataque al corazón".

		Sandy se puso de pie y caminó por la habitación. "¿Y la muerte de Douglas Culley?".

		"Suicidio por policía, creemos. Él estaba en contra de eso. No tenía ningún lugar a donde ir".

		El corazón de Sandy se hundió. Le había disparado al villano equivocado, aunque Culley había disparado primero a Tomy.

		"¿Dónde está Steven Culley ahora?".

		"Tiene una casa en Torquay, una casa grande. Le daremos la dirección".

		"Gracias", dijo Sandy, con sinceridad en su tono. "¿Crees que Brad estará allí?".

		Ambos hombres asintieron con la cabeza.

		"Vayan preparados para una batalla", dijo el Accesorio Uno.

		"Por favor, no se alejen demasiado, en caso de que necesite hacerles más preguntas". Sandy abrió la puerta para los hombres y miró sus espaldas mientras caminaban por el pasillo. Sabía que no los volvería a ver.
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		Sandy quería decirle a Ebony que tenía una pista sobre el paradero de Brad, pero se trataba de un asunto policial; ella sería la primera a la que llamaría si encontraba a Brad con vida.

		Tomy se sentó en el asiento trasero. No se perdería el cierre de este caso absurdo. Se lo había dicho a Sandy cuando él la puso al tanto.

		Dos autos conducían por Princess Freeway hacia Torquay. Sandy, Tomy y otro oficial en un auto, y el sargento y un francotirador de la policía en el otro.

		No estacionaron frente a la casa. Sandy y el oficial que estaba sentado en el asiento del pasajero salieron y, con las armas en la mano, usaron arbustos y árboles para cubrirse, tratando de echar un vistazo al interior. La casa era de una sola planta y ocupaba la mitad de la enorme manzana de terreno. Una galería abrazaba la casa por todos lados. Sandy subió sigilosamente a la terraza y se arrastró bajo las ventanas, escuchando. El otro oficial dio la vuelta por la parte de atrás para hacer lo mismo.

		El teléfono de Sandy vibró; era un mensaje de texto de su compañera diciendo que escuchaba dos voces masculinas en lo que parecía ser la cocina. Sandy se deslizó por un jardín descuidado hacia la parte de atrás. Escuchó dos voces, la de Brad la conocía, la otra supuso que era la de Steven. Solo había visto a Steven una o dos veces.

		Ambos detectives se concentraron en las voces. El compañero con el que estaba Sandy había llamado al sargento que estaba escuchando. Pero el cerebro de Sandy tenía dificultades para procesar lo que sus oídos le enviaban y lo que podía ver a través de un pequeño panel de vidrio.

		"Antes de que te entregue a mis asistentes que te sacarán del camino para siempre, te daré un regalo de despedida". La voz de Steven llenó el aire con virulencia.

		"¿Qué quieres decir con eso?", gritó Brad cuando Steven se acercó a él con una sartén grande en la mano.

		"Voy a romperte las costillas". La sonrisa vengativa de Steven cubrió su rostro. "No voy a golpearte la cabeza porque te quiero consciente".

		Sandy observó cómo Brad se preparaba para recibir el golpe en el pecho, pero sus intentos por sofocar los gritos de agonía fueron en vano. Steven golpeó la pesada sartén contra las costillas de Brad dos veces y luego la balanceó hacia sus brazos y piernas.

		"Has sido un gran hermano, Brad. Pero has cumplido tu propósito. Gracias hermano. Ciao".

		"Steven. Steven. Desátame, cabrón". La voz de Brad se desvaneció con el dolor creciente en su pecho.

		"Maldito bastardo. Podría haberte matado cuando padre lo ordenó. Y no lo hice".

		"Cuidado, cuidado con ese lenguaje. ¿Recuerdas lo que mamá solía decir cuando usábamos lenguaje obsceno?".

		"¿Donde está madre? ¿La mataste? Dime".

		"Ah, lamentablemente, ese es un secreto para otro día. Se lo diré a tu Ebony Makepeace cuando termine con ella como deberías haberlo hecho. Me vio en tu casa el otro día. Apuesto a que es curiosa y está bien y verdaderamente chismosa. Ese sistema de vigilancia valió la pena el esfuerzo".

		Sandy decidió no esperar más a que el francotirador o el sargento llegaran al frente de la casa. Corrió desde atrás y se lanzó sobre Steven Culley antes de que el hombre cerrara la puerta detrás de él.

		"No te muevas. Quedas arrestado".
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		BRAD

		 

		Tan pronto como me dieron de alta del hospital, llamé a un taxi y di la dirección de Esplanade Altona como mi destino. Aparentemente, no hay nada que se pueda hacer por las costillas rotas. Tengo que ser valiente y soportar el dolor. Ahora que Steven se ha ido, eso podría ser más fácil.

		Ebony estaba junto al buzón, esperándome. Estaríamos cara a cara en libertad por primera vez en nuestra relación. Sin embargo, ¿tendremos una relación? Tuvimos un gran sexo, pero ella me despidió tan rápido como saltó a la cama conmigo. Cuando el taxi se detuvo, me abrió la puerta, esperó con impaciencia mientras le pagaba al conductor y me ayudó a salir.

		"¿Cómo te sientes?", preguntó innecesariamente. Ella sabía cómo me sentía. La llamé cuando salía del hospital.

		"Igual que cuando me preguntaste antes", dije, dando pequeños pasos hacia la puerta principal.

		"Pensé que podría haber habido un giro milagroso mientras venías en el taxi".

		"Ya quisiera".

		Me arrastré hasta la sala de estar y cocina abierta y me dirigí al sillón favorito de Ebony.

		"Puedes sentarte en él solo por esta vez", dijo.

		"Estoy bromeando", le dije. "Prefiero estar en el sofá en caso de que quiera acostarme".

		Cuando estaba en el hospital, Ebony había mirado los moretones en mi abdomen y piernas, que estaban sanando, pero las costillas rotas me impedían moverme. Era difícil respirar y caminar al mismo tiempo.

		"Sandy llamará más tarde. Quiere hablar contigo".

		"Por su puesto que quiere. No puede dejar a un hombre en paz para besarse con una mujer maravillosa".

		"¿Qué mujer sería esa? No voy a besarme contigo cuando ni siquiera puedes respirar sin dolor".

		"Pero eso es más doloroso. Seré valiente". Le guiñé un ojo y le pregunté si podía tomar una taza de café. No he tomado una taza decente en semanas. No desde que Steven me secuestró. Hay una máquina en la despensa. ¿Ya la usaste? No lo usaste para mí antes". Hice una mueca malhumorado con la esperanza de que lo encontrara atractivo.

		Funcionó.

		Hizo café para los dos, poniendo dos azúcares en el mío. "Te traeré una bandeja para que la pongas en tu regazo, para que no tengas que acercarte a la mesa de café", dijo.

		"Preferiría tenerte en mi regazo". Sonreí y le hice señas para que se acercara.

		"No voy a ser responsable de que tus costillas rotas te desgarren los pulmones", gruñó.

		"Si eres amable, estaré bien. Ven aquí". Me acosté en el sofá sofocando los gemidos que indicaban dolor.

		Ebony movió sus manos sobre mi ingle viendo crecer mi pene. "Te ayudaré con estos horribles pantalones atados, ¿de acuerdo?", bromeó.

		Moví mis caderas, para que ella tuviera un acceso más fácil mientras mi pene desarrollaba una mente propia. Había pasado un tiempo.

		Me di cuenta de que Ebony estaba sintiendo la palpitación y el calor entre sus piernas. Se balanceó un poco cuando eso sucedió. Me moví para tocarla.

		"No. Tú te quedas quieto; yo haré todo el trabajo". Observó cómo la sonrisa se apoderaba de mi rostro mientras se movía encima de mí.

		Cuando ambos estuvimos listos, lo que no tomó mucho tiempo, abrió las piernas a cada lado de mi cuerpo y se agachó, teniendo mucho cuidado de no tocar mi abdomen. Mientras se movía arriba y abajo, ambos gemimos apreciando al otro. De hecho, había pasado mucho tiempo.
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		"Te ves más contento de lo que pensé que estarías". Sandy me tomó la mano mientras se sentaba en el sofá de enfrente.

		Quería contarle que Ebony y yo acabábamos de pasar un buen rato antes de que él llegara, pero pensé que sería de mal gusto. Y había muchas cosas que aún no sabía sobre Ebony; podría molestarla si compartía lo que habíamos estado haciendo.

		"Necesitamos hablar. Quiero tu versión de la historia. El sargento dice que tengo que arreglar este caso complicado y que tú eres la causa de la mayor parte del lío".

		Le agradecí a Sandy su consideración y amabilidad. Y lo desafié a que me dijera qué lío había hecho.

		"No puedes hablar en serio", dijo con un suspiro exasperado.

		Me encantaban sus suspiros exasperados.

		"Cuéntame todo, desde que saliste de estar con Ebony esa mañana".

		Traté de sentarme, pero era una batalla perdida. Sandy agarró mis manos y tiró de mí hacia adelante mientras yo gemía como el comienzo de un terremoto. Movió mis piernas, así que estaba sentado en el sofá en lugar de estar acostado en él.

		"Gracias, amigo", le dije. "Gran esfuerzo".

		"¿Cómodo?", preguntó. "Porque si lo estás, continúa con la historia. La estoy grabando. Así que compórtate correctamente".

		"De acuerdo. Llegué a casa el martes por la noche para encontrar mi hogar saqueado. Se había hecho un verdadero esfuerzo para mostrarme que alguien había estado dentro sin mi permiso y que había registrado mis cosas. No podía molestarme con eso y me las arreglé para ir a acompañar a Ebony".

		Sandy me detuvo.

		"Supongo que podemos decir su verdadero nombre", dijo Sandy, frotándose el mentón con el dedo índice. "Pero fingimos su muerte. Si la llamas Sherryn y Steven declara y dice que se suponía que debías matar a Ebony, pero no lo hiciste, estamos perdidos sin salvación".

		"No dirá nada sobre ordenar la muerte de Ebony. Dejará que nuestro padre cargue con la culpa de eso. La llamaré Sherryn".

		Sandy borró la entrevista y comenzamos de nuevo.

		Repetí hasta el punto en que había planeado llegar con Ebony, cambiándole el nombre a Sherryn.

		"Me subí al auto y conduje hasta la casa de mi amiga Sherryn en Altona. En realidad, es mi lugar. Ella se queda allí por un tiempo".

		"Salí a las seis de la mañana siguiente y te pedí que me encontraras en casa a las seis y media, para ayudarme a comenzar la limpieza. No tenía sentido presentar una denuncia oficial ante la policía. Pensé que sabía quién había destrozado mi casa: mi padre. Resulta que había sido mi hermano. Qué gran familia".

		"Continúa", replicó Sandy.

		"Puse el coche en el garaje. Había jugado con la idea de dejarlo afuera, pero me preocupaba que no tuvieras ningún lugar para estacionar, así que lo metí en el garaje. Abrí el portón de la casa, y eso fue todo. Dejé de ver la luz. Solo negro, negro y más negro".

		"Me desperté cuando uno de los matones de Steven, ¿qué pasa con esos matones y sus secuaces?, me estaba abofeteando. Me tenían atado a una cama. Lindo detalle. Pregunté dónde estaba y qué estaba pasando. El matón dijo que lo averiguaría a su debido tiempo y cerró la puerta al salir. No me asusto fácilmente, pero incluso yo entendí la gravedad de mi situación. No tenía sentido gritar o forcejear, ya lo había intentado. Sin embargo, estaba en pánico. Creo que eso es comprensible".

		"¿Cuánto tiempo estuviste en el dormitorio?", preguntó Sandy.

		"Honestamente, no lo sé. Las cortinas estaban cerradas; podía ver el principio y el final de cada día. ¿Tres días, tal vez? La habitación tenía baño, así que cuando tenía que ir, me desataban y hacían guardia, y luego me ataban de nuevo. Era como algo de una película. Creo que merezco una nominación al Oscar, para ser honesto".

		"Solo los hechos, Brad", espetó Sandy.

		"Me desataron y me llevaron a la cocina, donde me obligaron a sentarme en una silla. Entonces, he aquí que aparece mi hermano. El hermano que mi padre me dijo que matara, a quien no maté, cuya muerte falsifiqué para engañar a mi padre. El hermano por el que gasté cientos de miles de dólares en una nueva identidad y me mudé a España. Me tomó un tiempo darme cuenta de lo que estaba pasando, ponerlo todo junto, darme cuenta de que Steven era el que movía los hilos. Literal. Me sentí bastante culpable por todas las cosas que le había dicho a mi padre y sobre él. También me di cuenta de que la sensación de ser observado en casa era obra de mi hermano".

		"Me mantuvo allí, en su casa, durante semanas. Me cansé de tratar de tener el control de los días. Cada día había algo nuevo. Yo era un prisionero y estaba siendo tratado como tal. Dos duchas a la semana, sin ropa limpia, comidas blandas, sin privacidad, sin sol. Steven no estaba allí mucho; sus matones hacían todo el trabajo pesado. Cuando apareció, fue para atormentarme emocional y mentalmente. Sus matones hacían el tormento físico. Creo que eso es todo ahora, detective Sanderson. No hay más que contar. Lo estoy encontrando bastante agotador".

		Esperé mientras Sandy detenía la grabadora de su teléfono.

		"¿Está bien? ", le pregunté.

		"Sí. Bien hecho. Sé que es duro. Creo que será suficiente. Podemos terminar".

		Ebony, que había estado sentada en la mesa de la cocina fingiendo trabajar en su computadora portátil, se acercó y se sentó a mi lado.

		"Si esos hombres que fingieron trabajar para tu padre no hubieran cambiado de opinión, no habrías salido con vida de las garras de tu hermano", dijo. Se secó los ojos.

		Traté de inclinarme para besar su mejilla, pero me dolía demasiado.

		"¿Podré volver alguna vez a mi vida de Ebony Makepeace?", le preguntó a Sandy.

		"No. Ebony Makepeace ha muerto. Tuvimos un funeral para ella. Su patrimonio está cerrado, su seguro de vida pagado, sus amigos y padres están tratando de seguir adelante. Y Douglas Culley es sospechoso de su asesinato".

		"¿Qué va a pasar con Steven?", le pregunté a Sandy.

		"Va a estar encerrado por mucho tiempo: secuestro, detención ilegal, asesinato, extorsión. Estoy seguro de que encontraremos algo más".

		"Estoy seguro de que encontrará una manera de evitarlo todo", dije, escuchando el desagradable sarcasmo en mi voz.

		"Y si lo hace, no estaremos a salvo". Ebony me miró con la expresión preocupada que tuvo todo el tiempo cuando trataba de reubicarla. Me rompía el corazón. Había que hacer algo para asegurarse de que Steven fuera eliminado de una forma u otra".

		Ebony nos preparó un café a los tres, y ella y Sandy se sentaron en la mesa de la cocina mientras yo estaba en cuarentena en el sofá. Preparó unos sándwiches y me trajo uno de tomate, queso y lechuga. Creo que era eso.

		Tendré que acostumbrarme a una dieta sin carne.

		Las cosas que hacemos.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Sandy dejó un mensaje para que lo llamara. Ebony y yo habíamos estado, bueno, ocupados cuando él había tratado de comunicarse conmigo.

		"¿Qué está pasando?", pregunté tan pronto como respondió.

		"Steven consiguió la fianza. En contra de nuestro consejo al magistrado. Dijimos que había riesgo de fuga. ¿Adivina qué? Ha comprado la cooperativa".

		No dije nada. ¿Qué había que decir? Colgué y me acerqué a Ebony, que estaba sentada en el balcón revisando esos cuadernos interminables. Me miró con esos ojos que penetraban mi ser cuando tenía algo horrible que decirle. Es como si ella supiera sin que yo hablara.

		"¿Ahora que?".

		"Steven ha salido".

		"¿Nos vamos?", preguntó ella sin siquiera inmutarse.

		"No. Voy a encontrar a ese idiota. Él sabe lo que le pasó a mi madre… ".

		 

		(CONTINUARÁ…)

		

	 

		ACERCA DE LA AUTORA
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		Janeen Ann O'Connell nació y creció en Melbourne, Victoria, Australia. Sus padres se separaron antes de su primer cumpleaños y su abuela materna estuvo a cargo de Janeen hasta los seis años. Fue el fuerte sentido de la justicia de su abuela, su fuerte voluntad política y las historias llenas de pasión que contó sobre su infancia y los años de la Depresión, lo que inculcó el amor por la historia familiar y la política en la aspirante a escritora. Durante su investigación de historia familiar, Janeen se enteró de que el primo de su abuela había sido el primer ministro del estado de Victoria desde 1924 y hasta 1927 y que su tío fue alcalde y concejal en la región de Victoria. Ahora, Janeen entendió de dónde venía su interés por la política.

		Su historia familiar tiene muchos más secretos, aventuras, desventuras políticas, desafíos pioneros, admisiones de asilo dementes, bancarrotas e historias felices para compartir. Janeen vive en un suburbio de Melbourne, Victoria, Australia con su esposo y con Teddy, su caniche miniatura. Tiene dos hijas, un hijo, cuatro nietas y un nieto.
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